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L E Y H I P O T E C A R I A 

VIGENTE EN PUERTO RICO. 

Keal decreto de 6 de Diciembre de 1878, mandando que la ley 
Hipoteoaria de la Península de 21 de Diciembre de 1869 rija 
en Puerto Eico, con las modificaciones propuestas por la Comi­
sión, desde 1.° de Enere de 1880. 

Exposición.—Señor: La Comisión encargada de 
redactar los proyectos para la aplicación á la pro­
vincia de Puerto Rico de la legislación Hipotecaria 
de la Península ha elevado á este Ministerio el que 
se refiere á la ley, ofreciendo para dentro de breve 
plazo el del reglamento que ha de servir para su 
ejecución. 

El detenido estudio que la Comisión ha hecho de 
todas las cuestiones que se relacionan con esta im­
portante reforma, la notoria ilustración y competen­
cia de las personas que en ella han tomado parte, 
son la más segura garantía de acierto, y dispensan 
al Ministro que suscribe de explicar la naturaleza, 
los motivos y los fundamentos de las modificaciones 
introducidas en la ley para adaptarla á las condi­
ciones y circunstancias de la Isla, refiriéndose sobre 
estos puntos á lo manifestado por la misma Comi­
sión en la exposición que precede al proyecto. 

En Puerto Rico, lo mismo que en la Península, 
la ley Hipotecaria, descartada del cúmulo de dispo­
siciones incoherentes del antiguo sistema, ofrecerá 
á la propiedad territorial medios suficientes de atraer 
los capitales, que son indispensables á su desenvol­
vimiento. La agricultura, que hoy languidece en 
aquella zona, llegará, al amparo de esta ley, al gra­
do de desarrollo que reclama su importancia, su-
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mando sus naturales fuerzas con las que facilita el 
progreso de la ciencia. .Recursos tan costosos están 
sólo al alcance del crédito territorial, que crea una 
buena legislación hipotecaria, única garantía segura 
de los fondos que á tales empresas se consagran. 

Autorizada la Comisión, que ha desempeñado 
este trabajo, para estudiar también la aplicación de 
la misma ley á la Isla de Cuba, ha emprendido ya 
su nueva tarea, y no ha de tardar el dia en que pue­
de V. M. otorgar iguales beneficios á la grande An-
tilla, cuya pacificación permite dotarla de impor­
tantísimas reformas. 

En virtud de lo expuesto, y de acuerdo con el 
Consejo de Ministros, el que suscribe tiene la hon­
ra de someter á la aprobación de V. M. el adjun­
to proyecto de decreto. 

Madrid 6 de Diciembre de 187 8.—Señor: A . L . R . P . 
de V. M., José Elduayen. 

Real decreto.-—Atendiendo á las razones expues­
tas por el Ministro de Ultramar, de acuerdo con 
el Consejo de Ministros, y en virtud de la autoriza­
ción que concede á mi Gobierno el art. 89 de la 
Constitución de la Monarquía, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° La ley Hipotecaria de 21 de Diciem­

bre de 1869, vigente en la Península, se publicará 
desde luego en la provincia de Puerto-Rico con las 
modificaciones propuestas por la Comisión nombra­
da al efecto. 

Art. 2.° La citada ley empezará á regir el dia 1.° 
de Enero de 1880. 

Art. 3.° Por el Ministro de Ultramar se dictarán 
las disposiciones reglamentarias y transitorias que 
exige la ejecución de este decreto. 

Dado en Palacio á 6 de Diciembre de 1878.—AL-
SONSO.—El Ministro de Ultramar, José Elduayen. 
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TABLA en que presentamos concordados los artículos de la ley 
Hipoteoarla de Puerto Rico con los de la Península, 6 sea la 
correspondencia de aquéllos oon éstos (1). 

Ley de Ley 
Faerto Blco peninsular 

l.o Ref 1.° 
2.» 2.o 
8.o 3.o 
4.o Ref 4.o 
6.o 5.o 
6.o Ref S97 
7.o Ref 398 
8.o Ref 399 
9.o Ref 402 
10 Ref. 403 
11 Ref. 404 
12 Ref. 410 
13 Ref. 396 
14. 6.o 
1 6 . . . . . 7.o 
16 Ref. 8.o 
17 Ref 9.o 
18 10 
19. 11 
20 12 
21 13 
22 14 
23 15 
24 16 
25 17 
26 Ref. 18 
27 Ref 19 
28 Ref. 20 
29 Ref. 21 
30 22 

Lej de 
Puerto Bico 

31 23 
32 24 
33 26 
34 26 
35 27 
36 28 
37 29 
38 30 
39 31 
40 32 
41 38 
42 34 
43 35 
44 36 
45 37 
46 88 
47 89 
48 40 
49 41 
50 Ref. 42 
51 43 
52 44 
53 45 
54 . . . 46 
55 47 
56 48 
57 49 
58 60 
69 51 
60 62 

(1) La Ref. entre los artículos concordados indica que no 
se han adoptado para Puerto Rico tal como rigen para la Pe­
nínsula y que después de esta tabla se indican las diferen­
cias. Donde no hay Be/ , es que los artículos son iguales... 
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L a / da Ley 
Puerto Kit* paniniuiAr 

61 63 
62 54 
63 55 
64 56 
65 57 
66 58 
67. , , 59 
68 60 
69 61 
7 0 . . . . . . . . 62 
71 63 
72 64 
73 65 
74 66 
76 67 
76 68 
77 69 
78 70 
79 71 
80 72 
81 73 
82 74 
83 75 
84 76 
85 77 
86 78 
87 79 
88 80 
89 81 
90 82 
91 83 
92 84 
98 85 
94 86 
95 87 
96 88 
97 89 
98 90 
99 91 
100 92 
101 93 
102 94 
103 95 

Ley de Ley 
Puerto Rioo peninautor 

104 Ref. 96 
105 97 
106 98 
107 99 
108 Eef. 100 
109 Ref. 101 
110 102 
111 103 
112 104 
113 106 
114 106 
115 107 
116 108 
117 Ref. 109 
118 110 
119 I l l 
120 112 
121 113 
122 114 
123 115 
124 116 
125 117 
126 118 
127 119 
128 120 
129 121 
130 122 
131 128 
132 124 
133 Ref. 126 
184 126 
136 127 
136 Ref. 128 
137 129 
138 130 
139 181 
140.. , . „ . . 132 
141 133 
142 134 
148 135 
144 136 
145 137 
146 138 
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Lfljr de Ley 
PaortO Eíco peaiiiBular 

147 139 
148 140 
149 141 
150 142 
151 143 
152 144 
153 145 
154 146 
156 147 
156 148 
1 5 7 . . . . 149 
158 150 
159 151 
160 152 
161 153 
162 154 
163 155 
164 156 
165 157 
166. 158 
167 159 
168 160 
169 161 
170. 162 
171 163 
1 7 2 . . . . 164 
173 165 
174 166 
175 167 
176 168 
177 169 
178 170 
179 171 
180 172 
181 173 
182 174 
183 176 
184 176 
185 177 
186 178 
187 179 
188 180 
189 181 

Ley de Ley 
Puerto Rtco pealniular 

190 182 
191 183 
192 184 
193 185 
194 . . . 186 
195 187 
196 188 
197 189 
198 190 
199 191 
200 192 
201 193 
202 194 
203 195 
204 196 
206 297 
206 198 
207 199 
208 200 
209 : 201 
210 . . 202 
211 203 
212 204 
213 205 
214 206 
215 207 
216 208 
217 209 
218 210 
219 211 
220 212 
221 213 
222 214 
223 215 
224 216 
225. Eef 217 
226 218 
227 219 
2 2 8 . . . . 220 
229 221 
230 222 
231 Bef. 228 
232 224 
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Ley de Ley 
Puerto BIoo peninsular 

233 225 
234 226 
235 227 
236 228 
237, 229 
238 230 
239 231 
240 232 
241 233 
242 234 
243 235 
244 236 
245 237 
246 238 
247 239 
248 240 
249 241 
250 242 
251 243 
252 244 
253 245 
254 246 
255 247 
256 248 
257 249 
258 Ref. 250 
259 251 
260 252 
261 253 
262 254 
263 255 
264 256 
265 257 
266 Ref 258 
267 259 
268 260 
269 261 
270 262 
271 263 
272 264 
273 Ref. 265 
274 Ref. 266 
275 Ref. 267 

Ley de Lej 
Puerto Rico peninsular 

276 Ref. 268 
277 269 
278 Ref. 270 
279 271 
280 Ref. 272 
281 273 
282 274 
283 Ref. 275 
284 Ref. 276 
285 277 
286 278 
287 279 
288 280 
289 283 
290 282 
291 283 
292 284 
293 285 
294 286 
295 287 
296 288 
297 . . 289 
298 290 
299 291 
300 Ref. 292 
301 293 
302 294 
303 295 
304 296 
305 Ref. 297 
306 Ref. 298 
307 299 
308 Ref. 300 
309 301 
310 Ref 302 
311 Ref. 303 
312 304 
313 Ref . . . . 305 
314 306 
315 307 
316 Ref. 308 
317 309 
318 Ref. 310 
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Ley de Ley 
Pnerto Bloo peniaaular 

319 Eef 311 
320 312 
321 313 
322 314 
323 315 
324 316 
325 317 
826 318 
327 319 
328 320 
329 321 
330 322 
331 Eef. 323 
332 Eef 324 
333 325 
834 326 
835 Eef. 327 
336 328 
337 329 
838 330 
339 331 
340 332 
341 Eef. 333 
342 334 
843 335 
344 336 
345 337 
346 338 
347 339 
348 340 
349 341 
350 Eef 342 
351 Eef 343 
352 344 
353 345 
354 Eef 346 
355 Eef 347 
366 348 
357 . . . 349 
368 Ref 350 
359 Eef 351 
360 Eef. 352 
361 353 

Ley de Ley 
Puerto Rico peninsular 

362 Eef 354 
363 Eef. 355 
364 Eef. 356 
365 357 
366 Eef. 368 
367 Eef. 359 
368 Eef. 360 
369 361 
370 Eef. 362 
371 Eef. 368 
372 Eef. 364 
373 Eef. 366 
374 366 
375 367 
376 Eef,. 368 
377 369 
378 370 
379 371 
380 372 
381 E e f . . . . . . . 373 
382 374 
383 375 
384 Eef 376 
385 Eef. 377 
386 378 
387 379 
388 38» 
389 381 
390 382 
391 Eef 383 
392 384 
35)3 385 
394 386 
395 Eef 387 
396 388 
397 Eef 411. 
398 Eef. 412 
399 á , 413 
Las disposiciones que contienen 

son las de los quince artículos de la 
ley de 15 de Agosto de 1873 sobre 
reproducción de los libros de regis­
tros inutilizados ó destruidos por 
incendio, 



12 BIBLIOTECA JUMCIAL. 

Diferencias contenidas en los artículos de la ley Hipotecaria, 
que han sido introducidas al aplicarse á Puerto Rico. 

Artículo 1.° «En todos los pueblos cabezas de 
partido judicial de la provincia de Puerto Rico, se 
establecerá un Registro á cargo de funcionarios lla­
mados Registradores. No podrán suprimirse ó crear­
se Registros sino en virtud de Real decreto, con 
audiencia del Consejo de Estado en pleno. Los Re­
gistros comprenderán la misma circunscripción ter­
ritorial que el partido judicial en donde se hallen 
establecidos. En las poblaciones en donde haya más 
de un Juzgado de primera instancia no se estable­
cerá más que un Registro. Para alterarse la circuns­
cripción territorial que en la actualidad correspon­
de á cada Registro deberá existir motivo de necesi­
dad ó conveniencia pública, que se hará constar en 
expediente, y será oido el Consejo de Estado. 

»En cada Registro se inscribirán los títulos rela­
tivos á las fincas situadas dentro de la circunscrip­
ción territorial. Si una finca estuviere situada en la 
circunscripción de dos ó más Registros se inscribirá 
en todos ellos.» 

Art. 4.° (Después del texto del de la Península, 
concluye): «ni las sociedades comunes, cualquiera que 
aea su clase.» 

Art. 6.° Todo propietario que careciere de título 
de dominio escrito, cualquiera que sea la época en 
que hubiese tenido lugar la adquisición (y sigue 
como el 397 de la Península, pero para inscribir el 
dominio pleno exige también citación de los pro­
pietarios colindantes.) 

Art. 7.° (Es el art. 398 con las siguientes varia­
ciones): E n los casos 1.° y 2.° de la regla primera 
omite expresar entre las circunstancias de las fincas 
la del número. 
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En la regla cuarta no habla de amillaramientos 
ni catrastros, sino de «padrones de riqueza, relacio­
nes juradas ó planillas.» El párrafo segundo de di­
cha regla cuarta, donde el de la Península empieza: 
«En los pueblos,» ha sido sustituido con el siguiente: 
«También podrá acudirse para obtener la certifica­
ción á que se refiere el párrafo anterior á la Admi­
nistración central de Contribuciones de la Isla, en 
cuyo caso el documento estará autorizado en debida 
forma. > 

La regla quinta en la ley de Puerto Rico, dice: 
«Quinta. Si los dueños de los terrenos colindan­

tes, ó el partícipe en la propiedad ó en los derechos 
de una finca que deban ser citados, estuvieren 
ausentes y se supiese su paradero, el Juzgado les 
citará por medio de oficio si se hallaren en la Isla 
de Cuba, y éste se dirigirá por conducto del Minis­
terio de Ultramar si se encontraren en la Península 
ó en las demás posesiones ultramarinas. Si la resi­
dencia fuese en algún punto de nación extranjera, 
el oficio se dirigirá por el mismo conducto oficial al 
cónsul de la nación donde se hallaren, á no ser que 
la residencia fuere en ambas Amóricas, en cuyo caso 
se dirigirá directamente al cónsul respectivo, seña­
lándoles para comparecer, por sí ó por medio de 
apoderado, el término que juzgue necesario, según 
la distancia, y que no podrá ser menor de sesenta 
dias, contados desde la fecha de la notificación. 

»Si se ignorase su paradero, se les citará por me­
dio de edictos en los periódicos oficiales de la Isla, 
y por término de sesenta dias; y si trascurridos estos 
términos no comparecieren los citados, el Juzgado 
aprobará el expediente y mandará hacer la inscrip­
ción del derecho, sin perjuicio del que corresponda 
á dichos dueños colindantes ó partícipe, expresán­
dose que éstos no han sido oidos en la información. 
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»La inscripción en tal caso expresará también 
dicha circunstancia.» 

La regla sexta es igual en las dos leyes. 
Art. 8.° Es el 399 de la ley á que nos referimos, 

pero el par. 2.° ha sido adicionado con las palabras 
«pudiendo acompañar, si desea conservarla, una 
»copia del mismo en papel común, que cotejada por 
»el Registrador y puesta nota de conformidad, si la 
» hubiere, le será devuelta, quedando archivado en 
»todo caso el original.» 

Art. 9,° (Es el 402 de la ley de la Península, 
pero en el párrafo 4.°, derogado por la ley de 17 de 
Julio de 1877, se lee en el de la ley de Puerto Rico 
lo siguiente): 

«Si las personas que hubieren de ser citadas es­
tuvieren ausentes, se llevarán previamente á efecto 
las formalidades exigidas para la citación en la regla 
5 . a del art. 7.°» 

Art. 10. «Las inscripciones de posesión expre­
sarán todas las circunstancias referidas en el art. 7.°, 
y además los nombres de los testigos que hayan 
declarado el resultado de sus declaraciones, el de 
las demás diligencias practicadas en el expediente, 
la opinión del Ministerio Fiscal y las circunstancias 
peculiares de la inscripción, según su especie, en 
cuanto constaren del mismo expediente.» 

(Los párrafos segando y tercero se corresponden 
con los mismos párrafos del art. 403 de la ley de la 
Península. 

El período ó punto primero del párrafo cuarto se 
ha adicionado con las palabras «á menos que la 
«prescripción haya convalidado y asegurado el de-
»recho inscrito.» 

El último párrafo es igual en ambos artículos.) 
Art. 11. (Es el 404 de la ley de la Península, 

pero en la regla 2 . a ordena que el Juez cite también 
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á, los dueños de fincas colindantes, y contiene otro 
párrafo que dice): 

«Si los que hubieren de ser citados estuvieren 
ausentes, se seguirá para las citaciones el procedi­
miento establecido en la regla quinta del art. 7.°» 

(La cifra de la regla 6. a es de 5.000 pesetas, no 
de 750 que fija la ley de la Península.) 

Art. 12. «El poseedor de algún derecho real 
impuesto sobre finca cuyo dueño no hubiere inscri­
to su propiedad al empezar á regir esta ley, podrá 
solicitar la inscripción de su derecho por los medios 
que se expresan en el reglamento, y una anotación 
preventiva del derecho del propietario conforme al 
número 9.° del art. 50 de esta ley, hasta tanto que, 
citado el dueño del inmueble, se presente á impug­
nar la anotación ó á inscribir su propiedad en el 
término de treinta dias. 

»E1 dueño de la finca (como el segundo párrafo 
del art. 410 de la ley peninsular.) 

»Si el dueño del inmueble estuviere ausente, se 
llevarán previamente á efecto las formalidades exi­
gidas para la citación en la regla 5 . a del art. 7.°, y 
el término empezará á contarse desde la notifica­
ción. » 

Art. 13. «Desde que empiece á regir esta ley (y 
sigue todo el artículo como el 396 de la peninsular.) 

Art. 16. (Le constituyen los dos primeros pár­
rafos del art. 8.° de la peninsular (como en la de 8 
de Febrero de 1861.) 

Art. 17. (Es el 9.° de la peninsular, pero se ha 
adicionado la circunstancia siguiente): 

«Décima. La fecha de la inscripción y firma en­
tera del Registrador.» 

Art. 26. «Los Registradores calificarán, bajo su 
responsabilidad, la legalidad de las escrituras en cuya 
virtud se solicite la inscripción, y la capacidad de 
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los otorgantes, por lo que resulte de las mismas es­
crituras. 

»Del mismo modo calificarán bajo su responsa­
bilidad, y para el único efecto de admitir, suspender 
ó negar su inscripción ó anotación, todos los docu­
mentos expedidos por la autoridad judicial. 

»Contra la suspensión ó denegación de inscrip­
ción ó anotación preventiva, no se darán más recur­
sos que los señalados en esta ley, sin que los Jueces 
ó Tribunales puedan obligar en otra forma á los 
Registradores á que inscriban ó anoten en virtud 
de documentos judiciales.» 

Art. 27. «Cuando el Registrador notare alguna 
falta referente á la legalidad de las escrituras ó de 
capacidad (sigue en todo igual al 19 de la peninsu­
lar, pero ha sido adicionado con un tercer párrafo 
que dice): 

«El reglamento determina especialmente la ma­
nera de proceder en los casos en que se suspenda ó 
deniegue la inscripción ó anotación solicitadas en 
virtud de documentos expedidos por la autoridad 
judicial.» 

Art. 28. «Para inscribir ó anotar los títulos en 
que se trasfiera ó grave el dominio de bienes in­
muebles, deberá constar previamente inscrito ó ano­
tado el derecho de la persona que otorgue, ó en cuyo-
nombre se haga la trasmisión ó gravamen. 

¡>Los Registradores denegarán la inscripción de 
dichos títulos mientras no se cumpla este requisito, 
siendo responsables directamente de los perjuicios 
que causen á un tercero por la infracción de este 
precepto. 

»No obstante, podrán inscribir sin dicho requisa 
to los títulos otorgados por personas que hubieren 
adquirido el derecho sobre los mismos bienes con 
anterioridad al dia en que empiece á regir la pre-
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senté ley, siempre que justifiquen su adquisición 
con documentos fehacientes, y no estuviere inscrito 
el mismo derecho á favor de otra persona. 

»En el caso de resultar inscrito aquel derecho á 
favor de persona distinta de la que otorgue la tras­
misión ó gravamen, los Registradores denegarán la 
inscripción solicitada. 

»Cuando no resultare inscrito á favor de persona 
alguna el mencionado derecho, y no se justificase 
tampoco que lo adquirió el otorgante antes de la ci­
tada fecha, los Registrad ore tomarán anotación pre­
ventiva á solicitud del interesado, la cual subsistirá 
durante el plazo que señala el art. 104 de esta ley.» 

Art. 29. (Sólo se diferencia del 21 de la penin­
sular en que en el párrafo tercero se dice cuando no 
exceda de cinco mil pesetas (mil pesos), y la peninsu­
lar dice: no exceda de 2.000 pesetas.) 

Art. 104. (Es el art. 96 de la peninsular, pero 
su segundo párrafo está reformado. Dice): 

«Este plazo se podrá prorogar hasta ciento ochen-
»ta dias por justa causa y en virtud de providencia 
»gubernativa del Presidente de la Audiencia del ter-
»ritorio, á no ser cuando el título presentado emane 
»de providencia judicial, en cuyo caso sólo podrá 
»prorogarse por otra de igual clase.» 

Art. 108. «Los Registradores calificarán bajo su 
responsabilidad la legalidad de las escrituras en cuya 
virtud se solicitan las cancelaciones, y la capacidad 
de los otorgantes.» 

Art. 109. «Calificarán en igual forma y para el 
único efecto de ejecutar ó no la cancelación de al­
gún asiento del Registro, los documentos expedidos 
por la autoridad judicial. 

»Contra estas calificaciones y contra las que esta­
blece el artículo anterior, podrán utilizarse los re­
cursos á que se refiere el art. 74 de esta ley.» 

Leg. hip.—T. III. 2 
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Art. 117. (Es el art. 109 de la ley peninsular, 
pero en el último párrafo se han suprimido las pa­
labras «en Cataluña.») 

Art. 133. ' «Cuando sea una la finca hipotecada, 
ó cuando siendo varias no se haya señalado la res­
ponsabilidad de cada una, por ocurrir el caso pre­
visto en el art. 131, no se podrá exigir la liberación 
de ninguna parte de los bienes hipotecados, cual­
quiera que sea la del crédito que el deudor haya 
satisfecho. 

»En los casos de que sobre una ó varias fincas 
graviten créditos hipotecarios de varios acreedores, 
y lleguen á venderse ó adjudicarse para el pago al 
primer acreedor, en términos de que el valor de lo 
vendido ó adjudicado, ó no iguale ó no supere al 
crédito hipotecario que se realice, los créditos res­
tantes se entenderán de hecho y de derecho cance­
lados; y se cancelarán en el Registro, previa presen­
tación del oportuno mandamiento judicial en que 
consten la venta ó la adjudicación y sus causas, con 
expresión del acto que constituya la solvencia del 
crédito preferido, todas las inscripciones de las hi­
potecas posteriores, dejando libres de todo grava­
men por este concepto la finca ó fincas enajenadas 
ó adjudicadas. 

»Esto se entenderá sin perjuicio de los demás 
derechos y acciones que los acreedores postergados 
puedan ejercitar contra su deudor conforme á las 
leyes.» 

Art. 136. (Es el art. 128 de la peninsular, pero 
se han añadido al fin del mismo las palabras «ha­
ciéndolo constar por diligencia.») 

Art. 225. La autoridad á quien corresponda 
deberá exigir (y sigue como el 217 peninsular.) 

Art. 231. (Es igual al 223 peninsular, sin más 
diferencia que poner en el de Puerto Rico Ministerio 
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•de Ultramar, en vez de Ministerio de Gracia y Jus­
ticia.) 

Art. 258. «Para que se cancele total ó parcial­
mente alguna hipoteca, deberá presentarse el título 
en cuya virtud ha de verificarse, y la escritura de su 
constitución en que conste haber sido inscrita. En 
ambos documentos se pondrá nota que exprese la 
cancelación y su inscripción conforme al art. 252. 

»A fin de que los interesados en las cancelaciones 
no queden privados del título, cuando éste sea es­
critura pública, se presentará acompañada de una 
copia en papel común, firmada por aquéllos. Cote­
jada por el Registrador, expresará en nota su con­
formidad con el original, quedando archivada, y 
devolviéndose éste al interesado. 

»Los Registradores conservarán por orden de fe­
chas en legajos numerados los documentos en cuya 
virtud cancelen alguna hipoteca (1).» 

Art. 266. (Es el 258 reformado en sus últimas 
palabras, pues concluye: « y se pedirá y declarará 
dicha nulidad por él Tribunal correspondiente en él 
juicio que proceda.») 

Art. 273. «Los Registros dependerán del Mi­
nisterio de Ultramar (2).» 

Art. 274. «Se establecerá bajo la dependencia 
inmediata de la Dirección general de Gracia y Jus­
ticia, Administración y Fomento del Ministerio de 
Ultramar, un Negociado del Registro de la Propie­
dad y del Notariado. 

»Las plazas de Oficiales y Auxiliares de este Ne­
gociado, en las vacantes que ocurran, se proveerán 

(1) Es el mismo art. 250 de.l^J^í-js^ftstítórj variada su 
redacción. • . • • . . , 

(2). A diferencia del art. 265' penmstilar, según el cual 'de-, 
penden exclusivamente del Ministerio' de Gracia y ju'aticia. 
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necesariamente por ascenso riguroso, y la última 
de los auxiliares previa oposición. 

«Los oficiales y auxiliares de dicho Negociado no 
podrán (sigue el artículo como el 266 peninsular, 
aludiendo este párrafo 3.° á la Sección de Ultramar 
del Consejo de Estado, en vez de la Sección de Gra­
cia y Justicia. El ¡párrafo 4.° y último es igual.) 

Art. 275. Corresponderá á la Dirección general 
de Gracia y Justicia, Administración y Fomento: 

«Primero. Proponer al Ministro de Ultramar las 
disposiciones necesarias al establecimiento de los 
Registros de la Propiedad en la Isla de Puerto Rico; 
y para asegurar en ellos la observancia de esta ley 
y de los reglamentos que se dicten para su ejecu­
ción. 

«Segundo. (Es igual al núm. 2.° del art. 267 pe­
ninsular, pero habla de empleados del Negociado.) 

»Tercero. (Es el núm. 3.° de la ley peninsular, 
pero añade que oiga, cuando lo estime oportuno, el 
dictamen de la Dirección general de los Registros civil 
y de la Propiedad y del Notariado, y exigiendo con­
sulta previa á dicha Dirección para dictar resolucio­
nes de carácter general que deban- adoptarse por el 
Ministerio de Ultramar.») 

(Los demás números ó párrafos del artículo son 
iguales al peninsular.) 

Art. 276. (Es el 268 peninsular, sin el tercer 
párrafo de ésta.) 

Art. 278. (Es el 270 peninsular, sin su tercer 
párrafo.) 

Art. 280. (Es el 272 peninsular, pero el parte es 
al Ministerio de Ultramar.) 

Art. 283. (Es el 275 peninsular, refiriéndose 
también al Ministerio de Ultramar.) 

Art. 284. (Es el 276 peninsular, sustituida la pa­
labra Gobierno con que termina, con el siguiente 
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período: € Ministerio de Ultramar, el cual, oyendo pre­
viamente el dictamen de la Dirección general de los 
Registros civil y de la Propiedad y del Notariado, re­
solverá lo que estime procedente.») 

Art. 300. (Es el 292 peninsular, sustituida la 
palabra cancelación, con que termina, por la de ex­
tinción.) 

Art. 305. (Es el 297 de la ley peninsular, salvo 
las modificaciones siguientes: no fija época para el 
abono de los ocho años por razón de carrera; y para 
la computación del sueldo dispone que se entenderá 
como sueldo regulador, y á falta de otro mayor, para 
la declaración del haber que hayan de disfrutar con 
arreglo á la legislación de clases pasivas, el que dis­
fruten los jueces de primera instancia de término 
para los Registradores de primera clase; el de los de 
ascenso para los de segunda, y el de los de entrada 
para los de tercera.) 

Art. 306. (Es igual al 298 de la misma ley, pero 
adicionado con otro párrafo que lleva el número 
primero, y dice: «Ser español.») 

Art. 308. (Es el primer párrafo del art. 300 pe­
ninsular, aumentando las incompatibilidades del 
cargo de Registrador con los de Diputado á Cortes 
y provincial, asesor del juez de paz en el ejercicio 
de juez de primera instancia, individuo del Ayun­
tamiento y cualquier cargo ó empleo que lleve aneja 
jurisdicción.) 

Art. 310. «El nombramiento de Registradores 
se hará por el Ministerio de Ultramar.» 

Art. 311. «La primera provisión de los Re­
gistros de la Propiedad de Puerto Rico se hará li­
bremente por el Gobierno, entre los Registradores 
de la Península que lo soliciten. 

»La de las vacantes que ocurran en lo sucesivo 
se verificará con sujeción á las siguientes reglas: 
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»Primera. De cada tres vacantes se proveerán 
entre Registradores de Puerto Rico y de la Penín­
sula: la primera en el Registrador de mejor clase y 
mayor antigüedad en el cargo, de entre los solici­
tantes; la segunda en el Registrador que sea el más 
antiguo de los que soliciten la vacante, sin prefe­
rencia de clase; la tercera en el Registrador de su­
perior, igual ó inmediata inferior clase á la del Re­
gistro que ha de proveerse, y que el Gobierno elija, 
teniendo en cuenta las circunstancias de los solicitan­
tes. Ningún Registrador podrá, en concurrencia con 
otros adornados de condiciones legales, recibir dos 
ascensos de clase en turno de mérito, sin que de 
uno á otro trascurran dos años, á menos que pres­
tare un nuevo servicio importante, digno notoria­
mente de pronta recompensa. 

»Segunda. : Si no los hubiere de las clases expre­
sadas en los párrafos precedentes, podrá proveerse 
la vacante en el que el Gobierno elija, atendidas las 
circunstancias de aquéllos. 

>Tercera. (Es igual á la misma regla del art. .303 
peninsular:) 

»Guaría. Los Registros de la última clase que 
queden vacantes y no sean pretendidos por Regis­
tradores' efectivos, se proveerán por oposición, esta­
bleciéndose á este fin dos tumos, uno en la capital 
de1 Puerto Rico y otro en la de la Metrópoli.» 

Art. 316. (Es el 308 peninsular, pero sustitu­
yendo' al final la Sección de Gracia y Justicia por la 
de Ultramar-del Consejo de Estado.) 

•Art. 318: -(Es el 310 peninsular, pero señala la 
obligación" de que los Registradores formen, no cua­
tro, sinoseis -estados anuales (nada dice de que sean 
duplicados.) Los cuatro primeros son los mismos 
que figuran en la ley de la Península, salvo que el 
primero y el segundo no exigen la expresión de los 
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derechos pagados á la Hacienda pública. En cuanto 
a los restantes estados, la ley está redactada del 
modo siguiente: «El quinto, de las fincas cuyo do­
minio ó posesión se haya inscrito por primera vez 
en el Registro, valor de aquéllas si constare y ex­
tensión superficial.-—El sexto, del número de docu­
mentos presentados antiguos y modernos, expedien­
tes tramitados, certificaciones expedidas y honora­
rios por todos conceptos devengados.») 

Art. 319. (Es el párrafo primero del 311 de la 
ley de la Península, salvo que alude, no al Ministe­
rio de Gracia y Justicia, sino al de Ultramar.) 

Art. 341. (Es el 333 peninsular, salvo que en su 
párrafo último fija el plazo de ciento veinte dias en 
vez de noventa.) 

Art. 350. (Es el 342 peninsular, pero adicionado 
con un segundo párrafo, que dice: «Si el Registra­
dor que hubiere cometido el error en el asiento no 
fuese el que por estar ejerciendo el cargo lo haya de 
rectificar, tendrá éste libre su acción para reclamar 
de aquél ó de sus herederos, el pago de los honora­
rios que devengue por el nuevo asiento.») 

Art. 351. (Es el párrafo primero del 343 penin­
sular, pero sólo señala un tipo de valor que es 1.500 
pesetas en vez de 500.) 

Art. 354. «El Gobierno, dentro de los cinco 
años siguientes á la publicación de esta ley, podrá 
hacer en el arancel que á la misma acompaña, las 
alteraciones que aconseje la experiencia, oyendo al 
Consejo de Estado. 

«Pasados los cinco años, no podrá hacer variación 
alguna sino por medio de otra ley.» 

Art. 355. (Es el 347 peninsular, salva la dife­
rencia de señalar dos años en vez de noventa dias.) 

Art. 360. (Es el 352 peninsular, sustituidas las 
palabras de éste anterior al 1° de Enero de 1863 con 
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las de «anterior á la legislación vigente en la ma­
teria.») 

Art. 362. (Es el 354 peninsular, pero suprimidas 
en el párrafo de ingreso las palabras «á 1.° de Enero 
de 1863.») 

Art. 363. (Es el 355 peninsular con la misma 
supresión del artículo anterior.) 

Art. 364. Los que el dia que empiece á regir esta 
ley (sigue ya todo el artículo como el 356 penin­
sular.) 

Art. 366. (Es el 358 peninsular, pero empieza 
como el 364 y el plazo que ñja es de un año.) 

Art. 367. (Es el 359 peninsular, pero donde éste 
dice sesenta dias, se ha puesto «un año.») 

Art. 368. (Es el 360 peninsular con igual refor­
ma que el anterior.) 

Art. 370. (Es el 362 peninsular, pero refiriéndo­
se al dia que empiece á regir esta ley, y el plazo que 
señala es el de dos años.) 

Art. 371. (Es el 363 peninsular, pero en vez de 
hablar de Directores generales de la Administración 
del Estado, habla de la Administración ó Hacienda 
de la Isla.) 

Art. 372. (Es el 364 peninsular, pero fijando dos 
años en vez de noventa dias.) 

Art. 373. (Es el 365, pero al principio habla no 
sólo de inmuebles y derechos reales, sino también de 
bienes muebles; contiene ordenados con los números 
primero, segundo, etc., cada uno de los casos que en 
él figuran; en vez de contadores, dice anotadores de 
hipotecas, y el último párrafo empieza así: «Si el dia 
que empiece á regir esta ley los que pretendan la 
liberación » y no se refiere á los libros del Regis­
tro anteriores á 1.° de Enero de 1863 sino á los de las 
antiguas Anotadurías de hipotecas.) 

Art. 376. (Es el 368, pero en las reglas segunda 
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y sexta, número o.°, fija el término de dos años; en la 
octava no dice «Gobernador de la provincia respec­
tiva ó al Director general,» sino «jefe superior ó in­
tendente de Hacienda de la Isla» y las reglas nove­
na, número 5.°, décima, undécima y duodécima, vuel­
ven á referirse al término de los dos años.) 

Art. 381. (Es el 373 peninsular, pero donde éste 
dice noventa dias expresa el de Puerto Rico dos años.) 

Art. 384. (Es el 376 peninsular, pero el párrafo 
segundo dice, en vez de papel del sello 9.°, «sello 3.°, 
ó sea de una peseta 25 céntimos (25 centavos de 
peso.») 

Art. 385. (Es el 377 peninsular, pero el plazo 
de los ciento ochenta dias que marca su regla se­
gunda es de cuatro años en el de Puerto-Rico.) 

Art. 391. (Es el 383 peninsular, pero en vez de 
á la publicación se dice «el dia que empiece á regir.'») 

Art. 395. (Le constituyen los tres primeros pár­
rafos del 387 peninsular.) 

Art. 397. «Los asientos contenidos en los libros 
de Registro existentes en las Anotadurías de hipo­
tecas producirán los efectos que les correspondan, 
según la legislación anterior á la fecha del plantea­
miento en Puerto Rico de esta ley. 

»Las inscripciones contenidas en los libros de 
Registro anteriores á dicha fecha surtirán, en cuan­
to á los derechos que en ellas consten, todos los 
efectos de las inscripciones posteriores á la misma, 
aunque carezcan aquéllas de algune de los requisi­
tos que bajo pena de nulidad exigen los artículos 17 
y 21 de la ley y no se lleguen á trasladar á los Re­
gistros modernos.» 

Art. 398. «Para el cierre y entrega de los libros 
de las suprimidas Anotadurías de hipotecas, forma­
ción de índices y cancelación de inscripciones ex­
tendidas en dichos antiguos libros, se observarán 
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las reglas que prescribirán un Real decreto especial 
y el reglamento, según el caso.» 

Arte. 339 á 413. (Constituyen el tít. XV de la 
ley de Puerto Rico las disposiciones de la ley de 15 
de Agosto de 1870 sobre la manera de reproducir 
los libros de Registros de la Propiedad inutilizados 
ó destruidos por incendio ú otro accidente. Se han 
hecho, como en el resto de la ley, algunas variacio­
nes, como la de sustituir las palabras de «Tribunal 
ó Juzgados* por las de Juzgados de primera instan­
cia ó de paz; «.Gobierno-» por «Ministerio de Ultra' 
mar;> 1.° de Enero de 1863 por las de «con anterio­
ridad á la fecha en que empiece á regir esta ley;» 
«Contadurías* por «Anotadurías.») 

Disposiciones generales y transitorias de la ley Hipotecaria r i ­
gente en Puerto Rico y Cuba. 

L e y de P u e r t o R i c o . 

D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S . 

1. a Quedan derogadas todas las disposiciones 
anteriores que se opongan á la presente ley Hipote­
caria y su reglamento. 

2 . a Los plazos marcados por esta ley se conta­
rán desde el dia en que comience á regir. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

1. a No existiendo en Puerto Rico el impuesto 
sobre derechos reales y trasmisión de bienes, no son 
aplicables en dicha Isla los artículos del 253 al 256 
de la ley. 

2 . a Las plazas de Oficiales del Negociado del Re-
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gistro de la Propiedad y del Notariado de la Direc­
ción general de Gracia y Justicia, Administración y 
Fomento del Ministerio de Ultramar, á que se refie­
re el art. 274 de la ley, se proveerán la primera vez 
necesariamente en individuos comprendidos en al­
guna de las categorías siguientes: 

Oficiales de la Dirección general de ios Registros 
civil y de la Propiedad y del Notariado. 

Funcionarios de las carreras judicial, fiscal ó 
administrativa, con seis- años :de servicios efectivos, 
siempre que estén dotados en el presupuesto con 
sueldo igual ó mayor al de 6.500 pesetas, y los últi­
mos hayan desempeñado en su carrera, por espacio 
de dos años, cargos que exijan el título de le­
trados. 

Abogados que por espacio de : seis años hayan 
ejercido su profesión en capital de Audiencia, pagan • 
do la cuota inmediata á la mayor de subsidio, re­
partida á la clase. 

Las plazas de auxiliares de dicho Negociado se 
proveerán la primera vez necesariamente en indi­
viduos comprendidos en algunas de las categorías 
siguientes: • • 

Auxiliares de la Dirección general de los Regis­
tros, ó funcionarios de las carreras judicial fiscal ó 
administrativa con seis años de servicios efectivos, 
que estén dotados en el presupuesto con sueldo 
igual ó menor al señalado en la plantilla del Nego­
ciado para la plaza que hubiere.de ser provista, y 
los últimos hayan desempeñado en su carrera por 
espacio de dos años, cargos que exijan el título de 
letrado. 

Madrid 6 de Diciembre de 1878.—- Aprobada 
por S. M.—EMuayen. 
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L e y de C u b a . 

DISPOSICIONES GENERALES. 

1.* Quedan derogadas todas las disposiciones 
anteriores que se opongan á la presente ley Hipo­
tecaria y su reglamento. 

2 . a Los plazos marcados por esta ley, se conta­
rán desde el dia en que comience á regir. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

1. a Las disposiciones de esta ley no serán apli­
cables hasta después de trascurridos cuatro años 
desde que la misma empiece á regir á las fincas rús­
ticas, conocidas con el nombre de Haciendas comu­
neras, cuyos actuales dueños y partícipes no puedan 
inscribir su derecho por carecer de títulos ó docu­
mentos justificativos de la verdadera situación, 
medida superficial y linderos del inmueble, ó de la 
parte que corresponde á cada condueño. 

En su virtud, el Gobierno dictará las disposicio­
nes convenientes para facilitar y estimular el des­
linde, división y adjudicación de las nombradas 
fincas rústicas entre los actuales dueños y partí­
cipes. 

2 . a El Gobierno adoptará las medidas especia­
les que considere necesarias para la debida seguri­
dad de los derechos que correspondan á las perso­
nas que adquieran el dominio de una finca rústica, 
sobre las dotaciones de trabajadores forzosos que 
se hallen adscritos á dicha clase de inmuebles. 

3 . a La primera provisión de los Registros de la 
Propiedad de la Isla de Cuba se hará libremente 
por el Gobierno entre los Registradores de la Penín-
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sula y de Puerto Rico que lo preteudieren, de la 
clase igual ó inmediata inferior á las vacantes que 
soliciten, y entre propietarios de oficios enajenados 
de anotadores de hipotecas que lo sean á la publi­
cación de la presente ley, y que reuniendo las con­
diciones que marca el art. 312, y no hallándose 
comprendidos en las excepciones del 313, renuncien 
á la indemnización de sus respectivos oficios. Tam­
bién serán admitidos en esta primera provisión, 
como aspirantes á los Registros de la última clase, 
los que habiendo sido aprobados, figuren en el 
cuerpo de aspirantes de la Península. 

En el caso de que para esta primera provisión no 
hubiere aspirantes de las clases mencionadas, el 
Gobierno podrá elegir libremente entre los indivi­
duos que hubieren desempeñado funciones judicia­
les ó fiscales, ó ejercido la abogacía ocho años por 
lo menos en la Isla de Cuba, y se hallen domicilia­
dos en la misma. 

Madrid 16 de Mayo de 1879.—Aprobado por S. M. 
—Albacete. 



REGLAMENTO G E N E R A L D E L A L E Y HIPOTECARIA. 

TITULO PRIMERO. 

DE LOS TÍTULOS SUJETOS Á INSCRIPCIÓN. 

Artículo 1.° Conforme á lo dispuesto en los pár­
rafos primero, segundo y tercero del art. 2.° de la 
ley, no sólo deberán inscribirse los títulos en que se 
constituyan; reconozcan, trasmitan, modifiquen ó 
extingan el dominio ó los derechos reales que en di­
chos párrafos se mencionan, sino cualesquiera otros 
relativos á derechos de la misma índole, como ad­
quisiciones de fincas pertenecientes á la mitad re-
servable de los mayorazgos, concesiones definitivas 
de minas, caminos de hierro, aguas, pastos y otros 
semejantes, ó bien cualquier acto ó contrato legíti­
mo que, sin tener nombre propio en derecho, modi­
fique desde luego ó en lo futuro alguna, de las fa­
cultades del dominio sobre bienes inmuebles ó de­
rechos reales. 

Art. 2.° Los actos y contratos que con diferen­
tes nombres se conocen en las provincias regidas 
por fueros especiales y producen, respecto á los bie­
nes inmuebles ó derechos reales, cualquiera de los 
efectos indicados en el artículo precedente, estarán 
también sujetos á inscripción. Tales son, entre 
otros, el usufructo conocido en Aragón con el nom­
bre de Viudedad, el contrato denominado en Cata-
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luna Heredamiento universal, y otros semejantes, 
siempre que hayan de surtir alguno de los mencio­
nados efectos. 

Las actas expedidas por el respectivo Diocesano, 
ó de su orden, que acrediten haberse realizado la 
conmutación de los bienes de las capellanías colati­
vas declaradas subsistentes con arreglo al convenio 
de 24 de Junio de 1867 é instrucción de 25 del pro­
pio mes, estarán asimismo sujetas á inscripción, de­
biendo presentarse con ellas la escritura de funda­
ción de las capellanías, la de inventario de los bienes 
conmutados y la de partición si fuere más de una 
la persona á cuyo favor se hubiese hecho la conmu­
tación. En el caso de haberse seguido litigio ante el 
Tribunal civil competente para la declaración del 
derecho de las familias interesadas en la conmuta­
ción ó para el señalamiento de la parte alícuota de 
bienes y de la de la renta que deba convertirse en 
inscripciones intrasferibles, se acompañará además 
la ejecutoria. 

No acompañándose ésta, la inscripción de los bie­
nes inmuebles y derechos reales adquiridos por la 
conmutación, no perjudicará á tercero si no hubie­
sen trascurrido cinco años desde la fecha de aquélla, 
ni dichos bienes ó derechos podrán ser liberados 
sino después de cinco años, contados desde el dia 
de su inscripción en el Registro. 

Art. 3.° La obligación de trasmitir á otro el do­
minio de cualquier inmueble ó derecho real, ó de 
constituir sobre uno ú otro algún derecho de la mis­
ma índole, no estará sujeta á inscripción. Tampoco 
lo estará la obligación de celebrar en lo futuro cual­
quiera de los contratos comprendidos en los artícu­
los anteriores, á menos que en uno ú otro caso sea 
garantida dicha obligación personal por medio de 
otra real. 
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Art. 4.° Las sentencias ejecutorias que deben 
inscribirse, conforme á lo dispuesto en el párrafo 
cuarto del art. 2.° de la ley, nb son tan sólo las que 
expresamente declaren la incapacidad de alguna 
persona para administrar sus bienes, ó modifiquen 
con igual expresión su capacidad civil en cuanto á 
la libre disposición de su caudal, sino también todas 
aquellas que produzcan legalmente una ú otra in­
capacidad, aunque no la declaren de un modo ter­
minante. 

Art. 5.° Lo dispuesto en el párrafo quinto del 
artículo 2.° de la ley, respecto á la inscripción de los 
contratos de arrendamiento, será también aplicable 
á los de subarriendos, subrogaciones, cesiones y retro­
cesiones de arrendamientos, siempre que tengan las 
circunstancias expresadas en dicho párrafo; pero de­
biendo hacerse en tales casos, no una inscripción 
nueva, sino un asiento de nota marginal á la inscrip­
ción que ya estuviese hecha del arrendamiento pri­
mitivo. 

Art. 6.° Se entenderá por TÍTULO para todos los 
efectos de la inscripción, el documento público y 
fehaciente entre vivos ó por causa de muerte, en v 

que funde su derecho sobre el inmueble ó derecho 
real la persona á cuyo favor deba hacerse la inscrip­
ción misma. 

Cuando dicha persona tuviere más de un título, 
bien porque siendo heredero ó legatario, funde su 
derecho en un testamento y en una partición, bien 
porque poseyendo bienes que le hayan sido dispu­
tados, esté mantenido en su propiedad por transac­
ción ó sentencia ejecutoria, ó bien por otra cual­
quiera causa, deberán inscribirse todos los títulos, 
comprendiéndolos, siendo posible, en una misma 
inscripción. 

Art. 7.° El propietario que carezca de título es-
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crito de dominio, inscribirá el derecho que tenga, 
con arreglo á lo establecido en el tít. XIV de la ley. 

Art. 8.° Se considerarán documentos auténticos 
para los efectos de la ley, los que sirviendo de títu­
los al dominio ú derecho real, estén expedidos por 
el Gobierno ó por Autoridad ó funcionario compe­
tente para darlos y deban hacer fé por sí solos. 

Art. 9.° Los documentos otorgados en el extran­
jero, sólo podrán inscribirse después de ser oficial­
mente traducidos por la oficina de la interpretación 
de lenguas ó por cualquier otro funcionario que 
para ello esté competentemente autorizado. 

No podrán inscribirse las sentencias dictadas por 
Tribunales extranjeros, hasta que el Tribunal Su­
premo disponga su ejecución conforme á lo deter­
minado en la ley de Enjuiciamiento civil. 

TÍTULO II. 

DE LA EORMA Y EFECTOS DE LA INSCRIPCIÓN. 

Art. 10. Los Registradores incurrirán en res­
ponsabilidad, negando ó deteniendo la inscripción 
que se les pida por persona autorizada para ello, 
según el art. 6.° de la ley. 

Art. 11. Se entiende por representante legítimo 
del interesado en una inscripción, para el efecto de 
pedirla, según lo dispuesto en el art. 6.° de la ley, 
aquel que deba representarle con arreglo á derecho 
en todos los actos legales, como el padre ó la madre 
por el hijo que esté bajo su potestad, el marido pol­
la mujer, el tutor ó curador y el mandatario, aunque 
el mandato sea verbal ó tácito. 

Se tendrá por mandatario, para los efectos de pre­
sentar documentos en el Registro y solicitar la ins-

Leg. h i p . — T . TT. 
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cripcion, cualquiera persona á quien el interesado 
confiera este encargo. 

Art. 12. Para asegurar la inscripción en el caso 
del art. 7.° de la ley, el Notario ó la Autoridad ó 
funcionario que expida ó autorice el título en que 
se reserve el derecho de tercero, remitirá directa­
mente al Registrador los documentos necesarios 
para hacer dicha inscripción. 

Los gastos que ocasione la remesa de los referi­
dos documentos, serán de cuenta de los otorgantes 
del acto ó contrato en que se haya consignado la 
reserva del derecho del tercero. 

Cuando el acto ó contrato que contuviere dicha 
reserva se autorizare en el extranjero, el Agente 
español, diplomático ó consular, remitirá el docu­
mento ó documentos al Ministerio de Estado, el 
cual los pasará al de Gracia y Justicia para el curso 
correspondiente. 

El Registrador, en su vista, hará la inscripción 
si el acto ó contrato no estuviere sujeto á impuesto, 
procediendo, respecto al cobro de sus honorarios, 
según lo prevenido en el art. 336 de la ley. Si de­
biere pagarse impuesto, el Registrador extenderá 
el asiento de presentación y no verificará la inscrip­
ción hasta haberse efectuado el pago de aquél. 

Cuando el acto ó contrato se refiera á bienes si­
tuados en territorio de diferentes Registros, el Re­
gistrador lo remitirá al que corresponda después de 
extender en el suyo el asiento de presentación, dan­
do el correspondiente aviso al interesado; en igual 
forma procederán los demás Registradores hasta el 
último. 

Art. 13. Los Registradores cuidarán, bajo su 
responsabilidad, de que al anotar ó inscribir, en su 
caso, los actos ó contratos á que se refiere el artícu -
lo anterior, se haga en el asiento expresa mención 
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del derecho real reservado y de las personas á cuyo 
favor conste la reserva. 

Art. 14. En el acto de ser presentado un título 
en el Registro, se extenderá el asiento de presen­
tación. 

Art. 15. No se verificará anotación ni inscrip­
ción alguna sin que previamente se acredite el pa­
go del impuesto sobre las traslaciones de dominio, 
si lo devengare el acto ó contrato. 

La liquidación del referido impuesto se verificará 
por las dependencias de Hacienda pública ó por el 
mismo Registrador de la Propiedad, si para ello hu­
biese sido delegado por la autoridad competente 
del ramo, 

La liquidación y pago del impuesto deberá acre­
ditarse por medio de la correspondiente'carta de 
pago, que se archivará en el Registro. Cuando di­
cho pago deba acreditarse en más de un Registro, 
el que libre la carta de pago expedirá de ésta tan­
tos ejemplares cuantos fueren los Registros en que 
deba hacerse constar dicho pago, debiendo quedar 
en ellos archivados. 

Art. 16. La inscripción se hará por los Regis­
tradores dentro de los quince dias siguientes al de 
la presentación de la carta de pago del impuesto, y 
si no lo devengare el título, en igual término, con­
tado desde la fecha del asiento de presentación. 

Si trascurriese dicho plazo sin verificarse la ins­
cripción, podrá el interesado acudir en queja al De­

legado para la inspección del Registro, justificando 
la demora y protestando exigir del mismo Registra-
trador los perjuicios que de ella se sigan. 

El Delegado, en su vista, mandará hacer la ins­
cripción, y si no justificase el Registrador haber 
existido para verificarla algún impedimento mate­
rial inevitable, dará parte al Presidente de la Au-
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diencia para que le imponga la corrección corres­
pondiente. 

Art. 17. Si en un mismo título se enajenaren ó 
gravaren bienes situados en territorio pertenecien­
te á diferentes Registros, se inscribirán aquéllos en 
el Registro correspondiente, surtiendo efecto la ins­
cripción desde la fecha de la presentación del título,, 
en cuanto á los bienes á que la misma se reñera. 

Si alguna finca radicare en territorio pertene­
ciente á dos ó más Registros, se hará la inscripción 
en todos ellos, incluyendo en cada uno tan sólo 
la parte de la misma finca que en él estuviere si­
tuada. 

Art. 18. Cuando en un mismo título se enaje­
naren ó gravaren diferentes fincas se hará la corres­
pondiente inscripción' en la hoja destinada á cada 
una de ellas, indicando en cada inscripción las de­
más fincas comprendidas en el título, y el folio y 
número en que se hubieren hecho las inscripciones 
que á ellas se refieran. 

La indicación que según el párrafo anterior debe 
hacerse en cada inscripción de la fincas comprendí -
das en el mismo título, se verificará por nota mar­
ginal, expresando además en el cuerpo de cada una 
de las inscripciones y antes de las palabras «Todo 
lo referido consta, etc.» que en el mismo título se 
comprende esta finca (y si fuesen más de dos, el nú­
mero de las que sean) y que se hallan registradas 
en el libro, folio y número expresados en la nota 
marginal de la propia inscripción. 

Cuando el título sólo contenga dos ó tres fincas, 
se hará en la nota marginal de cada una de ellas in 
d cacion de las demás comprendidas en el mismo 
título, con expresión del folio y número en que se 
hubieren hecho las inscripciones de las mismas; 
pero si excediesen de dicho número, la nota margi-
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nal contendrá la siguiente: «Las otras (se determi­
nará el número que sea) fincas comprendidas en el 
mismo título de donde se ha tomado esta inscrip­
ción, se hallan registradas en los folios y números 
que se expresan en los notas marginales del asiento 
de presentación, número , folio..., tomo del li­
bro Diario.» 

Art. 19. Para numerar las fincas que se inscri­
ban conforme á lo dispuesto en el art. 8.° de la ley, 
se señalará con el número 1.° la primera cuyo do­
minio se inscriba en los nuevos registros, y con los 
números siguientes, por orden riguroso de fechas, 
las que sucesivamente se vayan inscribiendo en los 
mismos términos. 

Dicha numeración se hará siempre en guarismos. 
Art. 20. Los Registradores, antes de hacer la 

inscripción ó anotación preventiva de bienes inmue­
bles ó derechos reales trasferidos ó gravados por 
persona á cuyo favor no se halle inscrito el dominio 
de ellos, examinarán cuidadosamente el registro 
para averiguar si dicho dominio está inscrito á fa­
vor de otra persona. En el caso de no estarlo, ha­
rán, con arreglo al art. 20 de la ley, la inscripción 
solicitada ó la anotación preventiva que correspon­
da, siempre que del título presentado ó de otro do­
cumento fehaciente resulte probado que el trasfe-
rente adquirió el dominio antes del 1.° de Enero de 
1863. Si el dominio de los inmuebles ó derechos 
reales estuviere inscrito á favor de otra persona, de­
negarán la inscripción ó la anotación preventiva, 
sin perjuicio de la facultad concedida por los ar­
tículos 389 y 392 de la ley para registrar los títulos 
anteriores á 1863. 

Art. 21. Cuando no sea inscripción de dominio 
la primera que deba hacerse, relativa á cualquiera 
.finca, se procederá conforme á lo prevenido en el 
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párrafo segundo del art. 228 de la ley, extendiendo 
la inscripción en la forma siguiente: 

«Finca núm (El que corresponda.) 
Certifico: que en el libro...., folio , se halla una 

inscripción de propiedad, cuyo tenor es como sigue: 
(Aquí la inscripción.) Concuerda con el asiento á 
que me refiero; y para poder extender la inscripción 
que sigue, traslado la presente, que firmo en (Fe­
cha y firma.)» 

Si la inscripción del Registro antiguo que deba 
trasladarse al nuevo, conforme á lo prevenido en el. 
párrafo anterior no contuviere alguna de las cir­
cunstancias exigidas en los artículos 9.°, 10 y 11 de 
la ley, las adicionará el Registrador á continuación 
de la misma inscripción trasladada, tomándolas del 
nuevo título que se le presente, si de él resultaren, y 
en otro caso, de una nota que para este efecto debe­
rá exigir, extendida, de conformidad y firmada por 
todos los interesados en la inscripción. 

Esta nota deberá quedar archivada en el Registro.. 
Para los efectos de este artículo se considerarán 

interesados en la inscripción los que hayan sido par­
te en el acto ó contrato que la produzca, y el terce­
ro á quien por el mismo acto ó contrato se re­
serve algún derecho real. 

La expresada, adición se hará á continuación de 
las últimas palabras de la inscripción trasladada, en 
los términos siguientes: 

«Certifico: que careciendo la inscripción preinserta 
de las circunstancias que exige la ley, las adiciono 
con arreglo á la escritura de , que ahora se pre­
senta por parte de D. A , ó á la nota que el mis­
mo y D. B me han entregado, firmada de confor­
midad por ambos en los términos siguientes: (Aquí 
las circunstancias adicionadas,)» y después: «Com 
cuerda, etc.» 
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Cuando el primer asiento que se pida sea trasla­
tivo de un derecho real impuesto sobre una finca cu­
yo dominio no constase inscrito en el antiguo Re­
gistro, y con el título presentado ó con otros docu­
mentos fehacientes se acredite la adquisición del 
dominio de la finca y del derecho real, antes de 1.° 
de Enero de 1863, se harán dos inscripciones. 

La inscripción de dominio de la finca se verifica­
rá con sujeción á las reglas generales, y la del de­
recho real se hará como corresponda á las de su cla­
se, pero sin describir de nuevo la finca y refiriéndo­
se solamente á la inscripción de ésta. 

Art. 22. Para los efectos del párrafo cuarto del 
artículo 2.° de la ley y del art. 4.° de este Reglamen­
to, se hará la inscripción de las sentencias firmes de­
clarando la incapacidad, á tenor de Jas reglas que 
sean aplicables al art. 29 de este Reglamento, y ade­
más se consignarán las circunstancias siguientes: 

1. a Nombre, apellido y vecindad del deman­
dante. 

2 . a Objeto de la demanda. 
3 . a Parte dispositiva de la sentencia, con expre­

sión del Juzgado ó Tribunal que la hubiese dicta­
do, y su fecha. 

4 . a Acta de publicación de la incapacidad, y de­
signación de la persona á quien se haya autorizado 
para administrar, si la ejecutoria la determinare. 

Art. 23. Las inscripciones relativas á cada finca 
se numerarán también por el orden con que se hi­
cieren. 

Art. 24. Cuando se divida una finca señalada en 
el Registro con su número correspondiente, se ins­
cribirá con número diferente la parte que se separe 
á favor del nuevo dueño, pero haciéndose breve 
mención de esta circunstancia al margen de la ins­
cripción antigua, y refiriéndose á la nueva. 
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Cuando se reúnan dos fincas para formar una so­
la, se inscribirá ésta con un nuevo número, hacién­
dose mención de ello al margen de cada una de las 
inscripciones anteriores, relativas al dominio de las 
fincas que se reúnan. En la nueva inscripción se ha­
rá también referencia de dichas inscripciones, así 
como de los gravámenes que las mismas fincas re­
unidas tuvieren con anterioridad. 

Art. 25. Para dar á conocer con toda exactitud 
las fincas y los derechos que sean objeto de las ins­
cripciones, ejecutarán los Registradores lo dispuesto 
en el art. 9.° de la ley con sujeción á las reglas si­
guientes: 

1 . a La naturaleza de la finca se expresará mani­
festando si es rústica ó urbana y el nombre con que 
las de su clase sean conocidas en la provincia ó 
lugar. 

2. a La situación de las fincas rústicas se determi­
nará expresando el término, pago, partido ó cual­
quier otro nombre con que sea conocido en el lugar 
en que se hallaren, sus linderos por los cuatro pun­
tos cardinales, la naturaleza de la finca colindante y 
cualquiera circunstancia que impida confundirlas 
con otras. 

3 . a La situación de las fincas urbanas se deter­
minará expresando el pueblo en que se hallen, el 
nombre de la calle ó lugar, el número si lo tuvieren, 
y si éste fuere de fecha reciente, se añadirá el que 
hayan tenido antes; el número de la manzana ó cuar­
telada; el nombre del edificio, si fuese conocido con 
alguno determinado; los linderos y cualquiera otra 
circunstancia que sirva para distinguir la finca ins­
crita de otra. 

4 . a La medida superficial se expresará en la f or -
ma que constare del título y con las mismas deno -
urinaciones que en él se empleen: pero si del título 
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110 resultare dicha medida, se expresará en la inscrip­
ción esta circunstancia. 

5 . a La naturaleza del derecho que se inscriba 
se expresará con el nombre qne se le dé en el título; 
y si no se le diere ninguno, no se designará tampoco 
en la inscripción. 

6. a El valor de la finca ó derecho inscrito se ex­
presará si constase en el título en la misma forma 
que apareciese en él, bien en dinero, bien en especie 
Je cualquiera clase que sea. También se expresará di­
cho valor si se hubiere hecho constar para el pago 
del impuesto por medio de tasación, ó si tratándose 
de un usufructo ó pensión, se hubiese capitalizado 
también para el pago de dicho impuesto. 

7. a Para dar á conocer la extensión y cargas del 
derecho que deba inscribirse, se hará mención cir­
cunstanciada y literal de todo lo que, según el título, 
limite el mismo derecho y las facultades del adqui-
rente en*provecho de otro, ya sea persona cierta, ó 
ya indeterminada, así como los plazos en que venzan 
las obligaciones contraidas, si fueren de esta natu -
raleza las inscritas. 

8. a Las cargas de la finca ó derecho á que afecte 
la inscripción inmediata ó mediatamente, podrán re­
sultar, bien de alguna inscripción anterior, -ó bien 
solamente del título presentado. En el primer caso, 
se indicarán brevemente su naturaleza y número, 
citando el que tuviere cada una y el folio y libro del 
Registro en que se hallaren: en el segundo caso se re­
ferirán literalmente, advirtiendo que carecen de ins­
cripción. Si apareciesen dichas cargas del título y del 
registro, pero con alguna diferencia entre ambos, se 
anotará la que resulte. 

9. a Los nombres que deban consignarse en la 
inscripción se expresarán según consten del título, 
sin que sea permitido al Registrador, ni aun con 
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acuerdo de las partes, añadir ui quitar ninguno. AI 
nombre se añadirán, si también resultaren del títu­
lo, la edad, el estado, la profesión y el domicilio. Las 
sociedades ó establecimientos públicos se designa­
rán con el nombre con que fueren conocidos, expre­
sándose al mismo tiempo su domicilio, y además el 
de la persona que en su representación pida la ins­
cripción, si no fuese una Sociedad conocida única­
mente por su razón. 

10. Toda inscripción de actos ó contratos que 
hayan devengado derechos á favor del Estado, ex­
presará además el importe de éstos, y )a fecha y el 
número de la carta de pago. 

11. En las inscripciones de arrendamientos se 
expresarán su precio y la duración del contrato. 

12. Al final de toda inscripción ó anotación ex­
presará el Registrador los honorarios que devengare 
por ella. 

Art. 26. Cuando el título sea traslativo.de domi­
nio de dos ó más fincas, sólo se hará la inscripción 
con la extensión que marcan las reglas prescritas 
en el artículo anterior, respecto de aquellas fincas 
que aún no estén inscritas en el Registro moderno. 

Las inscripciones que deberán hacerse en cum­
plimiento de lo que ordena el art. 234 de la ley, 
sólo contendrán las circunstancias siguientes: 

1. a Naturaleza y nombre de la finca, si lo tiene 
expresado; su descripción, ó en su caso la del dere­
cho real. 

2 . a Indicación de las cargas. 
3 . a Nombre, apellido y vecindad del trasferente 

y adquirente de la finca ó derecho real, naturaleza 
del acto ó contrato, fecha y población en que se 
otorgó ó expidió el título, y nombre del Notario au­
torizante ó de la autoridad ó funcionario que lo hu­
biese expedido. 

http://traslativo.de
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-4.a Referencia al número de la finca y de la ins­
cripción, libro y folio donde ésta conste. 

5 . a Expresión de haberse pagado los derechos al 
Estado, si el acto ó contrato los devengare, ó de 
que no los devengare. 

•6.a Fecha, media firma y honorarios. 
7. a Al margen se pondrá una nota en los tér­

minos dispuestos en el art. 18 de este Regí amento. 
Cuando el título no sea traslativo de dominio y se 

refiera á más de una finca, se inscribirá primero e] 
dominio, y después sólo se hará la inscripción ex­
tensa en la finca de más valor ó en cualquiera de 
ellas, si el valor fuese igual: todas las demás se ha­
rán con sujeción á las reglas que preceden. 

Los Registradores observarán puntualmente las 
reglas expresadas para hacer asientos extensos y 
concisos, según proceda y siempre que con un mis­
mo documento se les pida la inscripción ó anotación 
de dos ó más fincas ó derechos. 

Cuando sea de cancelación el primer asiento que 
se pida relativo á una finca ó derecho real, se ob­
servará lo dispuesto en el art. 325 de este Regla­
mento. 

Todas las cantidades y números que se mencio­
nen en las inscripciones, anotaciones preventivas, 
cancelaciones y asientos de presentación, se expre­
sarán en letra. 

Art. 27. En toda inscripción relativa á fincas en 
que el suelo pertenezca á una persona y el edificio 
ó plantaciones á otra, se expresará con claridad esta 
circunstancia. 

Art. 28. Hecha la descripción de una finca en 
su inscripción de propiedad, no se repetirá en las 
demás inscripciones ó anotaciones que se hagan re­
lativas á la misma, siempre que de los títulos pre­
sentados para ellas resulten designados de igual 
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manera el nombre, la situación, la medida superfi­
cial, los linderos ú otra circunstancia importante; 
pero se citarán el número de la finca, el de la ins­
cripción y el folio y libro del Registro en que se ha­
lle dicha descripción, añadiendo las demás circuns-
cias que la completen y aparezcan de los mismos, tí­
tulos presentados. 

Cuando no resulten designadas de igual manera 
todas las circunstancias, sólo se expresarán las que 
hayan variado, haciéndose simple referencia de las 
demás. 

Art. 29. La inscripción de cualquiera especie se 
extenderá por el orden siguiente: 

1.° La descripción de la finca á que afecte la 
inscripción ó referencia de ella en el caso del ar­
tículo anterior. 

2.° Expresión de los gravámenes, si los hubiere. 
3.° El nombre y título de adquisición del que 

trasfiera el derecho. 
4.° Expresión del derecho real que se trate de 

inscribir, ó sobre el cual gravite el derecho que se 
desee inscribir, si la finca misma no fuese objeto in­
mediato de inscripción. 

5.° El nombre y título de adquisición del que 
trasfiera el derecho, ó el nombre de la corporación ó 
persona jurídica de quien proceda inmediatamente. 

6.° El nombre del derecho trasferido y el de la 
persona, entidad, corporación ó colectividad á cuyo 
favor se trasfiera. 

7.° Copia literal de las condiciones impuestas al 
adquirente ó á sus sucesores, restringiendo de cual­
quier modo las facultades del dominio. 

8.° Expresión del título presentado en el Re­
gistro, lugar y fecha de su otorgamiento ó expe­
dición. 

9.° Dia y hora de su presentación en el Regis-
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tro, con indicación del número y folio del asiento 
de presentación. 

10. Indicación de la cantidad pagada por el im­
puesto sobre las traslaciones de dominio, y del nú­
mero de la carta de pago que deba quedar en poder 
del Registrador. 

11. Conformidad de la inscripción con los docu­
mentos á que se reñera. 

12. Honorarios del Registrador. 
Art. 30. Siempre que se inscriba, en cualquier 

concepto que sea, algún derecho constituido ante­
riormente sobre un inmueble, como censo, hipote­
ca, usufructo ú otros semejantes, se expresará la fe­
cha de su constitución, el nombre del constituyente 
y los gravámenes especiales con que se hubiere 
constituido, en cuanto consten del título si fueren 
de naturaleza real. 

Si éstos resultaren de la inscripción primitiva del 
derecho, las posteriores sólo contendrán una indica­
ción de ellos con la referencia correspondiente á di­
cha inscripción. Si no existiere ésta, se expresará así. 

Art. 31. La cesión del derecho de hipoteca y de 
cualquier otro real, se hará constar por medio de 
una nueva inscripción que se referirá á la primera, 
citando su número y folio, nombres del cedente y 
cesionario, y las demás circunstancias que resulten 
del título de cesión y sean comunes á todas las ins­
cripciones. 

Art. 32. El cesionario de cualquier derecho ins­
crito deberá inscribir la cesión á su favor, siempre 
que ésta resulte de cualquier documento registra-
ble. Si se verificare la cesión antes de estar inscrito 
el derecho á favor del cedente, podrá el cesionario 
exigir, juntamente con la suya, la inscripción á fa­
vor de su causante. 

Art. 33. Cuando en alguna testamentaría ó con-
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curso se adjudiquen bienes inmuebles á uno de los 
partícipes ó acreedores, con la obligación de em­
plear su importe en pagar deudas ó cargas de la 
misma herencia ó concurso, se inscribirán dichos 
bienes á favor del adjudicatario, haciéndose men­
ción literal de aquella obligación. 

Art. 34. Los herederos y legatarios no podrán 
inscribir á su favor bienes inmuebles ó derechos 
reales que no hubiesen inscrito sus causantes. Los 
bienes ó derechos que se hallen en este caso se ins­
cribirán á nombre del difunto antes de serlo á favor 
dé la persona á quien se hayan adjudicado. Esta 
inscripción se hará á costa de la testamentaría ó ab-
intestato, y á petición de cualquiera de los intere­
sados ó del representante del Ministerio fiscal si la 
herencia estuviere vacante. 

No será necesaria la previa inscripción á favor 
del causante en cuanto á los bienes raíces y dere­
chos reales que éste hubiese adquirido antes del 
día 1.° de Enero de 1863, siempre que así se haga 
constar por los medios expresados en el art. 20 de 
la ley. 

Art. 35. La prohibición de inscribir títulos de 
fecha anterior á la del último inscrito en el Regis­
tro, contenida en el art. 17 de la ley, se entenderá 
-.-sin perjuicio de la facultad que por los arts. 389 y 
392 de la misma se concede á los dueños de inmue­
bles ó derechos reales adquiridos y no inscritos an­
tes del dia 1.° de Eoero de 1863, para registrar con 
los beneficios y efectos que dichos artículos y los 
390 y 391 determinan, los títulos que no hayan sido 
presentados al Registro en tiempo oportuno. Pero 
en las inscripciones de esta especie se hará men­
ción de dicha circunstancia antes de expresarse la 
conformidad de ellas con los documentos de su re­
ferencia. 
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Art. 36. La calificación que hagan los Registra­
dores, ó en su caso los Presidentes de las Audien­
cias, de la legalidad de las formas extrínsecas de los 
títulos presentados, de la capacidad de los otorgan­
tes, ó de la competencia de los Jueces ó Tribunales 
que ordenen las cancelaciones, según lo prevenido 
en los arts. 18, 100 y 101 de la ley, se entende­
rá limitada para el efecto de negar ó admitir la ins­
cripción, y no impedirá ni prejuzgará el juicio que 
pueda seguirse en los Tribunales sobre la nulidad 
de la misma escritura, ó la competencia del mismo 
Juez ó Tribunal, á menos que llegue á dictarse sen­
tencia de casación. 

Si de la ejecutoria que en dicho juicio recayere, 
resultare que fué mal calificada la escritura, la ca­
pacidad de los otorgantes ó la competencia del Juez 
ó del Tribunal, el Registrador hará la inscripción ó 
cancelará la que hubiere hecho, según el caso, to­
mando el nuevo asiento la fecha del de presentación 
del título que hubiere dado lugar al incidente. 

Art. 37. El Registrador considerará, conforme 
á lo prescrito en el art. 18 de la ley, como faltas de 
legalidad en las formas extrínsecas de los documen­
tos ó escrituras cuya inscripción se solicite, todas 
las que afecten á la validez de los mismos, según 
las leyes que determinen la forma de los instrumen­
tos, siempre que resulten del texto de dichos docu­
mentos ó escrituras, ó puedan conocerse por la sim­
ple inspección de ellos. 

Los que no expresen, ó expresen sin la claridad 
suficiente cualquiera de las circunstancias que se­
gún la ley debe contener la inscripción bajo pena 
de nulidad, se considerarán comprendidos en el ar­
tículo 18 de aquélla. 

Art. 38. Los Jueces y Tribunales ante quienes 
se reclame sobre la nulidad de una anotación ó ins-
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cripcion, lo pondrán en conocimiento del Registra­
dor respectivo. 

El Registrador, en el mismo dia que reciba el ofi­
cio del Juez ó Tribunal, pondrá una nota marginal 
á la anotación ó á la inscripción, redactada en esta 
forma: 

«Reclamada la nulidad por D. N... en el Juzgado 
ó Tribunal de... Secretaría de... (Fecha y media 
firma.)» 

Art. 39. Si se desechare la reclamación de nu­
lidad, también pondrá el Juez ó Tribunal en cono­
cimiento del Registrador la ejecutoria que así lo de­
clare, á fin de que cancele la nota marginal que 
queda referida por otra inmediata, diciendo: 

«Desechada la reclamación de nulidad indicada 
en la nota que precede, por ejecutoria de (tal fecha.) 
(Media firma y fecha.)» 

Art. 40. Declarada la nulidad de una anotación 
ó inscripción, mandará el Juez ó Tribunal cance­
larla y extender otra nueva en la forma que proce­
da según la ley. 

Este nuevo asiento surtirá efecto desde la fecha 
en que deba producirlo, según sus respectivos 
casos. 

TÍTULO III 

DE LAS ANOTACIONES PREVENTIVAS. 

Art. 41. El que propusiere la demanda de pro­
piedad á que se refiere el caso primero del art. 42 
de la ley, podrá pedir al mismo tiempo ó después 
su anotación preventiva, ofreciendo indemnizar los 
perjuicios que de ella puedan seguirse al demanda­
do en caso de ser absuelto. 

El Juez ó Tribunal mandará hacer la anotación 
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al admitir la demanda; y si aquélla se pidiese des­
pués, en el término de tercero dia. 

Art. 42. Se hará anotación preventiva de todo 
embargo de bienes inmuebles ó derechos reales que 
se decrete en juicio civil ó criminal, aunque aquél 
sea preventivo, debiendo observarse las reglas si­
guientes: 

1. a Si la propiedad de las fincas embargadas 
apareciese inscrita en los libros antiguos ó nuevos 
á favor de una persona que no sea aquella contra 
quien se hubiese decretado el embargo, se denegará 
la anotación, practicándose cuanto la ley y este Re­
glamento disponen para las inscripciones que se 
denieguen por defectos no subsanables: los Regis­
tradores en este caso conservarán uno de los dupli­
cados del mandamiento judicial, y devolverán el 
otro con la nota de denegación, expresando clara­
mente el motivo que la produce. 

2 . a Si la propiedad de los bienes embargados no 
constare inscrita,, se suspenderá la anotación del 
embargo, y en su lugar se tomará anotación preven­
tiva de la suspensión del mismo, por ser subsana-
ble aquel defecto. 

3 . a Los interesados en los embargos podrán pe­
dir que se requiera al considerado como dueño pa­
ra que se subsane la falta verificando la inscripción 
omitida; y caso de negarse, podrán solicitar que el 
Juez ó Tribunal lo acuerde así, si tienen ó pueden 
adquirir los títulos necesarios al efecto. 

4 . a Cuando en virtud de sentencia ejecutoria se 
acuerde la venta de los bienes embargados, podrán 
también los interesados, si el propietario se niega á 
verificar la inscripción, suplir la falta de títulos por 
los medios establecidos en el título 14 de la ley. 

5 . a Podrán asimismo los interesados solicitar en 
su caso que se saquen á subasta los bienes embar-

Leg. 3i¡i\—T. III. i 
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gados, con la condición de que el rematante verifi­
que la inscripción omitida antes del otorgamiento 
de la escritura de venta, en el término que sea sufi­
ciente y el Juez ó Tribunal señale, practicando al 
efecto todo lo que el interesado en el embargo po­
dría hacer, según lo expresado en las disposiciones 
anteriores. Los gastos y costas que se causen por 
resistencia del propietario á hacer la inscripción, se­
rán de cuenta del mismo. 

Art. 43. La anotación preventiva de las ejecu­
torias y de las providencias embargando, intervi­
niendo, poniendo en secuestro ó prohibiendo enaje­
nar bienes determinados no podrá excusarse ni sus­
penderse por oposición de la parte contraria. 

Art. 44. La anotación preventiva de que trata 
el caso tercero del art. 42 de la ley no podrá verifi­
carse hasta que para la ejecución de la sentencia se 
manden embargar bienes inmuebles del condenado 
por ella, en la forma prevenida respecto al juicio 
ejecutivo. 

Art. 45. Toda anotación preventiva que no pue­
da hacerse sino por providencia judicial, se verifi­
cará en virtud de la presentación en el Registro 
de mandamiento del Juez ó Tribunal, en el que se 
insertará literalmente el particular de la providen­
cia en que se haya dictado, y su fecha. 

El mandamiento será siempre expedido por el 
Juez ó Tribunal en cuyo término jurisdiccional 
radique el Registro donde haya de tomarse la ano­
tación preventiva, al que exhortarán los demás Jue­
ces ó Tribunales para que libre los mandamientos 
cuando el Registro no esté situado en sus respecti­
vas demarcaciones. 

Art. 46. Para hacer la anotación preventiva de 
los legados, por convenio entre las partes, según lo 
prevenido en el art. 56 de la ley, se presentará en 
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el Registro un testimonio ele la cabeza, pié y cláu­
sula respectiva del testamento, con una solicitud 
al Regitrador, firmada por el legatario y por el he­
redero, pidiendo dicha anotación y señalando de 
común acuerdo los bienes en que haya de verifi­
carse. 

Cuando hubiere de hacerse la anotación por 
mandato judicial, se presentará en el Registro el 
testimonio expresado en el párrafo anterior y el 
mandamiento que deberá librar el Juez ó Tribunal, 
conforme á lo dispuesto en el art. 57 de la ley. 

Art. 47. Cuando el heredero y el legatario pi­
dan de común acuerdo la anotación preventiva de 
algún legado, expresarán en su solicitud el nombre, 
estado, edad, vecindad y fecha del fallecimiento de 
su causante, así como la circunstancia de no haber­
se promovido juicio de testamentaría y estar acep­
tada la herencia por el heredero. 

Si en este caso la finca que ha de ser anotada no 
estuviere inscrita á favor del testador, deberá pedir­
se que se inscriba, presentando en el Registro el 
título de adquisición, si lo hubiere, de donde resul­
ten todas las demás circunstancias que deban com­
prenderse en la anotación. 

Si no existiere título, se inscribirá la propiedad ó 
la posesión por los medios que autoriza la ley. 

Art. 48. Siempre que sin mediar providencia 
judicial se pidiese la inscripción ó anotación pre­
ventiva de bienes que por fallecimiento de alguno 
deban pasar á su heredero ó legatario, se presenta­
rá y quedará archivada en el Registro la partida 
que acredite la fecha de dicho fallecimiento. 

Art. 49. Para hacer á los legatarios en la forma 
debida la notificación indicada en el art. 49 de la 
ley, acudirá el heredero con su solicitud al Juez ó 
Tribunal que en su caso debería conocer del juicio 
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de testamentaría, presentando la copia del testa­
mento y el inventario de los bienes inmuebles. El: 
Juez ó Tribunal mandará hacer desde luego la no­
tificación; y verificada, dispondrá se entreguen al 
interesado las diligencias originales para los efectos ' 
oportunos. 

Art. 50. Trascurridos treinta dias desde la fecha 
de la notificación, sin que los legatarios hagan uso 
de su derecho, podrá pedir el heredero la inscrip­
ción de todos los bienes hereditarios, presentando-
en el Registro, además de su título, dichas diligen­
cias originales. Si los legatarios pidiesen la ano­
tación, también podrá inscribir el heredero los bie­
nes que se anotaren y no hubieren sido especial­
mente legados, pero con el gravamen de dicha ano­
tación. 

La inscripción, tanto en este caso como en el de 
renunciar los legatarios á su derecho de anotación,, 
deberá hacer referencia, bien de la escritura de re­
nuncia de los legatarios, ó bien de las diligencias de 
notificación y su resultado. 

Art. 51. Según lo dispuesto en el art. 59 de la 
ley, la anotación preventiva á favor de los acreedo­
res refaccionarios podrá exigirse en virtud de con­
trato privado que conste por escrito. A este fin de­
berá procurarse: 

1.° Q.ue dichos contratos expresen claramente 
todas las circunstancias necesarias para evitar du­
das y cuestiones sobre su cumplimiento, denegan­
do la anotación de los que no estén redactados con 
la claridad indispensable. 

2.° Que concurran personalmente al Registro 
todos los interesados en la anotación, asegurándose 
el Registrador de la identidad de sus personas y de 
la autenticidad de las firmas puestas al pié de dicho 
•contrato. 
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3.° Que si la finca que ha de ser refaccionada 
no estuviese inscrita en el Registro como propia del 
deudor, se inscriba con las formalidades oportunas, 
denegando en caso contrario tocia anotación. 

Art. 52. Si la finca refaccionada no estuviere 
inscrita á favor del deudor, y del título presentado 
para inscribirla resultare que está afecta á una obli­
gación real, hará el Registrador la inscripción, pre­
vio el pago del derecho correspondiente; pero sus­
pendiendo la anotación hasta que se instruya el ex­
pediente prevenido en el art. 61 de la ley, ó medie 
el oportuno convenio. 

Art. 53. Para instruir el expediente de que tra­
ta el art. 61 ele la ley, hará el deudor una solicitud 
al Tribunal del partido en que esté situada la finca, 
expresando las obras que ésta necesite, el costo 
aproximado de ellas y el valor eme la misma finca 
tenga en la actualidad, y pidiendo que se cite á las 
personas que tengan algún derecho real sobre el in­
mueble para que manifiesten su conformidad, ó ale­
guen lo que á su derecho convenga. A esta solicitud 
acompañará una certificación pericial del aprecio, y 
los documentos de donde resulten los nombres y 
ios derechos de los que deban ser citados. 

El Tribunal mandará hacer la citación con las 
formalidades prescritas en los artículos 228, 229, 
230 y 231 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Si alguna de dichas personas fuere incierta ó es­
tuviere ausente, ignorándose su paradero, deberá 
ser citado el representante del ministerio fiscal. 

Art. 54. Las personas citadas con arreglo al ar­
tículo anterior podrán conformarse con lo pretendi­
do por el propietario, en cuyo caso dictará el Tribu­
nal providencia autorizando la anotación, ó podrán 
•oponerse, tanto al aprecio hecho ele la finca como á 
las obras que se trate de ejocular, si por resultado 
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de ellas no quedaren suficientemente asegurados sus 
derechos. 

Art. 55. Los que se opusiesen al aprecio ó á las 
obras, nombrarán perito que en unión con el del 
propietario rectifique la tasación ó manifieste su 
dictamen sobre las mismas obras. 

Para el nombramiento de este perito y dirimir las 
discordias que ocurrieren, se observarán las reglas-
establecidas en el art. 303 de la ley de Enjuicia­
miento civil. 

Art. 56. Concluido el juicio pericial, si la oposi­
ción se hubiere hecho al aprecio, dictará el Tribu­
nal providencia autorizando la anotación y decla­
rando el valor de las fincas refaccionadas. Si la opo­
sición hubiere recaido sobre las obras, mandará el 
Tribunal comparecer en juicio verbal á los interesa­
dos y á los peritos, á fin de intentar la avenencia 
entre los primeros. Si ésta no se consiguiere, dará 
el Tribunal por concluido el acto, dictando la pro­
videncia que proceda según lo que resulte probado, 
bien prohibiendo la refacción, ó bien autorizándola 
si apareciese del juicio de los peritos que verificadas 
las obras no quedarán menos asegurados que á la 
sazón lo estuvieren los derechos del opositor por 
disminuirse la renta de la finca ó su precio en venta. -

Art. 57. Para distinguir las faltas subsanables 
.de las que no lo sean, y hacer ó no en su consecuen­
cia una anotación preventiva, según lo dispuesto en 
los artículos 65 y 66 de la ley, atenderá el Registra­
dor á la validez de la obligación consignada en el 
título. Si ésta fuese nula por su naturaleza, condi­
ciones, calidad de las personas que la otorguen ú 
otra causa semejante, independiente de su forma 
extrínseca, se considerará la falta como no subsana-
ble. Si la obligación fuese válida, atendidas las cir­
cunstancias dichas, y el defecto estuviere tan sólo 
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en la forma externa del documento que la conten­
ga y que se pueda reformar ó extender de nuevo á 
voluntad de los interesados en la inscripción, se ten­
drá por subsanable la falta. 

En los casos del art. 19 de la ley, los interesados 
podrán recoger el documento y subsanar la falta 
dentro de los treinta dias que duran los efectos del 
asiento de presentación; pedir la anotación preven­
tiva, que durará el tiempo señalado en el art. 96 de 
la ley, ó reclamar contra el Registrador por la vía 
gubernativa. Este recurso gubernativo procederá en 
todos los casos en que el Registrador suspenda ó 
deniegue la inscripción ó anotación, cualquiera que 
sea la causa. Los interesados acudirán al Presiden­
te del Tribunal del partido, quien decidirá, oido el 
Registrador. Contra esta resolución podrá recurrir-
se al Presidente de la Audiencia, y en último térmi­
no á la Dirección general del ramo. 

Si el expediente tuviere por objeto pedir la ins­
cripción, sólo podrá ser promovido por los interesa­
dos en la misma ó sus legítimos representantes, y 
de ninguna manera por los Notarios que hubies;-a 
autorizado los instrumentos respectivos, por este 
mero y exclusivo hecho. 

Cuando acudan los interesados por haberse sus­
pendido la inscripción por defectos en la manera de 
haberse extendido ó redactado el documento sujeto 
á registro, se oirá, además del Registrador, al Nota­
rio autorizante. Sin perjuicio de que los interesados 
pidan, si quieren, la inscripción, los Notarios en ca­
so de suspensión ó denegación de la inscripción por 
defectos en el instrumento, podrán, sujetándose á 
ios trámites establecidos, promover el oportuno ex­
pediente gubernativo, limitado á solicitar que se de­
clare que el documento se halla extendido con ar­
reglo á las formalidades y prescripciones legales.. 
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Declarándose en definitiva que el documento se ha­
lla bien extendido, se declarará asimismo que es 
inscribible, con lo cual el interesado, sin necesidad 
de promover nuevo expediente, obtendrá en su ca­
so la inscripción. 

Los Registradores, los Notarios y los interesados, 
podrán apelar para ante la Dirección general, de las 
providencias que en los recursos gubernativos dic­
taren los Presidentes de las Audiencias. 

El plazo para apelar será de ocho clias, contados 
desde el de la notificación de dichas providencias. 

Independientemente de la expresada reclamación 
gubernativa, los interesados podrán acudir á los 
Tribunales para ventilar y contender entre sí acer­
ca de la validez y consiguiente inscripción de las 
escrituras, así como de la nulidad ó validez de la 
obligación en ellas contenida. 

En el juicio que con estos objetos se siga entre 
los interasados, no será parte el Registrador, contra 
quien no procederá reclamación judicial, con arre­
glo á las disposiciones de la ley, sino en el caso de 
que se entable contra él personalmente formal de­
manda para exigirle la responsabilidad civil ó cri­
minal á que por sus actos haya podido dar lugar. 

Art. 58. Los Registradores, no solamente nega-
rán la inscripción de todo título que contenga fal­
tas que la impidan, tomando ó no anotación pre­
ventiva, según corresponda, sino que cuando resul­
tare del mismo título haberse cometido algún deli­
to, darán parte á la correspondiente autoridad ju­
dicial, remitiéndole el documento donde resulte. 

Art. 59. Las anotaciones preventivas podrán pe­
dirse por los interesados en las mismas, con arreglo 
á la ley y á este Reglamento 

Art. 60. Las anotaciones preventivas y sus can­
celaciones relativas á cada finca, se señalarán al mar-
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gen con letras en lugar de números, guardándose el 
orden riguroso del alfabeto. 

Si llegaran á ser tantas las anotaciones y cancela­
ciones de anotación concernientes á alguna ñuca, 
que se apurasen las letras del alfabeto, se volverá á 
•empezar por la primera duplicada, siguiendo en es­
ta forma todas las'demás. 

En el margen del Registro destinado á la nume­
ración de las inscripciones se escribirá solamente 
«anotación ó cancelación» «letra...» (La que corres­
ponda.) 

Art. 61. Cuando fuere de anotación preventiva 
ol primer asiento relativo á una finca, se observará, 
según los casos, lo dispuesto en el art. 21 de este 
Reglamento. 

Art. 82. Cuando se prorogase el plazo de una 
anotación, conforme á lo dispuesto en el art. 96 de 
¿a ley, se hará esto constar en el Registro por medio 
de uua nueva anotación. 

Art. 63. Procederán las anotaciones preventivas. 
l.° Por pedirse ú ordenarse directa y precisa­

mente, siempre que se presente al efecto en el Re­
gistro, título, documento ó mandamiento que pue­
da producirla con arreglo á las artículos 19 y 42 de 
la ley, ó á otras prescripciones de la misma. 

2." Por pedirse alguna inscripción ó nota mar­
ginal que no se pueda efectuar por defecto subsana-
ble ú otro impedimento que no sea motivo bastante 
de denegación, si los interesados solicitan que, ínte­
rin se procura subsanar la falta, se tome dicha ano­
tación preventiva. 

Cuando por mandamiento judicial se ordenare 
una anotación preventiva que no pueda efectuarse 
por justa causa, se suspenderá su cumplimiento y 
se tomará anotación preventiva de la suspensión. 

Todas las anotacionos preventivas expresarán las. 
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circunstancias que se determinan en el artículo si­
guiente. 

Lo dispuesto eu el número segundo de este ar­
tículo, relativo á las notas marginales, se entenderá 
aplicable exclusivamente á las que no procedan co­
mo consecuencia necesaria de alguna inscripción. 

Art. 64. Las anotaciones preventivas conten­
drán, según los casos, las circunstancias siguientes: 

1.° Descripción de la finca objeto de la anota­
ción, ó gravada con el derecho que ha de anotarse, 
en los términos prescritos para las inscripciones, bien 
por constar del documento presentado para la ano­
tación, ó de la inscripción anterior de la finca ó de­
recho; pero expresando en este último caso, si el do­
cumento los omite, los linderos, la situación, el nú­
mero, la medida ú otra circunstancia especial ó im­
portante del inmueble. 

2.° Indicación de las cargas reales de la finca, 
las cuales, si constaren inscritas, se expresarán ci­
tando solamente el número, folio y libro donde se 
hallen; y si no estuvieren inscritas, se mencionarán 
las que aparezcan del título presentado. 

3.° El nombre y apellido del poseedor de la fin­
ca ó derecho sobre que verse la anotación, estado, 
edad, domicilio y profesión de aquél, así como su 
título de adquisición, si constasen. 

4.° Si se pidiese la anotación habiendo fallecido 
el poseedor de la finca ó derecho sobre que verse, y 
antes de haberse inscrito á favor de quien le suceda 
en la misma finca ó derecho, se expresará la fecha 
del fallecimiento, la del testamento, si lo hubiese, el 
nombre del Notario ante quien se haya otorgado y 
el del heredero, y en otro caso, referencia de haberse 
incoado procedimiento judicial para declarar here­
deros; y si estuviere hecha la declaración, los nom­
bres, apellidos y vecindad de los herederos y fecha 
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de la ejecutoria eu que hubiesen sido declarados 
tales. 

5.° Si se pidiese anotación de demanda de pro­
piedad, se expresará la fecha del auto de su admi­
sión, el objeto de la misma y los nombres del de­
mandante y demandado. 

6.° Si se hiciese á consecuencia de mandamien­
to de embargo, ó secuestro, ó en cumplimiento de 
alguna ejecutoria, se expresará así, manifestando el 
importe de L> que se trate de asegurar y ios nom­
bres del que haya obtenido la providencia á su fa­
vor y de aquel contra quien se haya dictado. 

7.° Si se hiciese á virtud de providencia prohi­
biendo temporalmente la enajenación de bienes de­
terminados, se hará constar el fundamento y objeto 
ele ella y el nombre del que la haya obtenido. 

8.° Si se hiciese á virtud de demanda pidiendo 
que se declare la incapacidad civil de alguna perso­
na, se expresará la calificación que á ésta se diere, 
la especie de incapacidad cuya declaración se soli­
cite, la fecha del auto de la admisión de la deman­
da y el nombre del demandante. 

9.° Si la anotación fuese de legado, se determi­
nará la clase de éste, su importe, sus condiciones,, 
la circunstancia de haber sido aceptada la herencia 
por el heredero sin promover juicio de testamenta­
ría, la de no haberse hecho partición de bienes, 
la de haber ó no trascurrido hasta la presentación 
de la solicitud de anotación los ciento ochenta dias 
que para hacerlo concede la ley, y la de hacerse la 
anotación, bien por providencia judicial, ó bien por 
mutuo acuerdo entre el legatario y el heredero. 

10. Si la anotación tuviere por objeto algún cré­
dito refaccionario, se indicará brevemente la clase 
de obras que se pretenda ejecutar, el contrato cele­
brado con este fin, y sus condiciones, expresión de 
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no tener la finca carga alguna real, y en caso de 
tenerla, cuánto valor se haya dado á la finca en su 
estado actual, con citación de los interesados en las 
mismas cargas, así como si esto se ha hecho por 
escritura pública, y en qué fecha, ó por expediente 
judicial, con indicación de la providencia que en él 
haya recaído. 

11. El acta de constitución de la anotación pre­
ventiva á nombre del que la haya obtenido. 

12. Expresión del documento en cuya virtud se 
hiciere la anotación, su fecha, y si fuese manda­
miento judicial, el nombre y residencia del Juez ó 
Tribunal que lo haya dictado, del Secretario que lo 
autorice y número con que quede archivado en el 
Registro uno de los duplicados del mandamiento. 

13. Si el documento fuese privado, manifestará 
además el Registrador que las partes han concurri­
do á su presencia personalmente ó por medio de 
apoderado, dando fé de que las conoce y de que son 
auténticas las firmas puestas al pié de la solicitud 
que le hubiesen presentado; y no conociendo el Re­
gistrador á los interesados ó. á sus apoderados, fir­
maran con ellos la solicitud en que se pida la ano­
tación, dos testigos conocidos, que concurrirán al 
acto y asegurarán la certeza de las firmas de 
aquéllos. 

14. Expresión de la fecha, libro, folio y número 
del asiento de presentación del documento en el 
Registro. 

15. Conformidad de la anotación con los docu­
mentos á que se refiera, fecha, firma y honorarios. 

Si pedida una nota marginal de las que no sean 
consecuencia necesaria de una inscripción ó anota­
ción, no pudiera hacerse por algún defecto del títu­
lo, se pondrá nota marginal preventiva, si se solici­
ta, expresando lo que se tratare de acreditar con el 
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documento presentado y el motivo de la suspensión 
en esta forma: 

«Las... pesetas aplazadas del precio en que don 
A... compró á D . B... la casa de este número, como 
consta de la inscripción adjunta, aparecen pagadas, 
según escritura de recibo otorgada por £>. A... y 
D. B... en... el dia... ante el Notario D. L..., cuya co­
pia primera ha sido presentada en este Registro el 
dia... á la hora de..., según resulta del asiento de 
presentación núm... al folio.., del libro... del Diario. 

»Pero como dicha copia adolece del defecto...,, 
suspendo la extensión de la nota de pago, y devuel­
vo el título para que en el plazo legal subsasen las 
partes, si pudieren, el expresado defecto, tomando 
entre tanto, y á instancia verbal del D. A..., esta 
nota preventiva. (Fecha, media firma y honorarios.)» 

Si pedida una inscripción de cancelación no pu­
diere hacerse, por mediar defecto subsanable, se 
hará un asiento análogo al de la cancelación preten­
dida, expresando qué asiento aparece cancelado; los 
nombres de las personas á cuyo favor estuviese he­
cho el asiento y de los interesados en que se haga la 
cancelación; la forma en que se hubiese extinguido 
el derecho; fecha del documento; funcionario que lo 
hubiese autorizado; su presentación; defecto de que 
adolezca; plazo para subsanarlo; que se toma la ano­
tación á instancia verbal del interesado; fecha, fir­
ma y honorarios. 

Todas las anotaciones preventivas que se tomen 
por suspensión de las inscripciones solicitadas se 
extenderán en la misma forma que se harían las 
inscripciones respectivas, con sólo las variaciones 
siguientes: 

1. a En vez de acta de inscripción, se consignará 
que es acta de anotación. 

2 . a Después de expresar la conformidad del 
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asiento con los documentos á que se refiere, se aña­
dirá: «Observando que existe el defecto... ó los de­
fectos (Se expresarán todos los que se noten) sus­
pendo la inscripción pretendida, y devuelvo el títu­
lo para que en el plazo de... subsanen las partes, si 
pudieren, los expresados defectos, tomando entre 
tanto esta anotación preventiva á instancia verbal 
del interesado. (Fecha, firma y honorarios.)» 

Cuando en un mandamiento se ordene tomar una 
anotación preventiva y no pueda efectuarse por mo­
tivo fundado, se extenderá en la misma forma que 
habría de hacerse la anotación decretada, con la sola 
diferencia de que, en vez de acta de constitución de 
anotación, se expresará haberse mandado tomar la 
anotación. Después de consignar la conformidad, 
se hará mención del defecto hallado, de que se sus­
pende la anotación ordenada y de que se toma ano­
tación de suspensión. 

Para que se tomen las referidas anotaciones pre­
ventivas de suspensión, no será necesaria la solici­
tud verbal de interesado alguno, cuando se trate de 
embargos por causas criminales ó sea el Estado in­
teresado en aquéllas. 

Art. 65. El que pudiendo pedir la anotación pre­
ventiva de un derecho dejare de hacerlo, no podrá 
después inscribirlo á su favor, en perjuicio de ter­
cero que haya adquirido é inscrito el mismo dere­
cho con las circunstancias contenidas en el art. 34 
de la ley. 

TÍTULO IV. 

DE LA EXTINCIÓN DE LAS INSCRIPCIONES Y DE LAS 

ANOTACIONES PREVENTIVAS. 

Art. 66. Se entenderá extinguido el inmueble 
objeto de la inscripción, para los efectos del núme-
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ro 1.° del art. 79 de la ley, siempre que desaparezca 
completamente por cualquier accidente natural, or­
dinario ó extraordinario, como la fuerza de los rios, 
la mudanza de sus álveos, la ruina de los edificios 
cuyo suelo sea de propiedad ajena, ú otros aconte­
cimientos semejantes. 

Art. 67. Se considerará extinguido el derecho 
real inscrito, para los efectos del núm. 2.° del mis­
mo art. 79: 

1.° Cuando el derecho real inscrito sobre un in­
mueble deje completamente de existir, bien por re­
nuncia del que lo tenga á su favor, ó bien por mu­
tuo convenio entre los interesados, como sucedería 
si el dueño del predio dominante renunciara á su 
servidumbre, ó el acreedor á su hipoteca, ó si el 
censualista conviniera con el censatario en libertar 
del censo una finca para subrogarlo en otra. 

2.° Cuando deje también de existir completa­
mente el derecho real inscrito, bien por disposición 
de la ley, como sucede en la hipoteca legal luego 
que cesa el motivo de ella, ó bien por efecto natu­
ral del contrato que diera causa á la inscripción 
como se verifica en la hipoteca cuando el deudor 
paga su deuda, en el censo cuando lo redime el cen­
satario, en el arrendamiento cuando se cumple su 
término, y en los demás casos análogos. 

Art. 68. Las cancelaciones que se hagan por 
consecuencia de declararse nulos los títulos inscri­
tos, surtirán sus efectos sin perjuicio de lo dispues­
to en el art. 34 de la ley. 

Art. 69. Se entenderá reducido el inmueble ob­
jeto de la inscripción, para los efectos del núm. l.° 
del art. 80 de la ley, siempre que materialmente 
disminuyan su cabida ó proporciones, bien por obra 
de la naturaleza, como los accidentes mencionados 
en el art. 66, ó bien por la voluntad del propietario, 



64 BIBLIOTECA JUDICIAL, 

como sucede cuando éste divide su finca enajenan­
do una parte de ella. 

Art. 70. Se considerará reducido el derecho ins­
crito á favor del dueño de la finca gravada, para los 
efectos del núm. 2.° de dicho art. 80: 

1.° Cuando se disminuya la cuantía del mismo 
derecho por renuncia del interesado ó convenio en­
tre las partes, como si el acreedor hipotecario con­
sintiere en reducir su hipoteca á una parte del in­
mueble hipotecado, ó si el usufructuario renunciara 
á una parte del predio usufructuado, ó si el censua­
lista limitase el censo á una parte de la finca sobre 
que gravita. 

2.° Cuando se disminuya la cuantía del derecho 
inscrito por efecto natural del cóutrato que diera 
causa a la inscripción, como sucede cuando el deu­
dor hipotecario paga una parte de su crédito, ha­
ciéndolo constar en debida forma, ó cuando el cen­
satario redime una parte del capital del censo, ó 
cuando en el usufructo vitalicio, constituido por dos 
ó más vidas, fallece uno de los usufructuarios. 

3.° Cuando se disminuya la misma cuantía del 
derecho por sentencia judicial, como sucede siem­
pre que se declare nulo, en parte solamente, el títu­
lo en cuya virtud se haya hecho la inscripción. 

Art. 71. Cuando la cancelación fuese parcial, ex­
presará claramente la parte del derecho que se ex­
tinga, la de la finca que quede ó la de la carga que 
subsista, así como el motivo de su reducción. 

Art. 72. La misma escritura en cuya virtud se 
haya hecho la inscripción de una obligación, será 
título suficiente para cancelarla, si resultare de ella 
ó de otro documento fehaciente que dicha obliga­
ción ha caducado ó se ha extinguido. 

En virtud de lo dispuesto en el párrafo que pre­
cede, las cancelaciones parciales ó totales de créditos 
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hipotecarios podrán hacerse presentando en el Re­
gistro las mismas escrituras de crédito inscritas, con 
testimonio de acta notarial de pago ó reducción, 
puesto á continuación de la nota de inscripción; cuya 
escritura con su nota y testimonio se podrán presen­
tar acompañadas de copia simple y literal, para que, 
siendo cotejada y resultando conformes, quede ar­
chivada en el Registro la copia, devolviendo el títu­
lo al interesado. 

En los demás casos sólo será necesaria la nueva 
escritura para la cancelación, con arreglo al art. 82 
de la ley, cuando extinguida la obligación por la vo­
luntad de los interesados deba acreditarse esta cir­
cunstancia para cancelar la inscripción. 

Art. 73. Los Registradores no cancelarán nin­
guna inscripción procedente de hipoteca legal hecha 
por mandato de Juez ó de Tribunal, sino en virtud 
de otro mandamiento. 

Los Jueces ó Tribunales no decretarán dichas 
cancelaciones, sino después de acreditarse ante ellos 
la extinción de la responsabilidad asegurada con la 
hipoteca, ó el cumplimiento de las formalidades que 
con arreglo á la ley serán necesarias, según los ca­
sos, para enajenar, gravar ó liberar los inmuebles 
hipotecados. 

Cuando la hipoteca legal se haya inscrito sin man­
dato judicial, el Registrador no la cancelará ni hará 
otra inscripción por cuya virtud quede de derecho 
cancelada, sin que del instrumento público que para 
ello se le presente, resulten cumplidas las formali­
dades á que alude el párrafo anterior. 

Art. 74. Procederá la cancelación de las anota­
ciones preventivas: 

1.° Cuando por sentencia ejecutoria contra la 
cual no se haya interpuesto recurso de casación, 
fuere absuelto el demandado de la demanda de pro-

Leg. hip.—T . m. 
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piedad anotada, conforme al párrafo primero del ar­
tículo 42 de la ley. 

2.° Cuando en el juicio ejecutivo, causa crimi­
nal ó procedimiento de apremio se mandara alzar 
el embargo, ó se enajenare ó adjudicare en pago la 
finca anotada. 

3.° Cuando se mandare alzar el secuestro ó la 
prohibición de enajenar. 

4.° Cuando ejecutoriamente fuese desestimada la 
demanda propuesta con el fin de obtener alguna de 
las providencias indicadas en el número 4.°, art. 2.° 
de la ley. 

5.° Cuando el legatario cobrare su legado. 
6.° Cuando fuere pagado el acreedor refaccio­

nario. 
7.° Cuando la anotación se convierta en inscrip­

ción definitiva á favor de la misma persona en cuyo 
provecho se hubiere aquélla constituido, ó su causa-
habiente. 

8." Cuando caducare la anotación por el tras­
curso de los plazos señalados en los artículos 86, 
92 y 96 de la ley. 

9.° Cuando renunciare á su derecho la persona 
á cuyo favor estuviere la anotación constituida, si 
tuviere para ello aptitud legal. 

Art. 75. La renuncia de que trata el último pár­
rafo del artículo anterior se hará en escritura públi­
ca, si se hubiese constituido en igual forma la obli­
gación inscrita ó anotada que se pretenda cancelar. 
Si la inscripción ó anotación se hubiese constituido 
por providencia judicial deberá hacerse la renuucia 
por solicitud escrita, dirigida y ratificada ante el 
mismo Juez ó Tribunal que haya dictado la provi­
dencia. 

Si se tratare de cancelar una anotación preventi­
va constituida por solicitud dirigida al Registrador 
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por los interesados ó sus representantes legítimos, 
bastará que éstos le presenten otra, consignando en 
«lia la renuncia y pidiendo la cancelación. En tal 
caso dispondrá el Registrador que el renunciante se 
ratifique en su presencia, y se asegurará de la iden­
tidad de su persona y de su capacidad para ejercer 
•el derecho de que se trate. 

Art. 76. La anotación preventiva podrá conver­
tirse en inscripción cuando la persona á cuyo favor 
•estuviere constituida, adquiera definitivamente el 
derecho anotado. 

Esta conversión se verificará haciendo una ins­
cripción de referencia á la .: notación misma, en la 
cual se exprese: 

1.° La fecha, folio y leí 
2.° Su causa y objeto. 
3.° El modo de adquh1 

persona á cuyo favor se hi, 
4.° Las circunstancias 

cripcion en los números 3.' 
9.° de la ley. 

Art. 77. Cuando adqu 
anotado en términos que c 
tinguido, deberá exten 

i de la anotación. 

• el derecho anotado la 
la anotación, 

•equeridas para la ins-
).'», 7.° y 8.° del artículo 

del adquirente, si proced, 
las demás, pero haciend. 
causa y de quedar cancel 

Hecha la cancelación, s 
margen de la anotación & 

Art. 78. Cuando la ÍI 
que el derecho anotado v 
la persona que anteriormc 
favor, se hará mención e¡. 
cuustancia. 

Art. 79. Se considera) 
los efectos del núm. 6.° d 

n un tercero el derecho 
•.' quede legalmente ex-

la inscripción á favor 
i la misma forma que 
• ella expresión de la 
i a anotación. 

i.r.-á constar por nota al 
.-¡ada. 
•.icion se cancele para 
v a libre al dominio de 
• i o tuviere inscrito á su 
Pincelación de esta cir-

xigible el legado, para 
vi. 42 de la ley, cuando 
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pueda legalmente demandarse en juicio su inmedia­
to pago ó entrega, bien por haberse cumplido el 
plazo ó las condiciones á que estaba sujeto, ó bien 
por no existir ningún inconveniente legal que im­
pida ó demore dicho pago ó entrega. 

Los legados que consistan en pensiones ó rentas 
periódicas, se considerarán exigibles desde que 
pueda reclamarse en juicio la primera pensión ó 
renta. 

Art. 80. La hipoteca de que tratan los artículos 
88, 89 y 90 de la ley, deberá constituirse en la mis­
ma partición correspondiente á aquel á quien se ad­
judique el inmueble gravado con la pensión, y á 
falta de ella, en escritura pública otorgada por el 
pensionista y el legatario ó heredero gravado, ó por 
sentencia, si éstos no se avinieren en la manera de 
constituir dicha obligación. 

Cuando se haya formado juicio de testamentaría,, 
se sustanciará y decidirá esta cuestión como inci­
dente del mismo. Cuando no se haya formado dicho 
juicio, se decidirá en el ordinario. 

Art. 81. Para prorogar el plazo de la anotación, 
en el caso del art. 96 de la ley, presentará el inte­
resado una solicitud al Juez ó Tribunal, manifes­
tando la causa de no haber podido subsanar el de­
fecto que haya dado motivo á la suspensión de la 
inscripción, y acompañando las pruebas documen­
tadas que justifiquen su derecho. El Juez ó el Tri­
bunal dará traslado del escrito á la otra parte inte­
resada, y si ésta no se conformare, oirá á ambas en 
juicio verbal, con arreglo á lo prevenido en el ar­
tículo 57 de la ley. 

Si el Juez ó el Tribunal creyere subsanable el de­
fecto y probada la causa que se haya alegado por el 
demandante, decretará la próroga, denegándola en 
caso contrario. 
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Art. 82. Lo dispuesto en el art. 37 respecto á la 
calificación que hagan los Registradores de la lega-

' lidad de las escrituras en cuya virtud se pidan las 
inscripciones, será aplicable á la calificación hecha 
por los mismos de las escrituras en cuya virtud de­
ban hacerse las cancelaciones, conforme á lo esta­
blecido en el art. 100 de la ley. 

Art. 83. Cuando el Registrador suspendiere la 
cancelación de una inscripción ó de una anotación, 
bien por calificar de insuficiente el documento pre­
sentado para ello, ó bien por dudar de la compe­
tencia del Juez ó Tribunal que la haya ordenado, 
conforme á lo prevenido en los artículos 100 y 101 
de la ley, la hará constar así por medio de una ano­
tación preventiva si se solicita, en la cual se exprese 
la inscripción ó anotación cuya cancelación se pida, 
el documento presentado con este fin, su fecha, la 
<le su presentación y el motivo de la suspensión. 

Art. 84. La anotación expresada en el artículo 
anterior se cancelará de oficio por el Registrador: 

1.° En el caso del art. 100 de la ley, á los sesen­
ta dias de su fecha, si antes no se subsanase el de­
fecto del documento que la haya originado. 

2.° En el caso del art. 101 de la misma ley, cuan­
do se declare por sentencia firme la incompetencia 
del Juez ó Tribunal que hubiere ordenado la cance­
lación, si en los treinta dias siguientes á la fecha de 
dicha sentencia no se presentare en el Registro pro­
videncia del Juez ó Tribunal competente ordenan­
do la misma cancelación. 

Art. 85. Siempre que llegue á verificarse la can­
celación suspendida, antes de ser cancelada la ano­
tación de suspensión, surtirá la cancelación sus efec­
tos desde la fecha de dicha suspensión. 

La cancelación en este caso hará precisamente 
referencia de la anotación mencionada. 
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Art. 86. Cuando el Registrador suspenda la can­
celación por dudar de la competencia del Juez ó 
Tribunal que la haya proveído, lo comunicará por 
escrito á la parte interesada para que pueda, si quie­
re, comparecer ante el Fresidente de la Audiencia 
en el término de diez dias, presentándole el docu­
mento en cuya virtud haya pedido dicha cance­
lación. 

Art. 87. Si el Presidente creyere necesaria algu­
na otra noticia del Registro para dictar su resolu­
ción, la pedirá al Registrador, y sin más trámites 
decidirá lo que proceda. 

La resolución que dictare será comunicada al Re­
gistrador por medio de la oportuna orden, y notifi­
cada al interesado en la forma ordinaria. 

Art. 88. Cuando los interesados, los Jueces ó el 
Tribunal de partido recurrieren á la Audiencia con­
tra la decisión del Presidente, conocerá del asunto 
la Sala de gobierno, oyendo al recurrente por escri­
to una sola vez, previo informe del Registrador, y 
pidiendo, para proveer, los documentos que juzgue 
necesarios. 

Art. 89. Siempre que el Registrador suspenda 
la inscripción ó anotación de algún título ó la can­
celación de ella, lo devolverá á la parte que lo hu­
biese presentado, pero poniendo en él una nota que 
diga: «Suspendida la inscripción de este documen­
to .(expresando brevemente el motivo de la suspen­
sión), según resulta de la anotación preventiva de 
tal fecha, que obra en el tomo... de este Registro, 
folio... (Fecha y firma del.Registrador.)» 

Art. 90. La cancelación se escribirá en el libro 
y lugar correspondiente, según su fecha, y expre­
sará: 

1." El número do la inscripción que se cancele. 
2.° El documento en cuya virtud se haga la 
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cancelación, expresando, si es escritura, los nom­
bres de los otorgantes, el del Notario ante quien se 
haya otorgado, y su fecha; si es solicitud escrita, los 
nombres de los firmantes, la fecha, la circunstancia 
de haberse ratificado aquéllos en presencia del Re­
gistrador; la fé de conocimiento de las personas, y 
de no resultar del Registro que alguna de ellas hu­
biese perdido el derecho que le hubiese dado la ins­
cripción cancelada; si fuese providencia judicial, el 
nombre del Juez ó Tribunal que la haya dictado, 
su fecha y el nombre del Secretario que la hubiese 
autorizado. 

3.° El dia y hora de la presentación en el Regis­
tro, de la escritura, solicitud, mandamiento ú orden 
judicial en cuya virtud se haga la cancelación, con 
referencia al correspondiente asiento de presen­
tación. 

4.° La expresión de quedar archivado en el le­
gajo correspondiente el documento presentado. 

5.° La fecha de la cancelación. 
6.° La firma del Registrador. 
Cuando tenga que registrarse una escritura de 

cancelación en diferentes Registros, se presentará 
la original en todos ellos, y al pié de la misma pon­
drán los Registradores por el orden respectivo el 
asiento correspondiente. 

El interesado, al presentar en cada Registro la 
escritura, acompañará una copia simple de ella ex­
tendida en papel común, que se cotejará por el Re­
gistrador; y resultando conforme, se pondrá al pié 
de la misma: Conforme con el original presentado; 
luego la fecha, y debajo firmará la persona que pre­
sente el documento, ó un testigo, si ésta no pudiere 
firmar, quedando dicha copia archivada. 

Art. 91. De toda cancelación que se verifique 
pondrá una nota el Registrador al margen de la ins-
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cripcion ó anotación cancelada, concebida en estos 
términos: 

« Cancelada la inscripción (ó anotación) adjunta, 
número... en el tomo... de este Registro, folio... 
asiento número... (Fecha y media firma del Regis­
trador.)» 

Art. 92. Siempre que se litigue sobre la inefica­
cia de alguna cancelación, se observará lo dispues­
to acerca de las inscripciones en los artículos 38 y 39 
de este Reglamento. 

La nota de la demanda de ineficacia se pondrá 
al margen de la cancelación que la misma demanda 
tenga por objeto, y en los demás asientos, en donde 
se hubiese referido dicha cancelación. 

Art. 93. Las cancelaciones de las anotaciones 
preventivas se señalarán cada una con una letra, 
en la forma prevenida en el art. 60 de este Regla­
mento. 

TITULO V 

D E L A S H I P O T E C A S . 

SECCIÓN PRIMERA. 

De las hlpoteeas en general y de las voluntarias. 

Art. 94. Las hipotecas se inscribirán y cancela­
rán en la forma establecida para las inscripciones y 
cancelaciones en general en los títulos II y TV; mas 
sin perjuicio de las reglas especiales contenidas en 
el presente. 

Art. 95. Considerándose hipotecadas, según el 
número quinto del art. 111 de la ley, las indemni­
zaciones concedidas ó debidas al propietario de los 
bienes hipotecados por la aseguración de éstos ó 
de los frutos, ó por la expropiación de terrenos 
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ó de los edificios, arbolados ú otros objetos colo­
cados sobre ellos, si dichas indemnizaciones se 
hicieren antes del vencimiento de la deuda hipote­
caria, se depositará su importe en la forma que con­
vengan los interesados; y si no se convinieren, en 
el establecimiento público que designare el Juez ó 
Tribunal, hasta que la obligación se cancele. 

Art. 96. El dueño de las accesiones y mejoras 
que no se entiendan hipotecadas, según el art. 112 
de la ley, y que opte por cobrar su importe según 
el art. 113, en caso de enajenarse la finca, será pa­
gado de todo lo que le corresponda con el precio de 
la misma, aunque la cantidad restante no alcance 
para cubrir el crédito hipotecario. Mas si las acce­
siones ó mejoras pudieren separarse sin menoscabo 
de la finca, y el dueño hubiere optado, sin em­
bargo, por no llevárselas, se enajenarán con sepa­
ración del predio, y su precio tan sólo quedará á 
disposición del referido dueño. 

Art. 97. Cuando la finca hipotecada se deterio­
rare, disminuyendo de valor, por dolo, culpa ó vo­
luntad del dueño, podrá el acreedor hipotecario so­
licitar del Juez ó Tribunal del partido en que esté 
la misma finca, que le admita justificación sobre 
estos hechos; y si de la que diere resultare su exacti­
tud y fundado temor de que sea insuficiente la hi­
poteca, se dictará providencia mandando al propie­
tario hacer ó no hacer lo que proceda para evitar ó 
remediar el daño. 

Si después insistiere el propietario en abusar de 
su derecho, dictará el Juez ó el Tribunal nueva pro­
videncia, poniendo el inmueble en administración 
judicial. 

Art. 98. Cuando en un mismo título se hipote­
quen varios bienes inmuebles ó derechos reales, sólo 
se hará la inscripción extensa en el registro especial 
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de la finca que más se grave por el mismo título, 
ó de cualquiera de ellas si se gravasen con igualdad. 

Las demás inscripciones se harán con la conci­
sión que ordena el art. 234 de la ley, expresándose 
al efecto las circunstancias especiales determinadas 
en el art. 26 de este Reglamento. 

La inscripción nula á causa de haber hipotecado 
bienes alguna persona sin derecho á constituir la 
hipoteca, ó sin poder bastante, aunque después se 
haya ratificado el contrato por persona hábil, se can­
celará de oficio y sin exacción de honorarios, sin 
perjuicio de la responsabilidad en que el Registra­
dor haya incurrido. 

Art. 99. Los Registradores no inscribirán nin­
guna hipoteca sobre bienes diferentes afectos á una 
misma obligación, sin que por convenio entre las 
partes ó por mandato judicial en su caso, se deter­
mine previamente la cantidad de que cada finca 
deba responder. 

Art. 100. Las partes podrán acordar la distribu­
ción prevenida en el artículo anterior, en el mismo 
título que se deba inscribir, ó en otro instrumento 
público ó solicitud dirigida al Registrador, firmada 
ó ratificada ante él por los interesados. 

La inscripción en estos casos se hará en la forma 
que prescribe el art. 18 de este Reglamento. 

Art. 101. Lo dispuesto en los dos artículos an­
teriores, no será aplicable á la anotación preventiva, 
excepto cuando se convierta en inscripción definiti­
va de hipoteca, y grave diferentes bienes. 

La anotación preventiva de diferentes bienes se 
asentará en el registro especial de cada finca, expre­
sándose siempre la cuantía del crédito ú obligación 
de que la finca responda. 

Art. 102. Las hipotecas inscritas serán riguro­
samente cargas reales, pudiendo realizarse los eré-
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ditos hipotecarios, no obstante cualquier derecho 
posterior adquirido sobre los mismos bienes hipo­
tecados. 

Art. 103. El requerimiento al pago á que se re­
fieren los artículos 127 y 128 de la ley, se hará al 
deudor ó al tercer poseedor de los bienes hipoteca­
dos, en la forma ordinaria, con intervención de No­
tario, ó bien por mandato judicial; cualquiera que 
sea la cuantía de los bienes hipotecados. 

Art. 104. Si el deudor estuviese ausente, se le 
hará el requerimiento en el lugar ó pueblo á que 
pertenezca la finca, observándose el orden estable­
cido en el art. 955 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Si el tercer poseedor estuviese ausente, se le hará 
el requerimiento en los mismos términos, ó por me­
dio del inquilino ó arrendatario. 

Podrá fijarse en el requerimiento el plazo de diez 
dias para verificar el pago. 

Este plazo será fatal é improrogable. 
Art. 105. Si el tercer poseedor de la finca hipo­

tecada pagare el crédito hipotecario, se subrogará 
en lugar del acreedor y podrá exigir su reembolso 
del deudor, si ya no se le hubiese descontado su im­
porte del precio en que haya adquirido la finca. 

Art. 106. Toda inscripción de hipoteca volunta­
ria se ajustará á las disposiciones contenidas en 
este Reglamento para las inscripciones en general. 

Art. 107. Toda inscripción de cesión de hipote­
ca se verificará también con arreglo á lo dispuesto 
para las demás inscripciones. 

Art. 108. Antes de inscribirse el contrato de ce­
sión de crédito hipotecario se dará conocimiento al 
deudor, á menos que hubiere renunciado á este de­
recho en escritura, pública, ó se estuviere en el caso 
del último párrafo del art. 153 de la ley, por medio 
de una cédula que redactará y firmará el Notario 
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que haya otorgado la escritura, expresando en ella 
solamente la fecha de la cesión, la circunstancia de 
ser total ó parcial, y en este último caso la cantidad 
cedida y el nombre, apellido, domicilio y profesión 
del cesionario. 

El Notario entregará ó hará entregar dicha cédu­
la al deudor. Si éste no fuere hallado en su casa, se 
le hará la entrega en la forma prescrita para los 
emplazamientos en el párrafo primero del art. 228 
de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Art. 109. Si el deudor no residiere en el pueblo 
en que se otorgue la escritura, se inscribirá el con­
trato teniéndose por hecha la notificación, pero que­
dando obligado el cedente á acudir judicialmente 
en solicitud de que se busca al mismo deudor y se 
le comunique la cédula referida en la forma pres­
crita en los artículos 229 y 230 de la ley de Enjui­
ciamiento civil, y bajo la responsabilidad estableci­
da en el art. 154 de la ley Hipotecaria. 

Art. 110. La cesión del derecho hipotecario se 
consignará en el Registro por medio de una nueva 
inscripción á favor del cesionario. 

No se hará constar en el Registro la trasferencia, 
ni será necesario dar al deudor conocimiento de la 
misma en los casos de excepción mencionados en el 
artículo 108 de este Reglamento. 

Art. 111. Conforme á lo dispuesto en el art. 144 
de la ley, cuando el hecho ó convenio entre las par­
tes produzca novación total ó parcial del contrato 
inscrito, se extenderá una nueva inscripción y se 
cancelará la precedente. Cuando dé lugar á la reso­
lución é ineficacia del mismo contrato en todo ó en 
parte, se extenderá una cancelación total ó parcial; 
y cuando tenga por objeto, bien llevar á efecto un 
contrato inscrito pendiente de condiciones suspen­
sivas, ó bien hacer constar el pago de parte de una 
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deuda hipotecaria, se extenderá una nota marginal. 
Art. 112. Siempre que con arreglo á lo dispues­

to en el art. 141 de la ley, se ratifique por el dueño 
de los bienes hipotecados la hipoteca constituida 
por un tercero sin poder bastante, se hará una nue­
va inscripción, en la que se exprese el motivo que 
haya dado lugar á ella, y se cancelará la anterior. 

Cuando se constituya una hipoteca á favor del 
Estado, de Corporaciones civiles ó entidades colec­
tivas, sin constar en la escritura su aceptación, se 
verificará la inscripción, pero sin perjuicio de que, 
después de aprobada la hipoteca ó fianza por la au­
toridad ó funcionario á quien corresponda, se haga 
constar esta circunstancia por medio de nota mar­
ginal. 

Esta nota surtirá todos los efectos legales desde 
la fecha de la inscripción á que se refiera. 

Art. 113. Para hacer constar en el Registro el 
cumplimiento de las condiciones ó !a celebración de 
las obligaciones futuras de que trata el art. 143 de 
la ley, presentará cualquiera de los interesados al 
Registrador copia del documento público de donde 
esto resulte, y en su defecto una solicitud firmada 
por ambas partes, pidiendo el asiento de la nota 
marginal, y expresando claramente los hechos que 
deban dar lugar á ella. 

Si alguno de los interesados se negare á firmar 
dicha solicitud, podrá acudir el otro judicialmente, 
para que conociendo del hecho en juicio ordinario, 
se dicte la providencia que corresponda. Si ésta fue­
se favorable á la demanda, el Registrador extenderá 
en virtud de ella la nota marginal. 

Art. 114. La nota marginal de que trata el ar­
tículo anterior, se redactará en la forma siguiente: 

«Habiéndose contraído entre D. A... y D. B... la 
obligación de (aquí la que sea), (ó bien) habiéndose 
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cumplido tal condición (aquí la que sea), de cuyo 
hecho estaba pendiente la eficacia de la hipoteca 
constituida en esta inscripción, número..., D. A... ha 
presentado (aquí la indicación del documento en 
cuya virtud se pida la nota marginal), del cual re­
sulta así. Por lo tanto, esta hipoteca se tendrá por 
efectiva y subsistente desde la fecha de su inscrip­
ción. Y para que conste, extiendo la presente nota 
en... (Fecha y media firma.)» 

Art. 115. Cuando la condición cumplida fuere 
resolutoria, se extenderá una cancelación formal, 
previos los mismos requisitos expresados en el ar­
tículo 113. 

S E C C I Ó N S E G U N D A . 

De l a s h i p o t e c a s l e g a l e s . 

§ 1.°—Reglas generales. 

Art. 116. Todo Notario ante quien se otorgue 
instrumento público, del cual resulte derecho de hi­
poteca legal á favor de alguna persona, advertirá á 
quienes corresponda, si concurrieren al acto, de la 
obligación de prestarla y del derecho de exigirla, 
expresando haberlo hecho así en el mismo instru­
mento. 

Art: 117. Si la persona á cuyo favor resultare el 
derecho de hipoteca legal fuere mujer casada, hijo 
menor de edad ó pupilo, el Notario dará además co­
nocimiento al Registrador del instrumento otorga­
do, por medio de oficio, en el cual hará una sucinta 
reseña de la obligación contraída, y de los nombres, 
calidad y circunstancias de los otorgantes. 

El Registrador acusará recibo al Notario. 
Art. 118, Si trascurriesen los treinta dias si­

guientes al otorgamiento de las escrituras á que se 
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refieren los dos artículos anteriores, sin constituirse 
la hipoteca correspondiente, y ésta fuere de las que 
con arreglo á la ley pueden ó deben pedirse por per­
sonas que no hayan intervenido en el acto ó contra­
to que las cause, el Registrador pondrá el hecho en 
conocimiento de dichas personas ó del Ministerio 
fiscal, en el caso de que éste deba ejercitar aquel 
derecho con arreglo á la ley. 

El Ministerio fiscal acusará el recibo. 
Art. 119. Los Registradores darán cuenta al 

Presidente de la Audiencia cada seis meses, de los 
actos ó contratos de que se les haya dado conoci­
miento con arreglo al art. 117 de este Reglamento, 
y no hayan producido la inscripción de hipoteca 
correspondiente, así como de las gestiones que ha­
yan practicado en cumplimiento de lo dispuesto en 
el artículo anterior. 

§ 2.°—Be la hipoteca dotal. 

Art. 120. La hipoteca especial que, según el nú­
mero tercero del art. 169 de la ley, deberá prestar 
el marido por los bienes muebles, semovientes, di­
nero ú otros no hipotecables, que se le entreguen 
por razón de matrimonio, con obligación de devol­
verlos ó abonar su importe, se constituirá en la mis­
ma carta dotal, ó en escritura pública separada. 

Art. 121. En toda escritura dotal se hará nece­
sariamente mención de la hipoteca que se haya 
constituido ó se trate de constituir, en instrumento 
separado, ó bien de la circunstancia de no quedar 
asegurada la dote en dicha forma, por carecer el ma­
rido de bienes hipotecables. En este lütimo caso de­
clarará el marido formalmente que carece de dichos 
bienes, y se obligará á hipotecar los primeros in­
muebles que adquiera, en cumplimiento de lo dis­
puesto en el art. 186 de la ley. 
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La mujer mayor de edad, que sea dueña de los 
bienes que hayan de darse en dote y tenga la libre 
disposición de ellos, podrá no exigir al marido la 
obligación establecida en el párrafo que antecede; 
pero en tal caso deberá enterarle de su derecho el 
Notario, y expresarlo así en la escritura bajo su res­
ponsabilidad. 

Art. 122. El marido á cuyo favor no estuviesen 
inscritos los bienes inmuebles pertenecientes á la 
dote estimada de su mujer, no podrá ejercer respec­
to á ellos ningún acto de dominio ni de adminis­
tración. 

Art. 123. El Registrador, siempre que haga la 
inscripción de dote estimada de bienes inmuebles á 
favor del marido, según el art. 174 de la ley, hará 
constar necesariamente que queda constituida la 
hipoteca, aunque la escritura no contenga estipula­
ción expresa de aquélla. 

Art. 124. La inscripción de los bienes inmuebles 
que formen parte de la dote estimada, expresará, 
en lo que sean aplicables, las circunstancias que de­
termine este Reglamento para las inscripciones en 
general; y además, en el caso de que proceda según 
la ley hacer las inscripciones extensas, las siguientes: 

1. a El nombre de la persona que constituya la 
dote, y el carácter con que lo haga. 

2 . a Expresión de estar concertado ó de haberse 
verificado ya el matrimonio, y en este último caso, 
la fecha de su celebración. 

3 . a Los nombres, apellidos, edad, estado y ve­
cindad de los cónyuges, y la profesión del marido si 
constare. 

4 . a Expresión de haberse constituido dote esti­
mada, y su cuantía. 

5 . a La circunstancia de constituir parte de dicha 
dote la finca objeto de la inscripción. 
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6. a El valor que se haya dado á la misma ñuca 
para la estimación de la dote, expresándose si esto 
se ha hecho de común acuerdo ó con intervención 
judicial. 

7. a La entrega de la dote al marido. 
8. a Las condiciones que se hayan estipulado en 

el contrato dotal, y que afecten al dominio del ma­
rido en la misma finca. 

9. a Expresión de la adquisición del dominio por 
el marido con sujeción á las leyes y á las condicio­
nes particulares que se hayan estipulado. 

10. Indicación de quedar constituida é inscrita 
la hipoteca legal sobre la finca. 

Art. 125. La inscripción de la hipoteca que cons­
tituya el marido sobre los bienes inmuebles de su 
propiedad á favor de la mujer, siendo estimada la 
dote, expresará en lo que sean aplicables las circuns­
tancias exigidas para las inscripciones en general, y 
además en el caso de proceder con arreglo á la ley 
las inscripciones extensas, las siguientes: 

1. a El concierto ó la celebración del matrimonio, 
con expresión de la fecha de uno ú otra. 

2 . a El nombre, apellido, domicilio, edad y esta­
do anterior de la mujer, si constare. 

3 . a Relación de los documentos en que se haya 
constituido la dote, ofrecido las arras y hecho cons­
tar la entrega al marido de los bienes dótales ó pa­
rafernales, con expresión de las obligaciones que 
por dichos conceptos haya aceptado cada uno de loe 
contrayentes. 

4 . a El nombre, apellido, domicilio y representa­
ción legal de la persona que haya constituido la 
dote, declarando que ésta es estimada y que el No­
tario da fé de su entrega. 

5 . a En el caso de constituirse también la hipote­
ca por arras ofrecidas ó por bienes parafernales en-

Leg. hip.—T. III. 6 
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tregados, la declaración que unas ú otras se consi­
deran como aumento de la dote, y que el Notario 
da fé de la entrega de los parafernales. 

6. a El importe total de la dote, el de los parafer­
nales y el de las arras, con la estimación que en jun­
to se haya dado á los bienes de cada especie que se 
entreguen en pago, considerando como especies di­
ferentes los inmuebles, las alhajas de oro, plata, y 
piedras preciosas, los títulos y documentos de cré­
dito público ó privado, los muebles, semovientes y 
ropas, y el dinero efectivo. 

7. a El nombre, apellido y carácter legal de la 
persona que haya exigido la hipoteca dotal; y en el 
caso de haber mediado para constituir la providen­
cia judicial, la parte dispositiva de ésta, su fecha, el 
nombre del Juez ó Tribunal que la haya dictado y el 
del Secretario que la autorice. 

8. a La aceptación y declaración de suficiencia 
de la hipoteca, y la expresión de la cantidad, de que 
responda la finca en la distribución dada, según el 
título, entre los bienes hipotecados, por el que cons­
tituya la dote ó haya exigido dichas hipotecas, ó de­
ba en su caso calificarla; y si se hubiere promovido 
sobre ello expediente judicial, la providencia que 
haya recaído, su fecha, el nombre del Juez ó Tribu­
nal que le haya dictado, y el del Secretario que la 
autorice. 

Art. 126. Cuando la dote ó los bienes paraferna­
les se entregaren al marido con la calidad de inesti­
mados, y estuviere inscrita su propiedad á favor de 
la mujer, se hará constar dicha entrega por medio 
de una nota al margen de la referida inscripción, 
aunque esté en los libros antiguos, concebida en es­
tos términos: 

«La finca de este número..., inscripción número..., 
ha sido entregada á D. A..., como marido de doña 
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B..., sin apreciar (ó apreciada en pesetas...), en con­
cepto de dote inestimada, contituida por D. C... en 
escritura pública otorgada en... á tal fecha ante el 
Notario D. D..., ó bien en concepto de bienes para­
fernales de dicha señora y como aumento de la dote 
constituida. (Fecha y media firma).» 

Art. 127. La hipoteca que constituya el marido 
sobre sus propios bienes en seguridad de la devolu­
ción de los muebles ó semovientes entregados como 
dote inestimada, ó como parafernales, ó aumento de 
dote de igual especie, se inscribirá con arreglo á lo 
dispuesto en este Reglamento para las inscripciones 
en general en los registros especiales de las fincas 
sobre las que se constituya la hipoteca. 

Art. 128. Las inscripciones de que trata el artí­
culo anterior expresarán las circunstancias requeri­
das en la de dote estimada, con la única diferencia 
de hacer constar la inestimacion de la misma dote, 
y que el aprecio de los bienes no ha tenido más ob­
jeto que fijar la cantidad de que deberá responder 
la finca, en el caso de que no subsistan ó no puedan 
devolverse los mismos bienes al tiempo de su resti­
tución. 

Art. 129. Si los bienes dótales inestimados no 
estuvieren inscritos á favor de la mujer al tiempo de 
constituirse la hipoteca dotal, se hará dicha inscrip­
ción á su favor en la forma ordinaria y con las cir­
cunstancias expresadas en el artículo 124 de este 
Reglamento, escepto la 4. a, 6. a y 9. a; pero haciendo 
mención en su lugar de la naturaleza inestimada de 
la dote, y de que el dominio continúa en la mujer 
con sujeción á las leyes. 

Hecha la inscripción en esta forma, se omitirá la 
nota marginal prevenida en el art. 126 de este Re­
glamento. 

Art. 130. Los bienes que con arreglo á fueros y 
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costumbres pertenecieren á comunidad conyugal se 
• inscribirán como propios de ambos cónyuges. 

Si estuvieren inscritos á favor tan sólo de alguno 
de ellos, se hará constar aquella circunstancia por 
medio de una nota marginal, 

Art. 131. Cuando el Ministerio fiscal tuviere no­
ticia de haberse entregado dote al marido de alguna 
mujer huérfana y menor de edad sin la hipoteca 
correspondiente, habiendo bienes con qué consti­
tuirla, practicará las diligencias necesarias para 
averiguar si dicha mujer tenia ó no curador. Si lo 
tenia, pondrá el hecho en conocimiento del Juez ó 
Tribunal que le haya discernido el cargo para que 
adopte las providencias correspondientes. 

Si no lo tenia, acudirá al Juez ó Tribunal para 
que compela al marido á la constitución de la hipo­
teca legal, procediendo para ello en la forma preve­
nida en el art. 166 de la ley. 

Art. 132. En toda escritura en que se enajenen, 
graven ó hipotequen bienes dótales ó afectos á hi­
poteca dotal, se hará mención de haberse cumplido 
las formalidades que para tales enajenaciones ó 
gravámenes exigen, según los casos, los arts. 188 y 
189 de la ley. 

Si por ser ambos cónyuges mayores de edad bas­
tare para la validez de dichos actos su libre y co­
mún consentimiento, les hará el Notario la adver­
tencia prevenida en el art. 121, y expresará en la 
escritura haberlo verificado si el marido no subro­
gase con otra hipoteca la que haya desaparecido, ó 
no se obligará hacer dicha subrogación con los pri­
meros inmuebles que adquiera, declarando que á la 
sazón no los tiene. 

Cuando por ser menor la mujer deba verificarse 
la enajenación ó gravamen con intervención judi­
cial, no permitirá el Juez ó Tribunal que se consu-
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me el contrato sin que previamente se haya consti-
tituido la nueva hipoteca. 

Art. 133. Los Notarios darán cuenta á los Re­
gistradores, y éstos á su vez á los Presidentes de las 
Audiencias en la forma prevenida en los arts. 117 y 
119, de las escrituras que ante ellos se otorguen, 
enajenando ó gravando bienes dótales, sin la subro­
gación de hipotecas correspondientes, por mediar 
las circunstancias indicadas en el párrafo segundo 
del artículo anterior. 

§ IH.—De las hipotecas por bienes reservables y de peculio. 

Art. 134. Lo dispuesto en el art. 199 de la ley 
será aplicable á la madre cuando tenga potestad 
sobre sus hijos. Los maridos de la misma en segun­
das ó ulteriores nupcias no estarán obligados á 
constituir las hipotecas en los casos respectivos á 
que se refieren los arts. 200, 201 y número tercero 
del 168 de la ley Hipotecaria en virtud de las alte­
raciones hechas en la de matrimonio. 

La hipoteca legal que conforme al número 2.° 
del art. 168 de la ley se establece en favor de los 
Mjos sobre los bienes de sus padres para la seguri­
dad del peculio se entenderá limitada á los casos en 
que la administración y usufructo de dicho peculio 
corresponda á éstos con arreglo á las prescripcio­
nes de la referida ley de Matrimonio. 

El inventario y tasación de bienes reservables 
•que deberán presentarse al Juzgado ó Tribunal, se­
gún los artículos 194 y siguientes de la ley, con ob­
jeto de constituir la correspondiente hipoteca legal, 
serán, los que judicial ó contrajudicialmente se hu­
bieren practicado, y si no existieren de esta especie, 
los que el padre ó en su caso la madre forme por sí, 
haciendo constar el valor de los bienes, con testimo­
nio de la adjudicación que de ellos se le hubiere 
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hecho, y en su defecto por certificación de peritos ó" 
por capitalización al tipo que se acostumbre en ca­
da lugar. 

Art. 135. Los títulos que deberá presentar el 
padre ó la madre para acreditar el dominio de los 
t ienes que ofrezcan en hipoteca serán por lo menos 
los de su última adquisición, y una certificación del 
Registrador, de la cual conste la propiedad y cargas 
de dichos bienes. 

Cuando el valor de los mismos no resultare de los 
documentos indicados, se presentarán otros feha­
cientes que acrediten dicho valor. 

Art. 136. Debiendo contarse el término de no­
venta dias para la presentación del expediente á que 
se refiere el art. 195 de la ley, desde que los bienes 
adquieren el carácter de reservables, cuando éstos 
no existan al tiempo de celebrarse el segundo ma­
trimonio y sean adquiridos después, deberá contar­
se dicho término desde el dia de su adquisición. 

Art. 137. Cuando sean la madre y el segundo 
marido, en su caso, los que deban constituir la hi­
poteca, se practicarán en nombre de ambos todas 
las diligencias para la formación del expediente pre­
venido en el art. 194 de la ley, firmando una y otra 
el inventario de los bienes reservables y la relación 
de los que ofrezcan en garantía, y notificándose á 
los dos las providencias que se dicten. 

Art. 138. Extendida el acta de constitución de 
la hipoteca, y aprobada por el Juez ó Tribunal, se 
darán al padre ó á la madre dos copias autorizadas 
de ella y del auto de aprobación, con el fin de que, 
presentadas ambas en el Registro, se hagan con ar­
reglo á ellas las inscripciones correspondientes, que­
dando una archivada en él, y devolviéndose la otra 
al Juzgado ó Tribunal con la nota de inscripción. Si 
el padre ó la madre se negare á recibir dichas copias 
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ó á presentarlas en el Registro, el Juez ó el Tribunal 
las remitirá de oficio, mandando hacer en su virtud 
las inscripciones. 

En la misma forma procederá el Juez ó el Tribu­
nal si á los treinta dias de entregadas las copias no 
devolviese una el padre ó la madre al Juzgado ó 
Tribunal, con nota firmada por el Registrador de 
quedar inscrita la hipoteca. 

Art. 139. Para hacer constar en el Registro de 
la propiedad la calidad de reservables que tuvieren 
las fincas, se pondrá nota al margen de la corres­
pondiente inscripción de dominio en estos términos: 

«La finca de este núm..., inscripción núm..., es 
reservable á favor de D. A... y doña B..., hijos de 
D. C... y doña D..., según el expediente seguido en 
el Juzgado ó Tribunal de..., para hacer constar y 
garantir los bienes reservables de dichos hijos, en 
cuyo expediente se extendió acta de constitución de 
hipoteca, aprobada por el Juez ó Tribunal, y su co­
pia fué presentada en este mi Registro en tal dia y 
hora, según el asiento núm..., folio..., tomo... del Dia­
rio, y la devuelvo con la nota de estar registrada. 
(Fecha y firma.)» 

Art. 140. El acta de constitución de hipoteca 
para la seguridad de bienes reservables expresará 
las circunstancias de la de hipoteca voluntaria, y 
además las siguientes: 

1. a La fecha en que el padre ó la madre que la 
constituya haya contraído nuevo matrimonio. 

2 . a En el caso de hipotecarse bienes de la ma­
dre y de su nuevo marido, expresión de los que 
pertenezcan á cada uno. 

3 . a El nombre y apellido del cónyuge difunto, 
y la fecha de su muerte. 

4 . a Los nombres y la edad de cada uno de los 
hijos que tuviesen derecho á la reserva. 
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5. a El título en que se funde este derecho. 
6. a Relación y valor de los bienes reservables. 
7. a Expresión de haberse instruido el expedien­

te prevenido en el art. 194 de la ley, y á instancia 
de quién, ó en el 165 si el mismo hijo hubiese exi­
gido la hipoteca. 

8. a En la inscripción se indicará, en resumen, 
la parte dispositiva de la providencia que se haya 
dictado aprobando el acta. 

9. a Si entre los bienes reservables hubiese algu­
nos inmuebles, se expresará que aseguran las can­
tidades de sus respectivos aprecios, con separación 
de la hipoteca que constituya el padre ó madre so­
bre sus propios bienes. 

10. Si el Juez ó Tribunal hubiese admitido la 
hipoteca, pero declarando su insuficiencia, se hará 
así constar, y que queda obligado el padre ó la ma­
dre á hipotecar los primeros inmuebles ó derechos 
reales que adquiera. 

La inscripción del acta se hará en cuanto á los 
inmuebles reservables, con sujeción á lo dispuesto 
en el art. 139; y en cuanto á los que hipoteque el 
padre ó madre, con las circunstancias que debe con­
tener la hipoteca voluntaria y las 1. a, 2. a , 3 . a , 4. a , 
5. a , 6. a y 9. a de este artículo, é indicación de que se 
ha presentado el acta en el Registro y se devuelve 
con nota expresiva de los asientos que en su virtud 
se hayan hecho. 

Art. 141. Cuando todos los bienes reservables 
fuesen inmuebles, el Registrador se limitará á cum­
plir lo ordenado en el art. 139 de este Reglamento. 

Art. 142. Los que inscriban á favor de un hijo 
de familia la propiedad de bienes inmuebles que por 
la ley constituyan su peculio, harán constar esta cir­
cunstancia en la misma inscripción, expresando la 
procedencia de dichos bienes. 
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Cuando se omita esta circunstancia en la inscrip­
ción, deberán pedir que se haga constar por medio 
de una nota marginal puesta á la misma, los que 
tienen derecho según la ley para exigir que en su 
caso se constituya hipoteca para la seguridad del 
peculio. 

Art. 143. La hipoteca para la seguridad del pe­
culio sólo podrá exigirse y deberá prestarse por los 
bienes no inmuebles que hagan parte de él y admi­
nistren los padres. 

El párrafo segundo del art. 202 de la ley, debe 
entenderse aplicable, según el art. 69 de la de Ma­
trimonio, sólo en el caso de que el padre ó la madre 
contraigan segundas ó ulteriores nupcias. 

Art. 144. La inscripción hipotecaria por pecu­
lio, expresará todas las circunstancias que requiere 
la de hipoteca voluntaria, y además las siguientes: 

1. a La edad y estado del hijo dueño del peculio. 
2 . a La procedencia de los bienes que constitu­

yan el peculio. 
3 . a Los bienes en que éste consista y su valor, 

ó el que se les haya dado para la constitución de la 
hipoteca, en los términos que determina el art. 18 
de este Reglamento. 

4 . a Expresión de constituirse ésta espontánea­
mente por el padre ó la madre, ó en virtud de pro­
videncia y expediente judicial, y á instancia de 
quién. 

5 . a Las circunstancias 10 y 11 comprendidas en 
el art. 140. 
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SECCIÓN TEKCERA. 

De la hipoteca por razón de tutela ó curaduría. 

Art. 145. No tendrán aplicación los artículos 
207 al 213 inclusive de la ley, como derogados 
por las prescripciones de la parte segunda, sec­
ción segunda del capítulo 5.° de la ley de matri­
monio. 

Art. 146. En el expediente para el discernimien­
to del cargo á los tutores ó curadores no relevados 
de fianza, se justificará cumplidamente el importe 
del capital que consista en bienes muebles, y el de 
la renta de los inmuebles que constituyan el caudal 
del huérfano, 

Art. 147. En vista de lo que resulte, según el 
artículo anterior, se graduará la cantidad de la hi­
poteca que deba constituirse. 

Art. 148. En el expediente expresado se justi­
ficará asimismo la propiedad de los bienes que 
se ofrezcan en hipoteca, mediante la presentación 
de los títulos de su última adquisición de domi­
nio; la libertad de dichos bienes ó las cargas an­
teriores que tuvieran con la certificación corres­
pondiente del Registro, y el valor de los mismos 
bienes por capitalización al tipo que se acostumbre 
en cada lugar, por los recibos de la contribución 
territorial que hayan pagado el último ano ó por 
certificación de peritos. 

Art. 149. Oido el Ministerio fiscal, ó el curador 
para pleitos en su caso, sobre el importe de la fian­
za, conforme á lo prevenido en los artículos 1.224 y 
1.225 de la ley de Enjuiciamiento civil, y conside­
rando el Juez ó Tribunal suficientes las fincas ofre­
cidas en hipoteca, se constituirá ésta por medio de 
un acta que extenderá el Secretario en el mismo ex-
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pediente, firmará el tutor ó curador y aprobará el 
Juez ó Tribunal en auto separado. 

Art. 150. Del acta de constitución de hipoteca, 
extendida «n el expediente de tutela ó curaduría, y 
del auto de su aprobación, se darán dos copias au­
torizadas al tutor ó curador nombrado, para que en 
su vista se hagan en el Registro las inscripciones 
correspondientes. 

Una de estas copias quedará en el Registro, y la 
otra se devolverá al interesado con nota de quedar 
hecha la inscripción. 

Mientras esta última copia no se devuelva al Juz­
gado ó Tribunal y se una al expediente, no podrá 
discernirse el cargo al tutor ó curador. 

Art. 151. El acta de la constitución de hipoteca 
expresará las circunstancias siguientes: 

1. a El nombre del tutor ó curador, y el de la 
persona que lo haya nombrado. 

2 . a La clase de la tutela ó curaduría. 
3 . a La clase del documento en que se haya he­

cho el nombramiento, y su fecha. 
4 . a La circunstancia de no haber relevación de 

fianza, ó la de que á pesar de haberla, el Juez ó Tri­
bunal ha creído necesario exigirlas. 

5 . a El importe del capital y rentas del huérfano 
ó incapacitado, distinguiendo la parte que se halle 
en bienes raíces de la que consista en otra clase de 
bienes. 

6. a El importe de la fianza que se haya manda­
do prestar, expresando si se ha fijado con audiencia 
del Ministerio Fiscal ó del curador para pleitos del 
menor. 

7. a Relación de las fincas ofrecidas en fianza, 
con expresión del valor y cargas de cada una y 
del título de su última adquisición, todo con re­
ferencia á los títulos de propiedad y certificación 
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del Registro y avalúos que se hayan presentado. 
8. a Acto de constitución de la hipoteca por la 

cantidad señalada para la fianza. 
9. a Designación de la cantidad por que cada fin­

ca quede hipotecada, según la distribución que se 
hubiere hecho con aprobación del Juez ó Tribunal. 

10. La fecha del acto, el nombre del Secretario 
ante quien se haya celebrado, y la firma del tutor ó 
curador ó del que por él hubiere constituido la hi­
poteca. 

11. La inscripción hipotecaria hará mención 
además del auto de aprobación de la hipoteca dicta­
da por el Juez ó Tribunal. 

La inscripción de la misma hipoteca se hará con 
arreglo á lo prevenido en este Reglamento, y expre­
sará además las circunstancias 1. a, 2. a , 3 . a , 4. a , 5. a , 
6. a, 8. a, 10 y 11 de este artículo. 

Art. 152. Si el huérfano ó incapacitado poseye­
re bienes inmuebles, el Juez ó Tribunal, al tiempo 
de aprobar el acta de constitución de la hipoteca 
por los demás bienes, mandará que sin perjuicio de 
la inscripción de la ejecutoria que ordena el núme­
ro 4.° del art. 2.° de la ley, respecto de los incapaci­
tados, se ponga al margen de las inscripciones de 
los bienes ó derechos del menor ó incapacitado, una 
nota marginal en estos términos: 

«La finca de este número , inscripción núme­
ro , corresponde en administración á D. A co­
mo tutor ó curador de D. B , nombrado por don 
C , en tal forma, en atención á hallarse dicho 
don B en la menor edad ó incapacitado para ad­
ministrar sus bienes, según providencia dictada por 
el Juez ó Tribunal de , en tal fecha. (Fecha y me­
dia firma.)» 

Si el menor ó incapacitado tuviese bienes ó dere­
chos reales no inscritos, dispondrá el mismo Juez ó 
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Tribunal su inscripción, al margen de la cual se 
pondrá la referida nota. 

Art. 153. La misma nota marginal de que trata 
el artículo anterior, se mandará poner por el Juez 
ó Tribunal, aun en el caso de que discierna el cargo 
de tutor ó curador, sin exigirle fianza. 

TÍTULO VI. 

DEL MODO DE LLEVAR LOS REGISTROS. 

Art. 154. En el local de cada Registro estará 
constantemente expuesto al público un cuadro en 
que con la debida claridad se dé á conocer: 

1.° Las fechas en que se hayan establecido el 
antiguo y el nuevo Registro. 

2.° Los nombres de los Ayuntamientos com­
prendidos en la demarcación del Registro, y de las 
poblaciones que constituyan cada uno de aquéllos, 
expresando, si alguna hubiese cambiado de nombre 
ó fuere conocida con más de uno, todos los que tu­
viere ó haya tenido desde el establecimiento del 
Registro. 

3.° Indicación del Registro á que hayan perte­
necido las poblaciones comprendidas anteriormente 
en la demarcación de otro, expresándose la fecha en 
que se hubiese verificado su agregación al Registro 
á que últimamente correspondan. 

4.° Los nombres de las poblaciones que habien­
do pertenecido al Registro se hayan segregado de él, 
con expresión de la fecha y del Registro al cual ha­
yan pasado. 

Además, en el propio cuadro se pondrá una ad­
vertencia al público, que exprese que los interesa­
dos que presenten documentos en el Registro pue-
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den exigir que el asiento de presentación se extien­
da en el acto, y que la inscripción debe estar hecha 
dentro de los quince dias siguientes, en la forma que 
determina el art. 16 de este Reglamento, pudien-
do en otro caso reclamar contra el Registrador. 

Art. 155. El Registro estará abierto todos los 
dias no feriados, seis horas en cada uno, las cuales 
señalará previamente el Registrador, con aprobación 
del Delegado, anunciándolo por medio del Boletín 
oficial de la provincia, en los periódicos oficiales de 
la localidad, donde los hubiere, y de carteles que 
mandará fijar á la puerta de la oficina del Registro. 
•Se entiende por dias feriados aquellos que lo sean 
para los Juzgados y Tribunales, conforme al artícu­
lo 889 de la ley sobre organización del Poder ju­
dicial. 

Art. 156. Los Registradores no admitirán docu­
mento alguno para su inscripción en el Registro, ni 
harán ningún asiento de presentación, sino durante 
las seis horas señaladas en el artículo anterior; pero 
podrán fuera de ellas ejecutar todas las demás ope­
raciones propias de su cargo. 

Art. 157. Llegada la hora en que se deba cerrar 
el Registro, extenderá el Registrador en la línea in­
mediata á la que ocupe la firma del último asiento 
del Diario la diligencia de cierre que previene el ar­
tículo 242 de la ley, en estos términos: 

«Siendo (aquí la hora) de la tarde, que es la se­
ñalada, queda cerrado el Diario con (tantos) asien­
tos hechos en el dia de hoy, que son los compren­
didos desde el número... al... (ó bien) sin haberse 
hecho asiento alguno en el dia de hoy. (Fecha y fir^ 
ma del Registrador.)» 

Art. 158. Los libros del Registro se formarán, 
ordenarán y rayarán con arreglo á los modelos que 
la Dirección establecerá cuando trate de su adquisi-
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cion. Cada Registrador pedirá al Presidente de la 
Audiencia los libros que necesite; y obtenidos, los 
presentará al Delegado que deba rubricarlos. 

Los presidentes pedirán los libros á la Dirección. 
Ésta llevará la cuenta de los libros que les remita, 
y á su vez aquéllos la llevarán de los que distribu­
yan á los Registradores de su distrito. 

Art. 159. El Delegado rubricará la primera y 
última de las hojas de los libros Diario y Registro 
de la propiedad. 

Además se sellarán con el sello del Juzgado ó Tri­
bunal todas las hojas de los expresados libros. 

Para los efectos del párrafo anterior, los Registra­
dores remitirán los libros en blanco á los respectivos 
delegados, y previo aviso de éstos se presentarán en 
su despacho para recibirlos rubricados, sellados y 
certificados: después de examinados se escribirá la 
nota de conformidad prevenida en el art. 162 de este 
Reglamento. 

Art. 160. Se procurará que los libros del Regis­
tro estén encuadernados de manera que no pueda ex­
traerse de ellos ninguna hoja sin dejar señales de la 
extracción, y de modo que no puedan volver á en­
cuadernarse sin que esto se conozca. 

Cuando por destrucción ó deterioro de la encua­
demación de algún libro fuere necesario hacerla de 
nuevo, sólo podrán verificarlo los Registradores pre­
via autorización del Presidente de la Audiencia, y 
en el modo y forma que el mismo determine. 

Art. 161. El papel que se emplee en los libros 
de Registro será expresamente elaborado para este 
fin, con las marcas y contraseñas que podrá acor­
dar la Dirección general del ramo. 

Art. 162. En la primera hoja útil de cada libro 
extenderá el Delegado que lo rubrique una certifica­
ción, expresando en letra el número de folios que 
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contuviere, la circunstancia de no hallarse ninguno 
manchado, escrito ni inutilizado, y la fecha de su 
entrega. 

Al pié de esta certificación escribirá y firmará una 
nota el Registrador, expresando haber recibido el 
libro en la forma que conste de la certificación 
misma. 

Art. 163. En cada Registro de la propiedad se 
abrirá un libro por Ayuntamiento ó distrito munici­
pal, según determina el artículo 8.° de la ley. 

El orden correlativo de la numeración de las fin­
cas, prevenido en el citado artículo, y el orden ri­
guroso de fechas de que se hace referencia en el 19 
de este Reglamento, se entenderán respecto de las 
fincas de cada distrito municipal. 

Los libros tendrán la numeración que determina 
el art. 226 de la ley. 

En las poblaciones de más de 100.000 almas po­
drán llevarse dos ó más libros, dividiéndolas en 
cuarteles, lo cual sólo tendrá lugar á propuesta del 
Registrador y por acuerdo de la Dirección general, 
oido previamente el Presidente de la respectiva Au­
diencia. 

Además de estos libros y del Diario, llevarán los 
Registradores los demás que juzguen convenientes 
para su servicio, los cuales sólo tendrán el carácter 
de auxiliares; no harán fé sino como documentos 
privados, y serán formados por cuenta y según el 
buen juicio del Registrador. 

Art. 164. Los libros oficiales serán el Diario de 
operaciones y los de Registro. 

El libro Diario tendrá en la hoja de la portada 
la siguiente inscripción: 

«Diario de las operaciones del Registro de la pro­
piedad de..., tomo..., empieza en... de... del año de...» 

En la hoja siguiente á la de la portada se inser-
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tara únicamente la certificación y diligencias preve­
nidas en el art. 162. 

Cada folio del Diario contendrá un margen en 
blanco, de suficiente anchura, para insertar en él 
las notas marginales correspondientes, y el espacio 
restante estará señalado con rayas horizontales, á fin 
de escribir sobre ellas precisamente los números de 
los asientos, formando columna vertical, y los asien­
tos mismos á continuación de ellos. Entre un asien­
to y otro no se dejará más espacio que el que ocu­
pe la firma del Registrador. 

Los libros de Registro se titularán en la portada 
de la manera siguiente: 

«Registro de la propiedad de... Audiencia de..., 
tomo... del Ayuntamiento de...; tomo... del archivo 
de este Registro de la propiedad.» 

La primera hoja después de la portada se desti­
nará exclusivamente á la certificación y diligencias 
prevenidas en el art. 162 de este Reglamento. 

Art. 165. Cada folio del libro de Registro esta­
rá señalado con rayas horizontales y perpendicula­
res suficientes á fin de escribir sobre ellas, y no de 
otro modo, á la cabeza el número de la finca; des­
pués de un margen blanco sin rayas y formando 
columna vertical, los números de las inscripciones ó 
las letras de las anotaciones preventivas, y á conti­
nuación los asientos de unas ó de otras, ó de las 
cancelaciones. El margen blanco tendrá la anchura 
conveniente para insertar en él las notas margina­
les, procurando que no ocupen éstas más espacio 
que las inscripciones á que se refieran, siempre que 
sea posible. 

Art. 166. En los libros de Registro se harán to­
das las anotaciones, inscripciones, cancelaciones y 
notas que expresa el art. 227 de la ley. 

Art. 167. Los Registradores, tomando en consi-
Lcir. hip.—T . m . 7 
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deracion el movimiento que tuviere la propiedad en 
sus partidos respectivos, destinarán á cada finca el 
número de hojas que conceptúen necesarias, po­
niendo á la cabeza de todas, á medida que empeza­
ren á llenarlas, el número de la misma finca. 

Art. 168. Luego que se llenen las hojas destina­
das á una finca, se trasladará el número de ésta á 
otro folio del mismo tomo, ó del siguiente, si el 
asiento no tuviere cabida en el anterior. En este ca­
so se escribirá al lado del número repetido de la fin­
ca la palabra duplicado, triplicado, y así sucesiva­
mente, y una indicación de los folios y tomos en 
que se hallaren los asientos anteriores, en esta for­
ma: «Véanse los folios de al , tomo » En el 
último de dichos folios, y al lado del número de la 
finca que se hallare á su cabeza, se dirá: «Continúa 
al folio » El número y la palabra duplicado ó tri­
plicado se escribirán á continuación de las palabras 
impresas finca número, y la indicación de los folios 
y tomos en el renglón siguiente sobre la raya grue­
sa con que se encabeza cada página de los libros de 
Registro. 

Art. 169. Los Registradores llevarán necesaria­
mente un libro Diario de ingresos, el cual se adapta­
rá á la forma que ordene la Dirección general. 

Art. 170. Asimismo llevarán los Registradores 
dos índices, en los cuales harán constar los asientos 
de toda clase que hicieren en los libros de Registro 
desde el dia en que comience á regir la ley; uno se 
denomirá índice de fincas, y el otro Índice de per­
sonas. 

Art. 171. Estos índices se llevarán por orden al­
fabético, en libros ó cuadernos de papel común, fo­
liadas y selladas sus hojas con el del Registro. 

Art. 172. El índice de fincas se dividirá en dos 
secciones, incluyéndose en la una todo lo relativo á 
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las rústicas, y en la otra lo que corresponda á las 
urbanas. 

Art. 173. En la sección de fincas rústicas ano­
tará el Registrador en las correspondientes casillas: 

1.° El nombre de la finca, y en su defecto el del 
sitio, pago ó término en que radicare. 

2.° El lugar, aldea ó parroquia, y el Ayunta­
miento y partido á que corresponda. 

3.° El uso agrícola á que se baile destinada la 
fiuca, como monte, huerta, prado, etc. 

4.° Dos linderos opuestos elegidos entre los cua­
tro puntos cardinales, debiendo ser los mismos para 
todas las fincas. 

Y 5.° El número que tenga la finca en el Regis­
tro, y el libro y folio en que aparezca el asiento. 

Art. 174. La sección de fincas urbanas conten­
drá en sus correspondientes casillas: 

1.° El nombre de la plaza ó calle en que estu­
viere la finca. 

2.° El número de ésta moderno, y si constare, 
también el antiguo. 

3.° El número que tenga en el Registro, ó la le­
tra si se trata de anotación preventiva. 

Y 4.° El tomo y folio en que aparezca inscrita. 
Art. 175. En ambas secciones habrá una casilla 

para hacer constar la especie de dominio ó derecho 
real á que se refiere el asiento, como propiedad, ser­
vidumbre, hipoteca, censo, usufructo, ó la modifica­
ción que en los mismos introduzcan las anotaciones 
preventivas, como embargo judicial, incapacidad 
para administrar, etc. 
• Art. 176. El índice de personas comprenderá en 
las correspondientes casillas: 

1.° El nombre de la persona á cuyo favor ó con­
tra la que resulte inscrito ó anotado preventivamen­
te el dominio ó derecho real de alguna finca. 
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2.° El tomo y folio en que se hallen las inscrip­
ciones ó anotaciones en que esté interesado el po­
seedor de cualquiera finca ó derecho real. 

Y 3.° Todas las cancelaciones de las inscripción 
nes, anotaciones y notas marginales extractadas en 
la casilla anterior, citando el tomo y folio de aqué­
llas y de éstas. 

Art. 177. Cuando el Registrador observare cual­
quiera alteración en el nombre, linderos ú otra cir­
cunstancia importante de la finca, hará en los índi­
ces la rectificación oportuna. 

La conversión en inscripción de las anotaciones 
preventivas se hará constar en la correspondiente 
casilla. 

Art. 178. En el Diario se tomará razón de todo 
título que se presente en el Registro en solicitud de 
inscripción ó anotación, de cualquiera clase que sea. 

Art. 179. En ningún caso dejará de cumplirse 
lo mandado en el artículo anterior, aunque se ob­
serve que el título presentado carece de algún re­
quisito legal. 

Art. 180. Los asientos de presentación á que se 
refiere el art. 178 de este Reglamento, se harán en 
el acto de presentarse los títulos, sin que pueda de­
jarse para el dia inmediato, aunque lo consientan 
los interesados. 

Art. 181. Tampoco se interrumpirá la redacción 
de dicho asiento una vez empezada, aúneme duran­
te ella se presenten otros títulos solicitando inscrip­
ción, excepto para tomar nota de la hora en que 
éstos se presentaren. 

Los asientos ya comenzados, deberán terminarse, 
aunque llegue la hora legal de cerrar la oficina. 
• Art. 182. De cada título no se hará más que un 
asiento de presentación, aunque en su virtud deban 
hacerse después diferentes inscripciones. 
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Tampoco se hará más que un asiento de presen­
tación, aun cuando sean varios los títulos presenta­
dos para una misma inscripción. 

Art. 183. Los Registradores harán constar, bajo 
su responsabilidad, en el asiento de presentación, 
las circunstancias contenidas en el art. 240 de la ley, 
y podrán añadir siempre que lo crean conveniente 
cualesquiera otras que contribuyan á distinguir el 
título presentado de otro semejante cuyo asiento se 
reclame también. 

Art. 184. Para expresar en el asiento de presen­
tación las circunstancias que requiere el art. 240 
de la ley, se observarán en cuanto sean aplicables 
las reglas prescritas para las inscripciones. 

La situación de la finca se expresará, si fuere rús­
tica, indicando el término, pago ó lugar en que se 
hallare; y si urbana, el nombre del pueblo, el de la 
calle, plaza ó barrio, y el número si lo tuviere. 

Al lado de la firma del Registrador estampará la 
suya la persona que presente el título, cualquiera que 
ésta sea; y en su defecto un testigo, que si no fuese 
llevado por la misma, podrá ser un auxiliar del Re­
gistro ú otra persona llamada por el Registrador. 

Art. 185. Hecho en el libro de Registro el asien­
to correspondiente, se pondrá al margen del de pre­
sentación una nota en esta forma: 

«Hecha la inscripción (anotación preventiva ó 
cancelación) á que se refiere el asiento adjunto, en 
el tomo del Ayuntamiento de...., folio...., finca 
núm...., inscripción núm...., (Fecha y media firma 
del Registrador.)» 

Art. 186. Si el Registrador no hiciere la inscrip­
ción que se le pida por defecto del título, y el inte­
resado solicitare que en su lugar se tome anotación 
preventiva, con arreglo al núm. 8.°, art. 42 de la ley, 
extenderá en estos términos la nota marginal: 
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«Suspendida la inscripción (ó cancelación) á que 
se refiere el asiento adjunto, porque la escritura (ó 
mandamiento judicial) presentada (aquí los defectos 
que notare). Y siendo subsanable dicha falta, la ano-

• to preventivamente en el tomo del Ayuntamiento 
de , folio , finca núm (Fecha y media firma.)» 

Si siendo el defecto subsanable trascurriesen los 
treinta dias á que se refieren los artículos 17 y 19 
de la ley sin haber sido pedida la anotación preven­
tiva ni haberse subsanado el defecto, se pondrá la 
nota al margen del asiento de presentación en los 
términos siguientes: 

«Queda cancelado el asiento adjunto núm por 
contener el documento presentado el defecto ó los 
defectos y haber trascurrido treinta dias hábiles 
sin haberse subsanado ni pedido anotación preven­
tiva. (Fecha, media firma y honorarios.) 

En cumplimiento de lo mandado en el último 
párrafo del art. 66 de la ley, y en el tercero del 246 
de la misma, reclamando el interesado contra la ca­
lificación del Registrador, ó existiendo consulta so­
bre la liquidación del impuesto si no hubiesen tras­
currido los treinta dias hábiles desde la presenta­
ción, se pondrá al margen del asiento de ésta una 
nota en la forma siguiente: 

«Queda subsistente el asiento adjunto hasta que 
se resuelva sobre la reclamación ó consulta hecha. 
(Fecha, media firma y honorarios.)» 

Si se confirmare definitivamente la calificación 
hecha por el Registrador, le será comunicada ofi­
cialmente; y si dentro de los quince dias hábiles si­
guientes á la fecha de la comunicación no se subsa­
nasen los defectos, el Registrador cancelará de oficio 
sin devengar honorarios por los referidos asientos 
de presentación, ó anotación en su caso. 

Si el defecto se subsanase, ó se resolviese que-
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procedía la inscripción, el Registrador la verificará 
cuando el título no se hubiese anotado; y caso de 
haberlo sido, convertirá la anotación en inscripción 
no devengando tampoco honorarios por dicha con­
versión y notas marginales. 

Art. 187. Si el defecto del título presentado fue­
re tal que el Registrador crea no deber anotarlo pre­
ventivamente, conforme al art. 65 de la ley, exten­
derá la nota marginal en estos términos: 

«No admitida la inscripción (anotación preventi­
va ó cancelación) á que se refiere el asiento adjun­
to, porque el título presentado (aquí los defectos 
que notare). Y no pareciendo subsanable dicha fal­
ta, no es admisible tampoco la anotación preventi­
va. (Fecha y media firma,)» 

Art. 188. Hecho el asiento de presentación, en­
tregará el Registrador al que haya presentado el tí­
tulo un recibo del mismo si se lo pidiere, en el cual 
expresará la especie de título entregado, el dia y 
hora de su presentación, el tomo y folio en que se 
halle el asiento y el número de éste. 

Al devolver el Registrador el título, después de 
hecha la inscripción, recogerá el recibo que haya 
entregado, y en su defecto podrá exigir que se le dé 
otro de la devolución del mismo título. 

Art. 189. La nota que con arreglo al art. 244 y 
segundo párrafo del 249 de la ley deberá estampar 
el Registrador al pié de todo título, se extenderá en 
estos términos, según la operación que á virtud del 
mismo se hubiese hecho en el Registro. 

Si ha quedado inscrito, se dirá: 
«Inscrito el documento que precede al folio... del 

tomo... del Ayuntamiento de..., finca núm..., inscrip­
ción núm... (Fecha, firma y honorarios.)» 

Si se hubiese pedido y hecho anotación preventi­
va, se dirá: 
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«Anotado preventivamente el documento que 
precede al folio... del tomo... del Ayuntamiento de... 
finca núm..., inscripción núm... (Fecha, firma y ho­
norarios.)» 

Si se hubiese pedido inscripción y por aparecer 
algún defecto se hubiese hecho anotación á solici­
tud del interesado, se dirá: 

«Suspendida la inscripción del documento que 
precede por observarse el defecto... (ó los defectos...); 
y tomada entretanto anotación preventiva al folio... 
del tomo... del Ayuntamiento de..., finca número..., 
anotación letra... (Fecha, firma y honorarios.)» 

Si la anotación preventiva decretada en manda­
miento judicial no pudiere verificarse por justo mo­
tivo, y en su lugar se hubiese hecho anotación de 
suspensión, se dirá: 

«Suspendida la anotación preventiva que se or­
dena en el mandamiento que precede, por hallarse 
el defecto... (ó los defectos...); y tomada en su lugar 
anotación de suspensión alfolio... del tomo... del 
Ayuntamiento de..., finca número..., anotación le­
tra... (Fecha, firma y honorarios.)» 

Si el asiento que se hubiese hecho fuese de can­
celación, se dirá: 

«Hecha la cancelación en virtud del documento 
que precede, al folio... del tomo... del Registro del 
Ayuntamiento de..., finca número..., inscripción de 
cancelación núm... (Fecha, firma y honorarios.)» 

Si se hubiese pedido y extendido una nota mar­
ginal, se dirá así: 

«Puesta la nota marginal en virtud del documen­
to que precede, al folio... del tomo... del Ayunta­
miento de..., finca núm... al margen de la inscrip­
ción núm... (Fecha, firma y honorarios.)» 

Si se hubiese hecho la inscricion ó anotación de 
varias fincas ó derechos comprendidos en un solo 
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título, la nota que se ponga al pié de ésta espresará 
con precisión y laconismo las operaciones practica­
das, indicándose además al margen de la descrip­
ción en el título de cada finca ó derecho su número, 
folio, libro y número de la inscripción ó letra de la 
anotación que respecto de ellos se hubiese hecho, 
sin que por estas indicaciones se devenguen hono­
rarios. 

El Registrador, extendido en el Diario el corres­
pondiente asiento del título que deba devolverse 
para subsanar algún defecto, según el art. 17 de la 
ley, pondrá al pié de aquél la siguiente nota rubri­
cada. 

«Presentado tal dia, Diario número tal,-» sin de­
vengar por esta operación honorarios. 

Si trascurriesen los treinta dias á que se refieren 
los artículos 17 y 19 de la misma ley sin haberse 
recogido el documento, la nota se extendera en los 
términos siguientes: 

«No admitida la inscripción del título que prece­
de por hallar el defecto... ó los defectos..., y haber 
trascurrido treinta dias hábiles desde la presenta­
ción sin haberse subsanado. (Fecha, firma y hono­
rarios.)» 

Art. 190. Las cartas de pago de los derechos 
abonados á la Hacienda pública por las inscripcio­
nes que los devenguen, se archivarán por orden de 
fechas en legajos numerados, después de haberse 
indicado en cada una de aquéllas el tomo y folio 
en que se hallase la inscripción respectiva, el nú­
mero de ésta y el de la finca á que se refiera. 

Art. 191. En cada Registro habrá un inventa­
rio minucioso de todos los libros y legajos que en 
él existan, formado por el Registrador. 

Siempre que se nombre nuevo Registrador, se 
hará cargo del Registro por dicho inventario, fir-
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mandólo en el acto de la entrega, y quedando su 
antecesor responsable de lo que apareciere del in­
ventario y no entregare. 

Al principio de cada año se adicionará el inven­
tario con lo que resulte del año anterior. 

Art. 192. Conforme á lo dispuesto en los artícu­
los 248, 249 y 250 de la ley, los Registradores for­
marán por meses, por trimestres, por semestres ó 
por años, según las circunstancias, cuatro órdenes 
de legajos: uno de cartas de pago, otro de manda­
mientos judiciales, otro de documentos públicos y 
otro de documentos privados. 

Art. 193. Los legajos de cada especie se nume­
rarán separada y correlativamente por el orden con 
que se formen. Los documentos se colocarán en ca­
da uno por el orden de sus fechas respectivas. 

Art. 194. Trascurrido el tiempo que cada lega­
jo deba comprender, según la división adoptada, 
se cerrará con carpetas, escribiendo en ellas la es­
pecie de documentos que contenga y el período de 
tiempo que abrace, é incluyendo además dentro de 
las mismas carpetas un índice rubricado por el Re­
gistrador, que exprese la fecha de cada uno de di­
chos documentos. 

TÍTULO VIL 

DE LA RECTIFICACIÓN DE LOS ASIENTOS DEL REGISTRO. 

Art. 195. En cualquier tiempo en que el Regis­
trador advierta que se ha cometido error material 
en alguna de las inscripciones ó asientos, que pueda 
rectificar por sí, según el art. 254 y segundo párra­
fo del 256 de la ley, procederá á hacerlo, ejecutan­
do por su cuenta y bajo su responsabilidad un nue-
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vo asiento en el mismo libro y con el número cor­
respondiente. 

Esta rectificación deberá hacerse, aunque el asien • 
to que deba rectificarse esté ya cancelado. 

Cuando al extenderse un asiento se escriba equi­
vocadamente alguna palabra, como por ejemplo, si 
se pone Mamares por Manzanares, legatarios por le­
gatario, hipotecario por hipoteca, etc., y se advierta 
en el acto, se podrá rectificar seguidamente, sin ex­
tender nuevo asiento, en esta forma: digo Manzana­
res, digo legatario, digo hipoteca, poniéndolo entre 
paréntesis. Fuera de estos casos y otros análogos, se 
observará la regla general. 

Art. 196. Si el error se hubiese cometido en al­
guna inscripción, anotación preventiva ó cancela­
ción, se extenderá la rectificación en esta forma: 

(Al margen.) «Rectificación de la inscripción. nú­
mero (ó bien) de la anotación preventiva á favor 
de letra (después del número que corresponda al 
asiento). Equivocadas (ú omitidas) las palabras (aquí 
las que sean) de la inscripción (ó cancelación) nú­
mero (ó de la anotación preventiva á favor de 
letra ); y existiendo el título en el Registro, la rec­
tifico en la forma siguiente: (Aquí la inscripción rec­
tificada, subrayándose las palabras nuevas ó refor­
madas que contuviere.)» 

Art. 197. Si el error se hubiese cometido en al­
gún asiento de presentación, ó nota marginal, se 
hará la rectificación por medio de un nuevo asiento, 
á cuyo margen, si fuere posible, y si no en la parte 
más inmediata al mismo, se escribirán estas pa­
labras: 

«Por rectificación del asiento número...» Si no tu­
viere número el asiento, se escribirá en su lugar el 
folio, el nombre de la persona á cuyo favor estuvie-

hecho aquél, y la letra, si la tuviere. 
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Art. 198. Si el error cometido fuere de los que 
no pueden rectificarse sino con las formalidades pre­
venidas en el art. 256 de la ley, llamará el Regis­
trador por escrito al interesado que deba conservar 
el título en su poder, á fin de que exhibiéndolo y á 
su presencia se verifique la rectificación. 

Art. 199. Si el interesado no compareciere á la 
segunda invitación, ó compareciendo se opusiere á 
la rectificación, acudirá el Registrador por medio 
de un oficio al Presidente del Tribunal del partido 
para que mande verificarla; y éste, oyendo al inte­
resado en la forma prevenida para la constitución 
de las hipotecas legales, ó declarándole en rebeldía 
si no compareciese, dictará providencia denegando 
ó mandando hacer la rectificación, en virtud del 
título que el interesado poseyere y haya presenta­
do, ó disponiendo que de oficio se saque testimonio 
de la parte del título necesaria para fallar sobre la 
rectificación si éste no fuere exhibido. 

Los gastos de estas actuaciones serán ele cuenta 
del Registrador, y los de la expedición del testimo­
nio serán satisfechos por el interesado declarado 
rebelde. 

Art. 200. Cuando el Registrador ignore el para­
dero del interesado que deba conservar en su poder 
el título de la inscripción equivocada, lo llamará 
tres veces y con treinta dias de intervalo de una á 
otra por medio del Boletín oficial de la provincia. Si 
trascurrido dicho término no compareciese, acudi­
rá el Registrador al Presidente del Tribunal del par­
tido, el cual procederá en la forma prevenida en el 
artículo anterior. 

Art. 201. En el caso de los dos artículos ante­
riores, se extenderá la rectificación en los términos 
prevenidos en el art. 196; pero suprimiendo las pa­
labras: «existiendo el título en el Registro,» y di-
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ciendo en su lugar: «Convocado D. N., interesado 
en ella, y habiéndome exhibido el título con su con­
formidad, ó bien y en virtud de providencia del..., 
dictada en..., rectifico dicha inscripción, etc.» 

Cuando se hiciere la rectificación en virtud del 
nuevo testimonio del título, se hará también men­
ción de éste. 

El testimonio quedará archivado en el legajo cor­
respondiente. 

Art. 202. Cuando el Registrador advierta algún 
error de concepto de los comprendidos en el núme­
ro primero del artículo 255 de la ley, y creyere que 
de no rectificarlo se puede seguir perjuicio á al­
guna persona, convocará á todos ios interesados en 
la inscripción equivocada á fin de manifestarles el 
error cometido y consultar su voluntad sobre la rec­
tificación que proceda. 

Si todos comparecieren y unánimemente convi­
nieren en la rectificación, se hará constar lo que 
acordaren en un acta que extenderá el Registrador, 
firmándola con los interesados, y se verificará con 
arreglo á ella la inscripción que proceda. Esta acta 
quedará archivada en el legajo correspondiente del 
Registro. 

Art. 203. Cualquiera de los interesados en una 
inscripción que advirtiere en ella un error material 
ó de concepto podrá, de acuerdo con los demás, pe­
dir su rectificación al Registrador; y si éste no con­
viniere en ella ó la contradijere alguno de los inte­
resados, podrá acudir al Presidente del Tribunal 
del partido con igual petición, y se procederá en tal 
caso del modo prescrito en el art. 199. 

Art. 204. Dicho Presidente declarará y el Regis­
trador reconocerá en su caso, el error de concepto, 
solamente cuando sin duda alguna lo hubiere, con­
forme á la regla establecida en el art. 260 de la ley, 
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y en este caso se verificará la rectificación haciendo 
un nuevo asiento, con presencia del título primitivo. 

Art. 205. Cuando el error resultare de la vaga 
é inexacta expresión del concepto en el título y de 
haberlo entendido el Registrador de un modo dife­
rente que los interesados, no declarará el Presidente 
del Tribunal del partido dicho error, ni lo rectifica­
rá el Registrador; mas quedará salvo á las partes su 
derecho, bien para que se declare judicialmente la 
inteligencia del contrato, bien para celebrar otro 
nuevo en que se exprese con mayor claridad el con­
cepto dudoso. 

Art. 206. Verificada la rectificación de una ins­
cripción, anotación preventiva ó cancelación, se rec­
tificarán también los asientos relativos á ella que se 
hallen en los demás libros, si estuviesen igualmente 
equivocados. 

Esta rectificación se verificará también por medio 
de un asiento nuevo, en la forma prevenida en el 
artículo 197. 

Art. 207. La rectificación de error de concepto 
se extenderá en los mismos términos que la del error 
material; pero citando, en lugar de las palabras ma­
terialmente equivocadas, todo el concepto que se 
haya de rectificar. Así, en lugar de «equivocadas las 
palabras,» se dirá: «equivocado el concepto que dice 
así... etc.» 

TÍTULO VIII. 

DE LA INSPECCIÓN DE LOS REGISTROS. 

Art. 208. Siempre que el Presidente de la Au­
diencia hubiere de elegir entre varios Presidentes de 
Tribunal de partido ó Jueces municipales, conforme 
al art. 268 de la ley, el que haya de ejercer la ins-
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peccion y vigilancia del Registro en pueblo donde 
hubiere más de un Tribunal de partido, ó en su caso 
más de un Juzgado municipal, ó de designar un 
Magistrado que practique alguna visita extraordina­
ria en la capital de la Audiencia ó fuera de ella, 
hará la delegación por escrito, comunicándola al 
Registrador y al nombrado. 

Asimismo para practicar alguna visita extraordi­
naria podrá ser nombrado cualquiera de los Jueces 
del Tribunal del partido donde radique el Registro. 

Art. 209. Para la inspección y visita de los Re­
gistros, los Presidentes- de las Audiencias comuni­
carán por escrito á los Delegados las instrucciones 
que juzguen convenientes y que aquéllos observarán 
fielmente, siendo eu otro caso responsables de cual­
quiera omisión ó falta en su cumplimiento. 

Art. 210. En todos los casos en que con arreglo 
á la ley puedan los interesados en las inscripciones 
reclamar contra el Registrador al Presidente de la 
Audiencia ó al Delegado, se entenderá que habrá 
lugar á la opción cuando el Presidente se hallare en 
el mismo pueblo, y no cuando residiere en otro dis­
tinto del en que esté el Registro. 

Art. "211. La visita trimestral délos Registros 
se verificará constituyéndose en el local del Regis­
tro el Delegado para la inspección del mismo, acom­
pañado del Secretario del Tribunal ó Juzgado mu­
nicipal respectivo, en horas distintas de las señala­
das en cada oficina para el servicio público. El De­
legado examiuará todos los libros que llevare el Re­
gistrador, los documentos que tuviere pendientes de 
inscripción y el estado del archivo. 

Las actas de visita trimestral comprenderán ne­
cesariamente los extremos siguientes: 

1.° El número de documentos pendientes de ins­
cripción en el dia de la visita. 
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2.° El número de asientos de presentación veri­
ficados durante el trimestre. 

3.° La circunstancia de aparecer firmados éstos 
por el Registrador y los interesados, y el número 
de los que aparezcan con la firma del sustituto ó de 
los que no resulten firmados. 

4.° Si hay palabras enmendadas, raspadas ó in­
terlineadas en los libros desde la fecha de la última 
visita. 

5.° Cualquiera omisión ó falta de formalidad ó 
defecto externo que advierta el Delegado en los li­
bros, documentos ó local de la oficina del Registro. 

6.° En los casos en que el Registrador, por no 
haber constituido fianza, tuviere que depositar la 
cuarta parte de sus honorarios, se hará constar en 
el acta si se ha verificado el depósito de dicha par­
te de los honorarios devengados desde la visita an­
terior hasta cinco dias antes de la que tenga lugar. 

Si antes de concluirse la visita llegare la hora de 
la apertura del Registro, se suspenderá ésta el tiem­
po necesario para que aquélla se termine, siempre 
que no exceda de dos horas más, trascurridas las 
cuales sin concluirse tampoco el acto, se suspende­
rá la visita para continuarla al dia siguiente. 

Si no se verificase la visita en el último dia del 
trimestre, bien por ser feriado ó bien por otra causa 
legítima, se hará mención en el acta del motivo de 
la dilación. 

Extendida el acta, la firmarán el Delegado, el Re­
gistrador y el Secretario, escribiendo el primero de 
su propio puño al margen del último asiento del 
Diario y de los libros de Registro la fecha de la vi­
sita y la palabra visitado, poniendo su rúbrica á 
continuación. 

Dentro de tercero dia remitirá al Presidente de la 
Audiencia una copia del acta de visita. 
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Art. 212. Si extendida el acta de visita negare 
el Registrador alguno de los hechos referidos en 
ella, escribirá de su puño y á continuación las razo­
nes en que se fundare, firmando al pié. 

Art. 213. Los Registradores podrán exigir y 
conservar en su archivo una copia del acta de visita, 
cotejada y autorizada por el Secretario que asista 
á ella. 

Art. 214. Los Presidentes de las Audiencias exa­
minarán las actas de visita, y devolverán para que 
se rehagan las que no hayan sido extendidas en 
la forma prevenida en los artículos anteriores. Cuan­
do aparezcan faltas ó irregularidades en algún Re­
gistro, adoptarán las providencias que juzguen opor­
tunas para subsanarlas ó corregirlas, sin perjuicio 
de lo que proceda contra el Registrador.' Dichas ac­
tas se conservarán en el archivo de las Audiencias. 

Art. 215. El parte que semestralmente deben 
remitir dichos Presidentes al Ministerio de Gracia y 
Justicia, comprenderá los mismos extremos que los 
expresados para lt)s actas de visita respecto de to­
dos los Registros de su territorio. Al propio tiem­
po manifestarán los informes que hayan adquiri­
do respecto de la conducta pública y privada de los 
Registradores y del celo y capacidad que demues­
tren en el desempeño de su cargo. 

La Dirección general, en vista de los referidos 
partes semestrales, resolverá lo que proceda, y ano­
tará lo que de ellos resulte en las hojas de servicio 
y en los expedientes personales de cada Registrador. 

Art. 216. El Registrador á quien se prevenga 
en el acta de visita que rectifique algún asiento ó 
subsane alguna falta de formalidad, dará parte al 
Presidente de la Audiencia, por escrito, de haberlo 
verificado, luego que lo ejecute. 

También se hará constar esta circunstancia en el 
Leg. hip,—T. i n . 8 
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acta de la visita inmediata á aquella en que se haya 
notado la falta. 

Art. 217. Cuando los Presidentes de las Au­
diencias hubieren de nombrar algún Registrador in­
terino por hallarse suspenso el propietario ó vacan­
te el Registro, elegirán, siempre que sea posible, 
persona de arraigo y en quien concurran los requi­
sitos que exige la ley para desempeñar el cargo; 
pero en ningún caso podrá éste recaer en quien no 
sea letrado. 

Art. 218. Los Registradores interinos deberán 
prestar fianza á satisfacción del Presidente de la 
Audiencia, ó sujetarse á lo dispuesto en el art. 305 
de la ley. 

Art. 219. Toda persona que tuviere noticia de 
cualquiera falta, informalidad ó fraude cometido en 
algún Registro, podrá denunciarlo al Presidente de 
la Audiencia respectiva, verbalmente ó por escrito. 
El Presidente, en su vista, adoptará las providen­
cias que juzgue oportunas para averiguar la verdad 
de los hechos, si creyere pertinente la denuncia. 

Art. 220. El Presidente de Audiencia que tu­
viere noticia de cualquiera falta, informalidad ó 
abuso cometido en algún Registro de. su distrito, 
mandará practicar en él inmediatamente una visita 
extraordinaria. 

Art. 221. Las consultas de los Registradores á 
los Presidentes de los Tribunales de partido y á los 
de las Audiencias, se harán siempre por escrito, de­
biendo limitarse, conforme al art. 276 de la ley, á 
las dudas que se les ofrezcan acerca de la inteligen­
cia y ejecución de la misma y de los Reglamentos 
dictados para su aplicación. 

Las dudas y cuestiones que se refieran á la califi­
cación de la legalidad de las formas extrínsecas de 
los documentos en cuya virtud se solicite la inscrip-
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«ion, ó de la capacidad de los otorgantes deberán re­
solverse por los misinos Registradores, bajo su res­
ponsabilidad, con arreglo al art. 18 de la propia ley. 

Art. 222. Cuando los Presidentes de los Tribu­
nales de partido resuelvan por sí las consultas que 
con arreglo á la primera parte del artículo anterior 
se les dirijan, darán cuenta al Presidente de la Au­
diencia del caso consultado y su resolución, sin lle­
varla á efecto. 

Si el Presidente de la Audiencia la aprobare, lo 
manifestará así al del Tribunal del partido para que 
se proceda á su cumplimiento; si la desaprobare, 
dictará providencia en este sentido, pero sin llevar­
la á efecto, consultando á la Dirección general para 
que resuelva definitivamente. 

En los casos de duda se observará el art. 276 de 
la ley. 

De igual modo procederán los Presidentes de las 
Audiencias cuando se les hagan consultas directas 
por los Registradores y se les ofrezca duda acerca 
de la resolución. 

Las resoluciones de los Presidentes de los Tribu­
nales de partido y de los Presidentes de Audiencia 
serán siempre motivadas; á las consultas acompaña­
rán su informe razonado. 

Art. 223. Los Presidentes de Audiencia darán 
cuenta á la Dirección general de todas las consul­
tas que aprueben ó resuelvan. 

Art. 224. Lo dispuesto en el artículo 221 de este 
Reglamento y en el 276 de la ley, respecto á la 
opción de los Registradores para consultar las dudas 
que se les ofrezcan con el Presidente de la Audien­
cia ó con el Tribunal de partido, se entenderá cuan­
do resida el primero en el mismo pueblo del Regis­
tro, pues en cualquier otro caso se dirigirá la con­
sulta al Delegado. 



116 BIBLIOTECA J CDICIAL. 

TITULO IX. 

DE LA PUBLICIDAD DEL REGISTRO. 

Art. 225. La manifestación del Registro que dis­
pone el art. 280 de la ley se hará á petición verbal 
del interesado en consultarlo, siempre que indique 
claramente las fincas ó los derechos cuyo estado pre­
tenda averiguar. 

Art, 226. Los libros del Registro no se pondrán 
de manifiesto á los que lo soliciten sino durante el 
tiempo que el Registrador no los necesite para el 
servicio de la oficina. 

Los interesados á quienes se deniegue la exhibi­
ción podrán recurrir al Delegado, y éste, oyendo al 
Registrador, acordará lo que corresponda. 

Art. 227. Los particulares que consulten el Re­
gistro podrán sacar de él las notas que juzguen con­
venientes para su propio uso, pero sin copiar los 
asientos ni exigir de la oficina auxilio de ninguna 
especie más que la manifestación de los libros. 

Art. 228. Las certificaciones de asientos de to­
das clases relativas á bienes determinados, compren­
derán todas las inscripciones de propiedad verifica­
das en el período respectivo, y todas las inscrip­
ciones y notas marginales de derechos reales, im­
puestos sobre los mismos bienes en dicho período, 
que no estén cancelados. 

Art. 229. Las certificaciones de asientos de cla­
se determinada comprenderán todos los de la mis­
ma que no estuvieren cancelados, con expresión de 
no existir otros de igual clase. 

Art. 230. Las certificaciones de inscripciones hi­
potecarias á cargo de personas señaladas, compren­
derán todas las constituidas y no canceladas sobre 
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todos los bienes cuya propiedad estuviese inscrita á 
íavor de las mismas personas. 

Art. 231. En las certificaciones de que tratan los 
tres artículos anteriores, y en las que tengan por 
objeto hacer constar que no existen asientos de es­
pecie determinada, sólo se hará mención de las can­
celadas cuando el Juez ó Tribunal ó los interesados 
lo exigieren, y en el caso prevenido en el artículo 
292 de la ley. 

Art. 232. Cuando las solicitudes de los interesa­
dos ó los mandamientos de los Jueces ó Tribunales 
no expresaren con bastante claridad y precisión la 
especie de certificación que se exija, ó los bienes, 
personas ó períodos á que ésta ha de referirse, el Re­
gistrador devolverá las solicitudes con el decreto 
marginal siguiente: «Dense más antecedentes;» y 
los mandamientos con un oficio pidiendo dichos 
antecedentes al Juez ó Tribunal. 

En igual forma procederá el Registrador siempre 
que tuviere duda sobre los bienes ó asientos á que 
deba referirse la certificación, aunque los manda­
mientos ó solicitudes estén redactadas con la clari­
dad debida, si por cualquier circunstancia imprevis­
ta fuere de temer error ó confusión. 

Los representantes del Estado, cuando necesiten 
certificaciones, acudirán al Juez ó al Presidente del 
Tribunal del partido, y éste librará mandamien­
to para que el Registrador expida la certificación 
por la cual percibirá sus honorarios del Tesoro pú­
blico, ó en su caso de los compradores de bienes ó 
derechos del Estado. 

Art. 233. Cuando en la solicitud ó mandamiento 
no se expresare si la certificación ha de darse literal 
ó en relación, se dará literal. 

Art. 234. Los mandamientos judiciales y las so­
licitudes que tengan por objeto la expedición de 
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certificaciones, luego que éstas se extiendan á con­
tinuación, se devolverán á los Jueces ó Tribunales, 
ó á los interesados en su caso. 

Art. 235. Siempre que deba comprenderse en 
las certificaciones algún asiento de presentación por 
hallarse pendiente de inscripción el título á que se 
refiera, se copiará literalmente, cualquiera que sea 
la forma en que se extienda el resto de la misma 
certificación. 

Art. 236. Cuando alguno de los asientos que 
deba comprender la certificación estuviere rectifica­
do por otro, se inscribirán ambos literalmente; pero 
no se cobrarán honorarios más que por el asiento 
subsistente. 

Art. 237. Las solicitudes y las certificaciones se 
inscribirán en el papel del sello correspondiente, se­
gún las prescripciones que rijan sobre la materia. 

Art. 238. Las certificaciones se extenderán con 
arreglo á los modelos respectivos que acompañan á 
este Reglamento, con las condiciones que fueren ne­
cesarias, según la calidad y circunstancias de los 
asientos que deban comprender. 

Art. 239. Aunque los asientos de que deba cer­
tificarse se refieran á diferentes fincas ó personas, se 
comprenderán todos en una misma certificación, á 
menos que el interesado pretenda que se le den de 
ellos certificaciones separadas. 

TÍTULO X. 

DE LA DIRECCIÓN GENERAL. 

Art. 240. La Dirección se compondrá de: un 
Director, con el sueldo de 12.500 pesetas anuales; 
un Subdirector, con el de 10.000; un Oficial prime-
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ro, con el de 8.750; un Oficial segundo, con el de 
7.500; un Oficial tercero, con el de 6.500. 

Seis Auxiliares: uno primero, con el sueldo de 
6.000 pesetas anuales; uno segundo, con el de 5.000; 
dos terceros, con el de 4.000 cada uno, y dos cuar­
tos, con el de 3.000 también cada uno. 

Los empleados subalternos que sean necesarios. 
Esta planta de empleados se entiende sin perjui­

cio del aumento que corresponda para el despacho 
de los negocios relativos al matrimonio y Registro 
civil, encomendados á la Dirección. 

Art. 241. El Director dependerá inmediatamen­
te del Ministro de Gracia y Justicia; someterá del 
mismo modo á su resolución todos los asuntos que 
se deban decidir con su acuerdo, y dictará por sí las 
resoluciones que no exijan esta circunstancia. 

Art. 242. Los Presidentes de las Audiencias se 
entenderán directamente con la Dirección, y cum­
plirán las órdenes que de la misma reciban en todo 
lo relativo á los servicios encomendados á la 
misma. 

Art. 243. Además de las atribuciones conferidas 
al Director por el art. 267 de la ley, le correspon­
derá: 

1.° Proponer al Ministro de Gracia y Justicia 
todas las reformas y alteraciones que sean necesa­
rias en la organización de la Dirección, y el nom­
bramiento y separación, conforme á la ley y á este 
Reglamento, de los empleados de aquélla cuyo suel­
do sea mayor de 1.500 pesetas. 

2.° Nombrar por sí los empleados subalternos 
cuyo sueldo no exceda de 1.500 pesetas. 

3.° Comunicar las Reales órdenes que dicte el 
Ministro, relativas al servicio encomendado á la 
Dirección. 

4.° Dictar, conforme á las leyes y reglamentos. 
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todas las disposiciones y medidas que estime con­
ducentes respecto de los asuntos de su compe­
tencia. 

Art. 244. El Director será Jefe superior de Ad­
ministración civil, con iguales honores y prerogati-
vas que el Subsecretario del Ministerio de Gracia y 
Justicia. 

Art. 245. El Subdirector y los Oficiales serán 
Jefes de Administración civil, y gozarán de iguales 
honores y prerogativas que los funcionarios del 
mismo sueldo en la Secretaría del Ministerio de 
Gracia y Justicia (1). 

Art. 246. Los Auxiliares tendrán iguales hono­
res y prerogativas que los empleados del mismo 
sueldo en la Secretaría de dicho Ministerio. 

Art. 247. El Director, el Subdirector y los Ofi­
ciales serán nombrados por Real decreto, acordado 
el del primero en Consejo de Ministros. 

Art. 248. Los Auxiliares serán nombrados por 
Real orden. 

Los empleados subalternos, por el Director. * 
Art. 249. Las plazas de Subdirector, Oficiales y 

Auxiliares, en las vacantes que ocurran, se provee­
rán necesariamente por ascenso riguroso, con arre­
glo á lo prescrito en el art. 266 de la ley, y según el 
escalafón previamente establecido. 

Art. 250. Cuando para cubrir alguna vacante 
hubiere dos ó más funcionarios de sueldo y ca-

(1) Por Real decreto de 22 de Agosto de 1874, los em­
pleados de )a Dirección general que hubieren ingresado por 
oposición, fueron asimilados á Registradores de la Propiedad, 
pudiendo concurrir con éstos para las vacantes de Registros, 
siempre que hubieren servido cinco años en la Direcion ge­
neral, y dos el Subdirector, Oficiales y Auxiliares primeros y 
segundos en sus respectivas plazas, computándose al Subdi­
rector el tiempo que llevase anteriormente de Oficial. 
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tegoría iguales en el grado inmediatamente inferior, 
será preferido el primero en el escalafón. 

Art. 251. La última ó últimas plazas de Auxi­
liares en las vacantes que resulten, se proveerán por 
oposición. 

Art. 252. Será indispensable el título de letrado 
para tomar parte en los ejercicios de la oposición á 
que se refiere el artículo anterior. 

Art. 253. No serán admitidos á oposición los 
aspirantes en quienes concurra alguna circunstan­
cia relativa á su moralidad ó antecedentes que les 
haga desmerecer en el concepto público. 

Art. 254. Todo lo relativo á los ejercicios de 
oposición y á la constitución del Tribunal para la 
misma será objeto de un Reglamento especial. 

Art. 255. Los negocios de la Dirección se dis­
tribuirán en Secciones ó Negociados, y cada uno de 

' éstos estará á cargo del Subdirector ó de un Oficial, 
asistido de los auxiliares correspondientes. 

Art. 256. Los empleados de la Dirección podrán 
ser destinados indistintamente al despacho de cual­
quiera de los ramos dependientes de la misma. 

Art. 257. Por ausencia, enfermedad ú otra justa 
causa de imposibilidad del Director, hará sus veces 
el Subdirector. 

Art. 258. En conformidad con lo dispuesto en 
el párrafo 3..° del art. 266 de la ley, no podrá sepa­
rarse al Subdirector ni á los Oficiales y Auxiliares, 
sino en el modo y forma que aquél prescribe. 

Art. 259. Un Reglamento interior determinará 
la distribución en Secciones ó Negociados de la di­
rección, los deberes de los empleados de la misma, 
y cuanto sea necesario para el pronto y acertado 
despacho de los asuntos relativos á los ramos de 
la competencia de aquélla. 
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TÍTULO XI. 

DE LOS REGISTROS Y DE LOS REGISTRADORIS 
DE LA PROPIEDAD (1). 

S E C C I Ó N PRIMERA. . 

De la clasificación, division y provision de loe Registros y del nombra­
miento, fianza, sustitución, honores y distintivo de los Registradores. 

Art. 260. Los Registros de la propiedad con­
tinuarán clasificados con arreglo á lo dispuesto en 
el decreto de 24 de Octubre de 1874. 

Art. 261. Para establecer un nuevo Registro de 
la propiedad en las poblaciones en que haya más de 
un Juzgado de primera instancia, debe rá instruirse 
en la Dirección general del ramo un expediente en 
el que se consigne el sistema establecido para llevar 
los libros é índices en la antigua Contaduría, así 
como el seguido para los índices modernos; el nú­
mero de libros del Diario y del Registro de que cons­
te la oficina, y el de fincas inscritas ó anotadas; el 
término medio del tiempo que, según resulte de las 
notas marginales de los asientos de presentación, se 
emplee en el despacho de documentos y los ingresos 
y gastos en el último trienio, á cuyos efectos deberá 
girarse una visita especial por el Director, Subdi­
rector ú Oficiales de la Dirección. En el expediente 
deberá ser oido el Registrador acerca de la necesidad 
ó conveniencia para el servicio público del estable­
cimiento de un nuevo Registro, atendido el movi-

(I) Este títnlo y el siguiente fueron reformados por Real 
decreto de 24 de Octubre de 1870, publicándose en esta edi­
ción tal como han quedado redactados después de dicha re­
forma. 
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miento de la contratación. También deberán infor­
mar razonadamente el Ayuntamiento de la pobla­
ción en que estuviere situado el Registro, la Junta 
Directiva del Colegio Notarial, cuando se trate de 
establecer un nuevo Registro en punto donde la ba­
ya, ó los Notarios del distrito en otro caso y la Sala 
de Gobierno de la respectiva Audiencia. 

En vista de los informes y de los demás datos que 
se hagan constar en el expediente acerca de la ma­
yor ó menor subdivisión de la propiedad y de todo 
lo que pueda contribuir á formar juicio exacto, la 
Dirección emitirá su informe razonado y lo elevará 
al Ministro de Gracia y Justicia para la resolución 
oportuna. 

Si ésta hubiere de ser favorable á la creación del 
Registro; se remitirá el expediente original en con­
sulta al Consejo de Estado en pleno. 

La resolución que en definitiva recayere deberá 
adoptarse por medio de Real decreto acordado en 
Consejo de Ministros. 

Art. 262. Las oposiciones para ingreso en el 
cuerpo de aspirantes á Registros de la propiedad 
tendrán lugar en Madrid ante un Tribunal compues­
to del Director general del ramo ó de quien haga 
sus veces, que será el Presidente; un Catedrático de 
la Facultad de Derecho, un Registrador de la pro­
piedad, un Abogado y un Oficial de la Dirección, 
que desempeñará las funciones de Secretario. Todos 
serán nombrados de Real orden por el Ministerio de 
Gracia y Justicia para cada una de las oposiciones 
que se celebren. 

La Dirección general del ramo convocará á opo­
siciones cuando lo exijan las necesidades del servi­
cio, y fijará el número de aspirantes que han de in­
gresar en el Cuerpo. 

Para ser admitido á oposición y formar parte del 
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Cuerpo de Aspirantes se requiere ser Abogado, te­
ner veinticuatro años cumplidos de edad y acredi­
tar buena conducta. 

Un reglamento especial determinará los ejercicios 
que deben practicar los opositores. 

Los Aspirantes serán nombrados Registradores 
por el orden con que hayan sido numerados por el 
Tribunal censor en las vacantes de cuarta clase que 
sucesivamente ocurran y no solicite ningún Regis­
trador. 

Si algún Aspirante no pudiere ser nombrado Re­
gistrador por. no haber cumplido veinticinco años 
de edad ó por hallarse comprendido en alguno de 
los casos del art. 299 de la ley, perderá su turno y 
se le reservará el derecho á ser nombrado, cuando 
cese la causa que impidiese su nombramiento. 

El nombrado que no prestase fianza ó no se 
presentare á tomar posesión dentro de los plazos le­
gales, se entenderá que renuncia y perderá el dere­
cho adquirido por la oposición. 

Art. 263. En la Dirección general se llevará un 
libro destinado á consignar los tumos á que corres­
pondan las vacantes que ocurran, abriéndose un tur­
no especial para los Registros de cada clase. 

Para determinar el turno que dentro de cada cla­
se corresponda al Registro vacante, se atenderá á la 
fecha en que la Dirección general del ramo tenga 
noticia oficial de la vacante. 

Si en un mismo dia hubiere noticia oficial de dos 
ó más vacantes de la misma clase, la Dirección fija­
rá el turno que corresponda á cada una. 

La provisión de los Registros se efectuará con su­
jeción á las siguientes reglas: 

1. a Para Registro cuya provisión corresponda al 
primer turno será nombrado el Registrador que en-
¡tre los solicitantes sea de mejor clase, y entre éstos 
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el que resulte con mayor antigüedad en el cargo se­
gún el escalafón general del Cuerpo, teniendo en 
cuenta las reservas y limitaciones de derecho que 
consigne el mismo escalafón, y lo dispuesto en la re­
gla 3 . a del art. 303 de la ley. 

Cuando dos ó más Registradores aspirantes ten­
gan derecho á ser nombrados por ser de la misma 
clase y contar igual antigüedad en el escalafón, el 
Gobierno podrá elegir al que estime oportuno. 

2. a Para Registro cuya provisión corresponda al 
segundo turno, será nombrado el Registrador que 
entre los aspirantes figure con más antigüedad en el 
escalafón y no esté comprendido en la regla 3 . a del 
artículo 303 de la ley. 

Si hubiese dos ó más con la misma antigüedad, 
el Gobierno elegirá al que tenga por conveniente. 

3 . a Cuando la provisión del Registro correspon­
da al tercer turno, la Dirección general del ramo, 
apreciando las circunstancias de los Registradores 
aspirantes, y teniendo presente lo dispuesto en las 
reglas 1. a, 2. a y 3 . a del art. 303 de la ley, formará la 
oportuna terna, y la elevará al Gobierno, para que 
elija al que ha de ser nombrado entre los que figu­
ran en ella. 

Por la Dirección general se publicará en el mes 
de Enero de cada año el escalafón del Cuerpo de 
Registradores. 

Art. 264. Tan pronto como sea conocida por el 
Delegado la vacante de un Registro, ó la suspensión 
de un Registrador, dispondrá que provisionalmente 
se haga cargo de la oficina el Promotor fiscal del 
partido, y en su defecto ó en caso de imposibilidad 
su sustituto. 

En las poblaciones donde haya más de un Juzga­
do de primera instancia, el Delegado encargará del 
Registro al Promotor fiscal que estime oportuno. 
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Los Promotores fiscales y sustitutos estarán rele­
vados en estos casos de prestar fianza. 

Hecho cargo de la oficina el Promotor fiscal ó su 
sustituto, procederá el Delegado á practicar con ci­
tación del Registrador si existiere, ó en otro caso de 
sus herederos ó personas que los representen, una 
visita extraordinaria con sujeción á lo dispuesto en 
la Instrucción de 16 de Julio de 1875, debiendo em­
pezar por consignar los datos á que se refieren los 
artículos 11 y 12 de la misma para que después de 
extendida la correspondiente acta, pueda darse po­
sesión al interino sin perjuicio de continuar la visita 
en los términos prevenidos en los artículos 9,10 y 13 
de aquélla. 

Art. 265. El nombramiento de los Registradores 
interinos se hará para cada vacante por la Dirección 
general de los Registros, y en su defecto por los 
Presidentes de las Audiencias respectivas. 

Los Presidentes de las Audiencias nombrarán, sin 
embargo, desde luego los Registradores interinos: 

1.° Cuando acuerden la suspensión de los Re­
gistradores. 

2.° Cuando el Registrador interino nombrado 
por el Presidente de la Audiencia falleciere ó renun­
ciare su cargo. 

Los nombramientos de Registradores interinos se 
harán, si fuere posible, en personas que tengan las 
condiciones de idoneidad expresadas en el art. 298 
de la ley, pero en ningún caso podrá recaer en 
quien no sea Letrado. 

Serán preferidos para el desempeño interino de 
Registros los Registradores de la propiedad que en 
caso de fuerza mayor se vieren privados del ejerci­
cio de sus respectivos cargos, los que pertenezcan al 
Cuerpo de Aspirantes y los que ya hubieren sido 
Registradores interinos. 
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El nombramiento de Registrador interino se en­
tenderá siempre con la obligación de depositar en 
«1 establecimiento público que el Presidente de la 
Audiencia designe, la cuarta parte de los honora­
rios que devengue hasta completar la suma señalada 
al Registro como fianza, según dispone el art. 274, 
sin perjuicio de que una vez posesionado del cargo 
pueda solicitar que se le releve de esta obligación, 
constituyendo previamente dicha fianza en forma 
legal. 

Art. 266. Cuando la vacante del Registro tuvie­
re lugar por defunción del Registrador propietario, 
el Delegado dará parte á la Dirección general del 
ramo y al Presidente de la Audiencia, remitiendo 
nota de los Abogados del partido en quienes pue­
da recaer el nombramiento de Registrador inte­
rino. 

Al comunicar los Presidentes de las Audiencias á 
sus Delegados los nombramientos de Registradores 
interinos, ordenarán que, previo el oportuno jura­
mento, se les dé la posesión con arreglo á lo preveni­
do en el párrafo cuarto del art. 264, y señalarán el 
establecimiento público en que deba depositarse la 
cuarta parte de los honorarios. 

La Dirección general de los Registros y los Presi­
dentes de las Audiencias acordarán la suspensión de 
los Registradores interinos cuando hubiese motivo 
fundado para ello. 

La Dirección general decretará la remoción de los 
mismos cuando se acredite en expediente instruido 
id efecto alguna falta relativa al ejercicio del cargo, 
ó á su conducta pública ó privada. 

Art. 267. Conocida oficialmente la vacante de un 
Registro en la Dirección general, se instruirá el 
oportuno expediente para su provisión y se anun­
ciará en la Gaceta de Madrid, señalándose el plazo 
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de cuarenta dias naturales para la presentación de 
solicitudes. 

Los Registradores que aspiren á ser nombrados-
para otros Registros, elevarán sus solicitudes al Go­
bierno por conducto de la Dirección general del 
ramo. 

Cuando sean varios los Registros anunciados, 
podrán pretenderlos en una misma solicitud, expre­
sando taxativamente los que soliciten y el orden de 
preferencia en su caso. 

Art. 268. Los nombramientas de Registradores 
hechos con sujeción á lo dispuesto en el art. 303 de 
la ley, se publicarán en la Gaceta de Madrid, expre­
sándose el turno á que haya correspondido la pro­
visión, ó el número en su caso que tuviere el Aspi­
rante en la lista formada por el Tribunal censor. 

Los Registradores que soliciten su traslación á 
otros Registros, adquirirán desde que sean nombra­
dos la categoría del Registro que obtengan y perde­
rán la del Registro en que deban cesar, á los efectos 
del art. 303 de la ley. Comunicado oficialmente el 
nuevo nombramiento, y previa orden del Delegado, 
deberán cesar en el desempeño del Registro, y se 
hará cargo de la oficina el Promotor fiscal en los 
términos prevenidos en el art. 264, debiendo, no 
obstante, permanecer el Registrador en el mismo 
pueblo para asistir á la visita extraordinaria hasta 
que se consignen los datos á que se refieren los ar­
tículos 11 y 12 de la Instrucción de 16 de Julio 
de 1875. 

Obtenido el nombramiento para un Registro de 
la propiedad, deberá el interesado sacar el corres­
pondiente título si ingresare en el Cuerpo ó ascen­
diere de clase, y presentar después para su apro­
bación al Presidente de la Audiencia respectiva la 
fianza señalada dentro del plazo de cuarenta dias, 
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contados desde la fecha de dicho nombramiento. 
Este plazo podrá prorogaiio la Dirección mediante 
justa causa. 

Art. 269. La fianza puede prestarse en metáli­
co, efectos públicos ó en fincas á voluntad del inte­
resado. 

Se consideran efectos públicos los títulos de la 
Deuda del Estado, obligaciones generales por ferro­
carriles y cualesquiera otros que por disposiciones 
especiales ó generales del Gobierno sean admisibles 
para garantir obligaciones á favor del Estado. 

Los efectos públicos que se ofrezcan como fianza 
serán admitidos solamente por el mayor precio pu­
blicado que hubieren obtenido según la última co­
tización oficial conocida el dia en que se consti­
tuya el depósito. 

Art. 270. La fianza en metálico ó efectos públi­
cos se constituirá en la Caja general de Depósitos ó 
en el establecimiento público de la capital de la res­
pectiva Audiencia que el Gobierno tenga señalado 
para estos casos, á calidad de depósito necesario, 
con la expresión siguiente: 

«Fianza que presta D. N. N., para responder de 
su gestión como Registrador de la propiedad de..., 
del distrito de la Audiencia de..., á disposición del 
limo. Sr. Presidente de la misma.» 

Art. 271. La fianza en fincas se constituirá por 
escritura pública de hipoteca que otorgará el que 
fuere dueño del inmueble por la cantidad que esté 
señalada al Registro y un 50 por 100 más para cos­
tas y gastos en su caso, expresándose que queda á 
disposición del Presidente de la Audiencia respecti­
va para responder del buen desempeño del cargo 
por el Registrador electo. 

Otorgada la escritura se presentará en el Regis­
tro de la propiedad para su inscripción, si procede. 

Leg. hip.-T.g 9 
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Art. 272. Constituida la fianza en metálico ó 
efectos públicos presentará el Registrador electo al 
Presidente de la Audiencia el título de su nombra­
miento, el resguardo del depósito, y en su caso la úl­
tima cotización oficial de la Bolsa, conocida en el 
lugar de su constitución. 

Si la fianza se hubiere prestado en fincas, presen­
tará el electo, con el correspondiente título, la escri­
tura de hipoteca, una certificación en relación de 
cargas, librada con fecha posterior á la de la ins­
cripción de aquélla, y otra certificación expedida 
por la Administración económica de la provincia, 
en que conste la renta que se haya computado al 
inmueble hipotecado en el último quinquenio para 
reparto de la contribución territorial. 

Los Presidentes de las Audiencias, teniendo en 
cuenta el importe de la fianza señalada al Registro, 
examinarán los documentos respectivos y dictarán 
providencia, bien aprobándola y admitiéndola, ó 
bien declarando que no há lugar á ello, expresando 
en este último caso el defecto de que adolezca. 

Los resguardos de los depósitos se devolverán á 
los interesados, quedando copia certificada en la Se­
cretaría de la Audiencia. 

Para que proceda la aprobación de la fianza hi­
potecaria será indispensable que capitalizada al 3 
por 100 la renta anual que produzca el inmueble, 
según la certificación de la Administración econó -
mica, resulte con un valor en venta que exceda al 
doble del que representen todas las cargas que tu­
viere, inclusa la de la nueva fianza. 

La providencia que dictaren los Presidentes de 
las Audiencias se comunicará al interesado en el 
dia siguiente al de su fecha. Si no fuere favorable á 
la admisión de la fianza, podrá el Registrador electo 
apelar para ante la Dirección general, subsanar el 
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defecto de que dicha fianza adolezca, ó constituir 
otra en el término de quince dias hábiles, contados 
desde el de la notificación. 

En caso de apelación, el Presidente de la Audien­
cia elevará con su informe todos los antedentes á la 
Dirección general para la resolución que proceda. 

Si ésta fuere confirmatoria, el interesado deberá 
subsanar el defecto ó constituir nueva fianza en el 
término de quince dias hábiles, contados desde el 
siguiente al de la notificación. 

Art. 273. El Registrador electo que prefiera ha­
cer uso del derecho que le concede el art. 305 de la 
ley, acudirá al Presidente de la Audiencia dentro 
del plazo señalado en el art. 268 de este Reglamen­
to, presentando su correspondiente título y solicitan­
do que se designe el establecimiento público en que 
haya de ingresar la cuarta parte de los honorarios 
que devengue. 

El Presidente de la Audiencia señalará para reci­
bir estos depósitos el establecimiento público más 
próximo á la residencia del Registrador, y expedirá 
la oportuna orden para que se admitan como nece­
sarios y en concepto de fianza para responder del 
buen desempeño de su cargo. 

Art. 274. Los Registradores constituirán los ex 
presados depósitos en la forma y plazos que estimen 
convenientes, con tal que al verificarse la visita tri­
mestral presenten el recibo de la entrega de la cuar­
ta parte de todos los honorarios devengados desde 
la visita anterior hasta cinco dias antes de aquélla, 
deducidos los descuentos para el Estado. 

En las actas de las visitas ordinarias se hará ex 
presa mención de esta circunstancia. 

Luego que la parte de honorarios depositada por 
el Registrador baste para cubrir la cantidad señala­
da para la fianza de su cargo, se constituirá ésta con 
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dicha suma en la forma ordinaria, y cesará la obli­
gación de hacer nuevo depósito. 

Art. 275. Los Registradores de la propiedad po­
drán sustituir en todo tiempo sus respectivas fianzas 
con cualquiera otra de las señaladas en el art. 269> 
para cuyo efecto lo solicitarán de los Presidentes de 
las Audiencias, quienes no expedirán la orden de 
devolución ó de cancelación en su caso, sin que pre­
viamente hayan aprobado la constituida de nuevo 
con sujeción á las prescripciones del presente título. 

Art. 276. La fianza prestada para un Registro 
servirá para cualquier otro que obtenga el interesar 
do por todo el valor que se la hubiese dado al cons­
tituirse, sin perjuicio del aumento que deba hacer, 
si al Registro que pasa á desempeñar estuviese asig­
nada mayor fianza. 

Art. 277. Para la devolución de la fianza pres­
tada por los Registradores propietarios deberá el in­
teresado ó sus herederos solicitar del Juez de pri­
mera instancia del partido en que últimamente hu­
biere servido, que se anuncie en la Gaceta y Bo­
letín oficial de la provincia cada seis meses durante 
tres años, haber cesado en el desempeño de su car­
go, citándose á los que tengan que deducir alguna 
reclamación para que dentro del referido plazo la 
presenten ante los Jueces de primera instancia de 
los partidos en que hubiere servido, á cuyo efecto se 
expresarán éstos en el anuncio. 

Trascurridos los plazos sin que se haya deducido 
demanda alguna, se elevará ante el Presidente de la 
Audiencia el oportuno certificado, con otro del Jefe 
económico de la provincia, en que conste que tam­
poco hay reclamación contra el Registrador por res­
ponsabilidad contraída en el desempeño de su 
cargo. 

Cuando la devolución se solicite por un Registra-
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dor interino, se anunciará cada mes por espacio de 
un semestre, y trascurrido éste se decretará si pro­
cediere la devolución. 

El Registrador que hubiere tenido á su cargo di­
ferentes Registros, y solicitase la devolución de su 
fianza, acreditará que ésta no se halla sujeta á res­
ponsabilidad, y que ha trascurrido el plazo señalado 
en el art. 306 de la ley, con certificaciones de los 
Jueces de primera instancia en cuyos partidos haya 
desempeñado sus funciones. 

La devolución se verificará en virtud de orden 
-motivada del Presidente de la Audiencia. 

Art. 278. Aprobada la fianza ó designado el es­
tablecimiento público en que se haya de depositar 
la cuarta parte de honorarios, el Presidente de la 
Audiencia dispondrá que se ponga el Cúmplase al 
título del Registrador electo y que previo juramente 
se le dé posesión por el Delegado, á cuyos efectos 
expedirá la oportuna orden. 

Art. 279. Los Registradores prestarán ante los 
respectivos Delegados juramento de fidelidad al 
Rey, y de cumplir todas las obligaciones que las le­
yes les imponen, 

Una vez prestado juramento no será necesario 
volverlo á prestar para tomar posesión de otros Re­
gistros. 

Art. 280. Los Registradores tomarán posesión 
de su cargo dentro de los quince dias siguientes á 
aquel en que el Presidente de la Audiencia hubiese 
expedido la oportuna orden al Delegado. Dicho pla-
20 podrá prorogarse por el Presidente mediante jus­
ta causa. 

Art. 281. Se considerará renunciante al Regis­
trador electo que sin justa causa debidamente acre­
ditada no prestare fianza ó no tomare posesión den­
tro de los plazos señalados en los artículos 268 y 
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280, y será definitivamente excluido del Cuerpo de 
Registradores. 

Art. 282. El Delegado, en virtud de la carta-ór-
den del Presidente, y previo el juramento, en su ca­
so, dará posesión al Registrador nombrado, hacien­
do que se le entreguen por inventario, á su presen­
cia y ante el Secretario respectivo, los libros y pape­
les del Registro, extendiendo un acta de la dili­
gencia. 

Este acta se remitirá original al Presidente de la 
Audiencia, quedando una copia autorizada en po­
der del Registrador. 

Art. 283. Los Registradores no se ausentarán 
sin licencia. Los Delegados pueden conceder á los 
Registradores permiso para ausentarse por ocho 
dias. La facultad de conceder licencias queda reser­
vada al Ministerio de Gracia y Justicia. 

La Dirección general de los Registros podrá con^ 
cederlas por dos meses, previa solicitud del intere­
sado, siempre que alegue y acredite justa causa. 

El Ministerio podrá prorogarlas y concederlas por 
un plazo mayor, previo informe de la Dirección. 

En ningún caso se concederá licencia si no queda 
sustituto en el Registro. 

Caducará la licencia de que no se haga uso den­
tro del mes de su concesión. 

Los Delegados darán cuenta en todo caso á la Di­
rección general de la fecha en que los Registradores 
usen de la licencia ó autorización para ausentarse, y 
del dia en que vuelvan á encargarse del Registro,, 
para anotarlo en los respectivos expedientes perso­
nales. 

Art. 284. Puede ser nombrado sustituto del Re­
gistrador cualquier español de estado seglar, mayor 
de veinticinco años, exceptuando los Notarios y Es­
cribanos de actuaciones. 
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Art. 285. Siempre que el sustituto haya de 
reemplazar al Registrador propietario, se dará cono­
cimiento previamente al Delegado, expresando si 
tiene lugar la sustitución por enfermedad ó por 
ausencia legítima, únicas causas que puede autori­
zarla. 

En caso de muerte ó imposibilidad física del sus­
tituto que desempeñe legalmente el Registro se en­
cargará inmediatamente de su despacho el Promo­
tor fiscal, hasta que el Registrador regrese á su des­
tino, nombre nuevo sustituto, ó desaparezca la im­
posibilidad. 

Art. 286. Los Registradores podrán exigir el tra­
tamiento de Señoría en los actos públicos y dentro 
de la oficina, aun en el desempeño de las funciones 
de liquidadores, y usar en todos los actos la meda­
lla que les está concedida como distintivo propio de 
su clase. 

En los actos públicos á que los Registradores 
asistan con el carácter de tales ocuparán el sitio in­
mediato inferior al del Juez de primera instancia 
con preferencia á los demás empleados del Ministe­
rio de Gracia y Justicia. 

S E C C I Ó N S E C U N D A . 

De la remoción, traslación, corrección disciplinaria, suspensión, respon­
sabilidad, permutas y jubilación de los Registradores. 

Art. 287. La remoción de los Registradores pro­
cederá de derecho cuando por sentencia judicial se 
declare la misma ó se impusiese pena correccional ó 
aflictiva, y podrá decretarse por el Gobierno cuan­
do hubiere causa legítima para ello. 

Art. 288. Se considerarán causas legítimas para 
acordar la remoción de los Registradores: 

1. a Haberse presentado ó haber sido judicial-
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mente declarados en estado de quiebra ó de con­
curso. 

2 . a Ser indignos de ejercer su cargo por su con­
ducta viciosa, por su comportamiento poco honroso 
ó por su habitual negligencia en el cumplimiento de 
sus deberes. 

3 . a Ausentarse del punto donde radique el Re­
gistro sin la correspondiente licencia ó autorización, 
desobedecer gravemente las órdenes de sus superio­
res relativas al ejercicio de su cargo ó faltar á la 
debida subordinación jerárquica. 

4 . a Haber sufrido tres correcciones disciplina­
rias como Registradores. 

5 . a Ser deudores á los fondos públicos como se­
gundos contribuyentes. 

6. a No haber satisfecho la indemnización á que 
se refiere el art. 323 de la ley, dentro de los diez 
dias siguientes al de la notificación de la senten­
cia firme que contuviere la condena. 

7. a No tener corrientes los índices del Registro 
en los términos que expresa el art. 413 de la ley. 

8. a Ejecutar ostensiblemente actos contrarios á 
las instituciones que rijan al país. 

Art. 289. Son causas legítimas para la trasla­
ción de los Registradores: 

1. a No gozar de buen concepto en la pobla­
ción. 

2 . a Mezclarse en asuntos políticos en el distrito, 
salvo el ejercicio del derecho de sufragio. 

3 . a Cualesquiera otras circunstancias especiales 
y graves ó consideraciones de orden público muy 
calificadas. 

Art. 290. Cuando la Dirección ó los Presidentes 
de las Audiencias tuvieren noticia de que algún Re­
gistrador habia dado motivo para su remoción ó 
traslación, ordenarán al Delegado respectivo que 



LEGISLACIÓN HIPOTECARIA. 137 

instruya expediente, en el que serán oidas las Auto­
ridades locales y las personas que juzgue conve­
niente el Presidente de la Audiencia. Practicadas 
las pruebas necesarias, el Delegado lo remitirá con 
su informe al Presidente, y si éste estimare que no 
resultaba cargo contra el Registrador, lo elevará á 
la Dirección general. Si creyese procedente la remo­
ción, traslación ó corrección disciplinaria, formula­
rá el cargo y dará vista del' expediente al interesado 
para que en el término de ocho dias lo conteste y 
proponga prueba que habrá de practicarse ante el 
Delegado, señaláudose para esta diligencia un plazo 
prudencial. Terminada la prueba se devolverá el 
expediente al Presidente de la Audiencia, quien con 
su informe lo remitirá á la Dirección general del 
ramo, la cual propondrá la resolución que entienda 
más acertada. Si ésta no fuere favorable se remitirá 
el expediente en consulta al Consejo de Estado. 

El Gobierno, en vista de todo, resolverá lo que 
crea más procedente. 

En los casos en que la remoción proceda de dere­
cho, los Jueces y Tribunales remitirán á la Direc­
ción general del ramo certificación de la sentencia. 

Los Presidentes de las Audiencias darán cuenta á 
la Dirección general del ramo de la providencia 
mandando instruir el expediente, con expresión de 
la causa que lo motiva. 

Decretada la traslación de un Registrador se lle­
vará á efecto tan pronto como haya vacante no 
anunciada de la misma clase y análogos productos 
del Registro que desempeñe. 

Esta traslación no producirá alteración alguna en 
el escalafón del Cuerpo de Registradores. 

El Registro que pase á desempeñar no consume 
turno para los efectos del art. 263 de este Regla­
mento. 
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Si el Registrador trasladado no se presentare á 
prestar fianza ó tomar posesión dentro de los plazos 
legales, se entenderá que renuncia y será definitiva­
mente excluido del Cuerpo de Registradores. 

Art. 291. Los Registradores de la propiedad 
estarán sujetos á la jurisdicción disciplinaria en los 
términos que establece este Reglamento. 

Art. 292. La jurisdicción disciplinaria sobre los 
Registradores de la propiedad será ejercida: 

Por los Presidentes de las Audiencias. 
Por la Dirección general del ramo. 
Art. 293. Los Registradores de la propiedad se­

rán corregidos disciplinariamente: 
1.° Cuando de palabra, por escrito ó por obra 

faltaren al respeto á sus superiores jerárquicos, en­
tendiéndose por tales para este efecto los Delegados, 
ya sean Jueces de primera instancia ó municipales, 
los Visitadores, Presidentes de las Audiencias y Di­
rección general del ramo. 

2.° Cuando fueren morosos ó negligentes en el 
cumplimiento de sus deberes oficiales. 

3.° Cuando faltaren al decoro dentro ó fuera de 
la oficina. 

4.° Cuando su conducta moral ó sus vicios les 
hicieren desmerecer en el concepto público y no 
haga el Gobierno uso de la facultad que le concede 
el art. 308 de la ley. 

5.° Cuando en las operaciones de Registro in­
fringieren las disposiciones legales y no hiciese uso 
el Gobierno de dicha facultad. 

Art. 294. Pueden promover la corrección de los 
Registradores de la propiedad: 

Los particulares, aunque no sean directamente 
agraviados. 

Los Delegados. 
Los Presidentes de las Audiencias. 
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La Dirección general del ramo. 
Art. 295. El procedimiento para imponer la cor­

rección se acomodará á las siguientes reglas: 
1 . a Los particulares formularán la queja ante el 

Juez delegado respectivo, acompañando los docu­
mentos en que la funden ó proponiendo la prueba 
que estimen oportuna, la cual deberá practicarse en 
el término de ocho dias. El Delegado dará vista de 
todo al Registrador para que en el término de tres 
dias conteste por escrito y proponga si quiere prue­
ba en contrario, que también deberá practicarse 
dentro de ocho dias, y al siguiente remitirá el expe­
diente con su informe al Presidente de la Audien­
cia, quien podrá pedir nuevos antecedentes si lo es­
tima necesario; y en vista de todo declarará que no 
há lugar á la corrección ó impondrá la que crea 
procedente con sujeción á lo dispuesto en el ar­
tículo 296. De la resolución del Presidente de la 
Audiencia podrá acudirse en queja á la Dirección 
general, y su decisión causará estado. 

2 . a Iguales trámites se observarán cuando la 
corrección se promueva de oficio por los Delegados 
ó Presidentes de las Audiencias. 

3 . a La Dirección general del ramo podrá corre­
gir disciplinariamente á los Registradores de la pro­
piedad, sin previa formación de expediente, con 
apercibimiento reprensión ó multa, cuando cometan 
faltas de subordinación ó de respeto á la Dirección 
ó de cumplimiento á órdenes de la misma. 

En los casos del número 4.° del art. 293, la Di­
rección general deberá remitir los antecedentes al 
Delegado, quien se ajustará para la instrucción del 
expediente á lo dispuesto en la. regla primera, con la 
sola diferencia de remitirlo con su informe á la 
Dirección general para que ésta resuelva lo proce­
dente. 
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El Registrador que se crea injustamente corregi­
do podrá recurrir en queja al Ministro de Gracia y 
Justicia, y la resolución de éste causará estado. 

4. a El término para alzarse de la providencia 
del Presidente de la Audiencia ó de la Dirección ge­
neral, será de un mes contado desde el dia siguien­
te al en que se comunique la imposición de la cor­
rección. 

No se dará curso á la solicitud de alzada si pre­
viamente no acredita haber satisfecho la multa im­
puesta. 

5 . a La tramitación de los expedientes que se 
instruyan por las faltas á que se refiere el núm. 5.° 
del artículo 293 se ajustará á lo dispuesto en la ley 
Hipotecaria y este Reglamento, observándose tam­
bién el Real decreto de 25 de Octubre de 1875. 

6. a Los demás expedientes se instruirán siem­
pre de oficio y sin exacción de derechos arance­
larios. 

Art. 296. Los presidentes de las Audiencias 
pueden imponer á los Registradores de la propie­
dad las siguientes correcciones disciplinarias: 

Apercibimiento. 
Reprensión. 
Multa hasta 1.000 pesetas. 
La Dirección general podrá, además, imponer las 

siguientes: 
Suspensión por espacio de tres meses á un año. 
Privación de ascenso y traslación por espacio de 

uno á tres años. 
Estas correcciones sólo se impondrán por faltas 

comprendidas en los números 4.° y 5.° del artícu­
lo 293. 

En el caso de suspensión se procederá inmediata­
mente al nombramiento de Registrador interino con 
sujeción á este Reglamento. 
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No se entienden correcciones disciplinarias los 
apercibimientos y advertencias que se hagan á los 
Registradores al resolver los recursos gubernativos 
contra la calificación de documentos hecha por las 
mismos. 

Los Presidentes de las Audiencias darán cuenta 
á la Dirección general de la incoación y del resul­
tado de los expedientes para que se anoten en los 
personales de los respectivos interesados. 

Art. 297. Además de la suspensión que puede 
imponerse según el artículo anterior, los Registra­
dores serán suspendidos gubernativamente de sus 
cargos: 

1.° Cuando no hubieren depositado la cuarta 
parte de los honorarios devengados, como previene 
el art. 274 de la ley Hipotecaria. 

2.° Cuando condenados por ejecutoria á la in­
demnización de daños y perjuicios, no repusieren 
la fianza ó asegurasen á los reclamantes las resultas 
de sus respectivos juicios en el término fijado en el 
artículo 326 de la citada ley. 

3.° Cuando admitida contra el Registrador de­
manda civil por faltas cometidas en el ejercicio de 
su cargo, y decretada la anotación preventiva sobre 
sus bienes con arreglo al art. 328 de la ley, no pu­
diese tener ésta efecto por carecer de ellos, ni ase­
gurarse aquél suficientemente las resultas del juicio, 
como dispone el art. 326 de la ley. 

4.° Cuando procesado criminalmente el Regis-
tsador se dictase auto de prisión que fuere consen­
tido ó ejecutoriado. 

5.° Cuando se instruyese el expediente de remo­
ción con arreglo al art. 308 de la ley. 

En los casos de los números 1.°, 2.°, 3.° y 4.° de 
este artículo decretará la suspensión el Presidente 
de la Audiencia respectiva, y en los del núm. 5.° la 
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acordará la Dirección general del ramo si lo estima 
oportuno. 

El Registrador suspendido de su cargo por algu­
na de las causas comprendidas en los números 4.° 
y 5.° de este artículo tendrá derecho, si se le alzase 
después la suspensión, á la mitad líquida de los ho­
norarios percibidos por el Registrador interino, 
quien para el efecto deberá depositar mensualmen-
te la indicada suma en la Secretaría de Gobierno 
del Juzgado de primera instancia á disposición del 
Presidente de la Audiencia. 

El Registrador interino no podrá en los casos de 
este artículo invertir en la retribución de los auxi­
liares mayor cantidad que la destinada á este obje­
to por su antecesor, sin obtener para ello del Presi­
dente una autorización especial. 

Art. 298. La sentencia firme que condenare al 
Registrador á indemnizar los perjuicios que sus ac­
tos hubieren irrogado á particulares no se publicará 
en la Gaceta ni en los Boletines oficiales si en el tér­
mino de ocho dias, contados desde su notificación, 
se verificase el pago de lo debido ó se consignase la 
cantidad necesaria al efecto. 

Las Salas de Justicia de las Audiencias que dic­
ten sentencia firme condenando á un Registrador al 
abono de daños y perjuicios dispondrán que al mis­
mo tiempo que ésta se notifique á las partes se re­
mita una copia de ella al Presidente de la Audien­
cia respectiva, para que en su vista, con la oportu­
nidad conveniente, adopte las medidas que juzgue 
necesarias. 

Art. 299. Conforme á lo prevenido en el artícu­
lo 297 de la ley, los Registradores podrán ser jubi­
lados á su instancia cuando cumplieren sesenta años 
de edad, y al efecto deberán acudir al Gobierno por 
conducto de la Dirección general, en solicitud rati-
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ficada ante el Juez de primera instancia del partido 
y acompañada de la partida de bautismo. 

Cuando cumplieren los sesenta y cinco años de 
edad podrá el Gobierno jubilarlos por esta sola cau­
sa, y cumplidos los setenta deberán ser jubilados. 

Art. 300. El Registrador que desee obtener su 
jubilación por imposibilidad física ó intelectual, de­
berá presentar solicitud al Presidente de la Audien­
cia, acompañada de certificación facultativa. 

En su vista, el Presidente dará orden al Delegado 
para que se practique un reconocimiento por el fo­
rense y dos facultativos más. 

Verificado el reconocimiento, deberán los que lo 
hayan practicado prestar ante el Juzgado declara­
ción jurada, haciendo constar con la debida ex­
presión: 

1.° La clase de enfermedad de que adolece. 
2.° Si es de tal naturaleza que le inhabilita para 

el despacho de la oficina. 
3.° Si á su juicio la imposibilidad es perpetua ó 

temporal. 
En vista de esta declaración, el Delegado elevará 

el expediente al Presidente de la Audiencia, quien lo 
remitirá con su informe á la Dirección general del 
ramo, la cual, apreciando la prueba practicada, pro­
pondrá que se conceda ó se niegue la jubilación, y 
el Gobierno resolverá lo que crea procedente. 

La Dirección general del ramo y los Presidentes 
de las Audiencias podrán de oficio mandar instruir 
expediente para la jubilación de los Registradores 
cuando haya motivos para suponer que están im­
posibilitados física ó intelectualmente, observándo­
se los trámites establecidos en los párrafos prece­
dentes. 

Los Registradores que hayan sido jubilados por 
imposibilidad, deberán volver al servicio activo si 
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en expediente que al efecto instruirá el Delegado,, 
y en el cual se recibirá declaración jurada del foren­
se y dos facultativos más, se acreditare que se ha­
llan con la correspondiente aptitud. 

Decretada la reposición, se efectuará el nombra­
miento en la forma establecida en los párrafos últi­
mos del art. 290 de este Reglamento. 

Art. 301. Los Registradores de la propiedad que 
deseen permutar deberán dirigir su solicitud al Go­
bierno por conducto de la Dirección del ramo. Para 
la concesión de la permuta deberán concurrir las 
circunstancias siguientes: 

1 . a Que los permutantes tengan la misma cate­
goría, ó uno de ellos la inferior inmediata. 

2 . a Que el permutante de la clase inferior haya 
ingresado en ella por oposición, ó lleve en la misma 
cuatro años de servicio por lo menos. 

3 . a Que no sean entre sí parientes dentro del 
cuarto grado civil de consanguinidad ó afinidad le­
gítima en línea recta ó colateral, circunstancia que 
afirmarán bajo su resposabilidad en la solicitud. 

4. a Que medie y se acredite justa causa. 
Concurriendo las precedentes circunstancias, la 

Dirección elevará el expediente con su informe al 
Ministro de Gracia y Justicia para la resolución de­
finitiva. 

Aprobada la permuta entre un Registrador con 
otro de la clase inmediatamente inferior, aquél per­
derá la categoría que tuviere antes de la permuta, 
quedando en la correspondiente al Registro q u e 
pase á desempeñar, y éste adquirirá desde luego la 
del Registro que debe pasar á servir, á los efectos 
del art. 303 de la ley. 
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TÍTULO XII. 

DE LA ESTADÍSTICA DEL REGISTRO T DE LOS HONO­
RARIOS DE LOS REGISTRADORES. 

Art. 302. En cada Registro de la propiedad se 
llevará un libro de estadística destinado á la consig­
nación, en la forma que la Dirección general del 
ramo determine, de los datos que ésta crea conve­
nientes. 

Además de los cuatro estados anuales que deben 
formar los Registradores con arreglo á lo prevenido 
en el art. 310 de la ley, y sin perjuicio de los que se 
les exijan por la Dirección general del ramo, forma­
rán otros dos, expresivos, el primero de las fincas 
registradas por primera vez durante cada año, su 
valor y extension superficial, y el segundo de los 
honorarios devengados por todos conceptos en igual 
período. 

Art. 303. Para el efecto de que el Registrador 
pueda reclamar los honorarios devengados, en con­
formidad á lo dispuesto en el art. 335 de la ley, se 
considerará inmediatamente interesada en la ins­
cripción la persona á cuyo favor se hubiere inscrito 
ó anotado el derecho ó expedido la certificación, 
ó la persona que hubiere solicitado dicha inscrip­
ción. 

Si hecha la inscripción ó anotación de un título 
se presentare otro traslativo de dominio de la mis­
ma finca ó derecho á que aquél se refiera, y no hu­
biese percibido el Registrador los honorarios deven­
gados por su despacho, no podrá excusar la inscrip­
ción ó anotación solicitada; pero la persona á cuyo 
favor se haga la nueva inscripción ó anotación, 
quedará obligada al pago de los honorarios deven-

Leg. hip.—T. HI. 10 
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gados y no percibidos por el despacho del título an­
terior. 

Cuando el título que se presente en el Registro 
para su inscripción ó anotación no expresare el va­
lor del inmueble ó del derecho real en él compren­
dido, deberán los interesados acompañar el docu­
mento que acredite dicho valor, ó en su defecto de­
claración jurada y firmada, á fin de que el Registra­
dor pueda regular sus honorarios con arreglo á 
Arancel, y quedando responsables los firmantes de 
cualquier engaño ó simulación cometidos. 

Cuando el Registrador tuviere fundado motivo 
para suponer que en el título presentado ó en el do­
cumento ó declaración que se acompañase se altera­
ba el verdadero valor del inmueble en detrimento 
de sus intereses y los de la Hacienda, podrá pedir 
al Ayuntamiento, y éste deberá facilitarle, noticia 
oficial de la renta anual que se supone produce el 
inmueble, según los cuadernos de la riqueza pública 
imponible. Si capitalizada esa renta al 3 por 100 en 
las fincas rústicas y al 5 en las urbanas resultare, 
en efecto, que la finca es de más valor, percibirá sus 
honorarios con arreglo á éste, y expresará en la 
inscripción ó anotación, á más del valor dado por 
las partes, el computado según los datos suministra­
dos por el Ayuntamiento, debiendo conservar ar­
chivado el oficio en el legajo correspondiente. 

Para la regulación de los honorarios devengados 
en las anotaciones de embargo, se atendrán los Re­
gistradores de la propiedad al importe de la suma 
por la que se libró el mandamiento cuando el valor 
de la finca ó derecho real anotado alcance á cubrir 
dicha suma; si no alcanzare, se ajustarán para este 
efecto el valor de la finca ó derecho real sobre que 
recaiga la anotación. 

Art. 304. Para proceder el Registrador á la co. 
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brama de sus honorarios por la vía de apremio, se­
gún lo dispuesto en el art. 336 de la ley, formará la 
oportuna cuenta, con expresión del nombre y ape­
llido del deudor, clase y fecha de las operaciones ve­
rificadas en el Registro por las que se hubiesen de­
vengado los honorarios, importe de éstos, y núme­
ros del Arancel aplicados. 

El Registrador presentará escrito al Juez munici­
pal ó al de primera instancia del partido en donde 
radique el Registro, según la entidad de la reclama­
ción, acompañando la cuenta expresada en el pár­
rafo anterior, y el Juez respectivo despachará el 
mandamiento, procediéndose enseguida al pago por 
la vía de apremio en la forma prevenida en la ley 
de Enjuiciamiento civil. 

Cuando fueren varios los créditos que tuviere el 
Registrador contra uno ó más deudores, podrán 
-comprenderse todos en una sola relación, y para de­
terminar la competencia del Juzgado se atenderá al 
total á que asciendan las cantidades reclamadas. 

Cuando la persona que deba satisfacer los hono­
rarios devengados por el Registrador estime que 
son excesivos, podrá acudir á la Dirección general 
del ramo en solicitud de que se regulen y declare 
cuáles han de ser los que debe percibir el Registra­
dor, consignando previamente en la Secretaría del 
Juzgado de primera instancia la cantidad que re­
presenten. La Dirección pedirá informe al Registra­
dor y al Presidente de la Audiencia y resolverá lo 
que estime más justo. 

Si se hubiere entablado el procedimiento de apre­
mio, y el interesado no se conformase con la cuenta 
del Registrador, dirigirá la instancia á que se refie­
re el párrafo anterior por conducto del Juzgado que 
entienda en el asunto, el cual, después de consigna­
da la cantidad ó practicado el embargo, suspenderá 
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los procedimientos y elevará la instancia á la Direc­
ción para la resolución oportuna, previos los trámi­
tes del párrafo anterior. 

Art. 305. La acción para reclamar los honora­
rios prescribirá á los tres años, contados desde la 
fecha en que los hubiese devengado el Registrador. 

Art. 306. Por toda exacción ilegal de honora­
rios podrán los interesados acudir judicialmente 
cómo y ante quien corresponda, conforme á dere­
cho, según la entidad de la reclamación. 

Cuando se estime la demanda por sentencia fir­
me, se condenará al Registrador á la devolución del 
importe del exceso percibido, con otro tanto más, 
que se hará efectivo en el correspondiente papel de 
multas y las costas. 

Esta disposición se entenderá sin perjuicio de lo 
prevenido en el art. 413 del Código penal, cuando 
se procediese criminalmente por exacciones ilegales. 

Se dará cuenta al Ministro de Gracia ,y Justicia de 
toda sentencia firme que se dicte sobre exacciones 
ilegales de IGS Registradores. 

TÍTULO XIII . 

DE LOS EFECTOS DE LAS INSCRIPCIONES ANTIGUAS 
Y DE LA LIBERACIÓN. 

S U C C I Ó N P R I M E R A . 

D e l o s e f e c t o s d e l a s i n s c r i p c i o n e s h e c h a s e n l o s a n t i g u o s R e g i s t r o s . 

Art. 307. Las inscripciones contenidas en los 
Registros anteriores al 1.° de Enero de 1863, surti­
rán, en cuanto á los derechos que de ellas consten, 
todos los efectos de las inscripciones posteriores á la 
expresada fecha, aunque carezcan aquéllas de algu-
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nos de los requisitos que, bajo pena de nulidad, exi­
gen los artículos 9.° y 13 de la ley, y no se lleguen 
á trasladar á los registros modernos. 

Art. 308. Cuando los interesados soliciten, de 
conformidad y para los efectos del art. 34 de la ley, 
que la inscripción se notifique ó haga saber á las 
personas que en los A reinte años anteriores hayan 
poseído los bienes que sean objeto de la misma, pre­
sentarán al Registrador la correspondiente solicitud, 
formulando la pretensión y designando las perso­
nas que deben ser notificadas, con expresión de su 
domicilio, como también las que por no residir en 
la demarcación del Registro, por no ser conocidas ó 
por ser herederas de poseedores que hayan falleci­
do, deban ser llamadas por edictos. 

Para que tenga lugar la referida notificación, se 
observarán las reglas siguientes: 

Primera. Cuando el que haya de ser notificado 
resida, aunque sea accidentalmente, en la misma po­
blación en que esté situado el Registro, si oportuna 
y espontáneamente se presentare en el local de la 
oficina, se le hará la notificación. 

Segunda. Si residiendo en la población en que 
esté situado el Registro, ó en cualquiera otra del 
mismo partido, no se presentare al efecto espontá­
nea y oportunamente, el Registrador oficiará al Juez 
municipal del pueblo de su residencia, remitiéndole 
copia de la parte sustancial de la solicitud, para que 
por el Secretario del mismo Juzgado municipal se 
haga saber á aquél en la forma prevenida en los 
artículos 22 y 23 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
que en el término de seis dias comparezca á presen­
cia del Registrador para ser notificado; bajo aperci-
miento de que si no concurriere en dicho término, 
le parará el perjuicio á que haya lugar. 

Tercera. El Juez municipal devolverá al Regis-
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trador la copia referida en la regla anterior, con las 
diligencias que acrediten la citación expresada en la 
misma regla, las cuales unirá el Registrador al es­
crito de solicitud para que surtan los efectos de la. 
notificación, si ésta no se practicare por no ser ha­
bido el que deba ser notificado. 

Cuarta. Si éste residiese en diverso partido de 
aquel en que se halle situado el Registro, el Regis­
trador remitirá el oficio y copia expresados al Presi­
dente del Tribunal respectivo, á fin de que dispon­
ga que por el Juzgado municipal correspondiente se 
practiquen y devuelvan oportunamente las referidas 
diligencias. 

Quinta. En los casos en que el llamamiento se 
haga por edictos, el Registrador hará constar por 
diligencia firmada por el mismo y dos testigos, el 
paraje, dia y hora en que aquéllos se hayan fijado. 

Sexta. La notificación se hará en la oficina ó 
despacho del Registro, á menos que las personas 
que hayan do ser notificadas se hallen constituidas 
en autoridad, en cuyo caso se practicará esta dili­
gencia en la casa que habiten, previo recado de 
atención. 

Art. 309. Dentro de los ciento ochenta dias si­
guientes á la fecha en que empiece á regir la ley, 
se podrán deducir las demandas que procedan se­
gún la legislación vigente hasta 1.° de Enero de 1863,. 
y tengan por objeto ó por resultado invalidar títu­
los inscritos en virtud de otros que no lo estén. Las 
sentencias que sobre ellas se dicten, aunque sea des­
pués de los referidos ciento ochenta dias, se ajus­
tarán á la misma legislación anterior. 

Trascurrido dicho plazo, no se podrán interponer 
tales demandas sino en virtud de títulos cuya ins­
cripción sea anterior á la del eme pueda quedar sin 
efecto por consecuencia de las mismas demandas. 
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Art. 310. Las inscripciones de fincas rústicas, 
hechas en los Registros antes del 1.° de Enero de 
1863, aunque no espresen los linderos de las mis­
mas, ó los espresen sin la debida claridad, se ten­
drán por suficientes en cuanto lo permita la legis­
lación antigua, para el efecto de contradecir otras 
inscripciones posteriores de las fincas colindantes, 
cuyos límites se señalen sin aquella falta y en per­
juicio del derecho del dueño de las primeras. 

Art. 311. Cuando entre las inscripciones de fin­
cas colindantes no hubiese conformidad en cuanto 
al señalamiento de límites, prevalecerá aquel que 
se justifique con mejores títulos. 

Art. 312. Todos los que tengan á su favor ins­
cripciones en los Registros anteriores al 1.° de Ene­
ro de 1863, que carezcan de algunas de las circuns­
tancias que exigen los artículos 9.° al 13 de la ley, 
podrán solicitar que se trasladen á los nuevos Re­
gistradores con la adición espresada en el art. 21 de 
este Reglamento, aunque no se haya verificado acto 
ni contrato que exija una nueva inscripción. 

Art. 313. Para adicionar el traslado de la ins­
cripción antigua, en el caso del artículo anterior se 
presentarán los documentos de que resulten las cir­
cunstancias que deban adicionarse, y en su defecto, 
la nota prevenida en el art. 21, firmada por el re­
clamante. 

Art. 314. Cuando las circunstancias que deban 
adicionarse al traslado de la inscripción antigua de 
una finca rústica, se refieran á sus límites ó linderos 
con otras propiedades, los cuales consten de docu­
mentos fehacientes, los dueños de los predios colin­
dantes firmarán de conformidad la nota que en su 
defecto haya de presentarse para solicitar la adi­
ción. 

El Registrador se asegurará de la autenticidad 
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de las firmas y de la identidad de las personas que 
autoricen estas notas. 

La nota adicional que expresa el párrafo 1.° de 
este artículo sólo deberá exigirse cuando no se 
pudiese hacer la adición por medio de otros títulos, 
inventarios, certificaciones ó cualquiera clase de 
documentos públicos en los que constaren los datos 
necesarios al efecto. 

Art. 315. Para los efectos de la ley Hipoteca­
ria y de este Reglamento, se entenderá que son li­
bros ó registros antiguos los anteriores al dia 1.° de 
Enero de 1863, y modernos los posteriores á aque­
lla fecha. 

S E C C I Ó N S E G U N D A . 

De la liberación de las hipotecas legales y otros gravámenes existentes. 

Art. 316. En la instrucción de los expedientes 
de liberación, que con arreglo al art. 367 de la ley 
compete álos Registradores, éstos considerarán esen­
ciales las diferencias que hallen entre los escritos que 
se les presenten para preparar los expedientes de li­
beración y los libros del Registro, para los efectos 
expresados en la regla 3 . a del art. 368 de aquélla, 
cuando notaren diferencia considerable en la medi­
da de la finca, en su número de plantas, en la cuan­
tía del derecho real, en el período que haya poseído 
cada persona, ó si en el escrito se omitiese algún 
gravamen que conste sin cancelar en el Registro. 

Si el interesado se sintiere agraviado, usará de su 
derecho utilizando el recurso gubernativo ó acu­
diendo á la vía judicial. 

Para llevar á efecto las notificaciones ordenadas 
en las reglas quinta y siguientes del art. 368 de la 
ley, se observarán las prescritas en el art. 308 de 
este Reglamento. 

La notificación por medio de edictos y de los pe-
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riódicos oficiales sólo procederá cuando conste la 
existencia de interesados desconocidos. En este ca­
so, el Registrador remitirá al Juez municipal los 
edictos que hayan de fijarse ó publicarse en la mis­
ma localidad ó en cualquiera otra de las que estén 
comprendidas en el mismo partido; y respecto de 
los que deban fijarse ó publicarse fuera de él, el 
Registrador hará la remisión al Presidente del Tri­
bunal respectivo para que ordene la referida publi­
cación. Los Jueces municipales, una vez hecha ésta, 
devolverán las diligencias en que así se haga cons­
tar, directamente, ó en su caso por conducto del 
Presidente del Tribunal de partido. 

La nota que en cumplimiento de lo mandado en 
el art. 375 de la ley deberá poner el Registrador al 
margen de los registros particulares de las fincas, se 
hará en el asiento más moderno de propiedad de la 
finca ó derecho liberado, en los términos siguientes: 

«La hipoteca (censo, ó lo que sea) que aparecía 
gravando la finca (ó el derecho real) á favor de..., 
que consistía en... como se expresa en la inscripción 
adjunta, ha sido extinguida en virtud de sentencia 
de liberación, dictada por el Juez... (ó Tribunal) 
de... el dia..., á instancia de..., según consta de testi­
monio librado por... el dia..., que ha sido presenta­
do en este Registro el dia... á la hora de..., según 
consta del asiento de presentación número... al fo­
lio... del libro... del Diario..., y queda archivado en 
el legajo correspondiente con el número... (Fecha, 
media firma y honorarios.)» 

Además pondrá el Registrador la correspondiente 
nota marginal, cumpliendo con lo que ordena el ar­
tículo 414 de la ley. 

Art. 317. Lo dispuesto en el art. 387 de la ley, 
declarando comprendidos los foros de Galicia en las 
disposiciones de los artículos 383 y siguientes sobre 
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división y reducción de gravámenes, se entenderá 
igualmente aplicable á los foros de Asturias, León y 
cualesquiera provincias en donde exista aquella cla­
se de contratos. 

Lo mismo se entenderá en cuanto á las demás 
prescripciones de la ley y de este Reglamento que 
hagan referencia á los mencionados foros. 

TITULO XIV. 

DE LA INSCRIPCIÓN DE LAS OBLIGACIONES CONTRAÍDAS 
ANTES DE 1.° DE ENERO DE 1863, Y NO INSCRITAS 

ANTES DE LA PUBLICACIÓN DE LA LEY. 

Art. 318. Todo el que antes del dia 1.° de Ene­
ro de 1863 tuviere á su favor algún derecho real de 
los comprendidos en los números 2.°, 3.°, 5.° y 6. a 

del art. 2.° de la ley, sobre bienes inmuebles ajenos, 
podrá cerciorarse por los registros de si consta ó no 
su inscripción. Si ésta no se hubiese verificado, á 
pesar de hallarse inscrita la propiedad del inmueble 
á favor de su dueño, podrá solicitar la inscripción 
del derecho en asiento separado, mediante la pre­
sentación de su título, ó valiéndose de cualquiera de 
los medios establecidos en el tít. XIV de la ley. 

Si no resultare inscrito ni el derecho real de que 
se trate, ni la propiedad del inmueble á que afecte, 
podrá el que tenga á su favor el expresado derecho 
presentar desde luego su título para que, haciéndo­
se de él asiento de presentación, se tome anotación 
preventiva por defecto subsanable, y requerir des­
pués al dueño del inmueble que inscriba su propie­
dad dentro del término de treinta dias. 

El requerimiento se hará constar, bien por acta 
notarial ó bien acudiendo al tenedor del derecho 
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real con una solicitud extendida en papel del sello 
noveno, al Juez municipal del domicilio del propie • 
tario del inmueble gravado, pidiendo se ordene á 
éste que dentro del término de treinta dias, á contar 
desde el siguiente al de la notificación, inscriba la 
propiedad del inmueble; bajo apercibimiento de que 
no verificándolo, ó no impugnando dentro de dicho 
término, del modo y con los requisitos prevenidos en 
el párrafo segundo del art. 410 de la ley, la inscrip­
ción solicitada, se verificará ésta cual corresponda. 

La solicitud con el decreto y diligencias practica­
das se devolverán al que la hubiese interpuesto. 

Trascurridos los treinta dias sin que el dueño del 
inmueble gravado hubiese. impugnado la inscrip­
ción, solicitando á la vez la de dominio, del modo y 
con los requisitos que exige el expresado párrafo se­
gundo del art. 410, el que tuviere á su favor el de­
recho real podrá presentar los documentos necesa­
rios para hacer la inscripción, ó acudir al Juez don­
de exista el archivo en que se encuentren, para que 
mande sacar copia de ellos, previa citación del due­
ño del inmueble gravado, y que se entreguen al so­
licitante: en defecto de dichos documentos podrá 
justificar la posesión del propietario del inmueble, 
por cualquiera de los medios establecidos al efecto 
en el tít. XIV de la ley. 

Presentado en el Registro alguno de los docu­
mentos anteriores con aquel en que conste el reque­
rimiento al propietario, el Registrador extenderá el 
asiento de presentación y verificará la inscripción 
dentro del término señalado en el art. 16 si el acto 
no devengare algún derecho fiscal, por serle aplica­
ble la excepción establecida en el art. 390 de la ley, 
ó por otra causa justa; pero si lo devengare, suspen­
derá aquélla hasta que sea satisfecho. 

El documento de requerimiento quedará archiva-
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do en el Registro y se dará certificación de él al in­
teresado que la solicite. 

Inscrito el inmueble gravado, se convertirá en 
inscripción definitiva la anotación preventiva del 
derecho real. 

Las disposiciones contenidas en los artículos 20 
de la ley y de este Reglamento, serán aplicables 
cuando los interesados lo solicitaren, á los títulos 
que, reuniendo las condiciones exigidas en dichos 
artículos, hubieren sido presentados antes de 1.° de 
Enero de 1871 para la inscripción, y ésta se hubiese 
suspendido por la sola causa de no hallarse ante­
riormente inscrito el dominio ó derecho real á favor 
de la persona que lo haya trasferido ó gravado, con 
tal que tampoco esté inscrito á favor de otra, y re­
sulte de los referidos títulos que habrán de presen­
tarse nuevamente al Registro, ó de otros documen­
tos fehacientes, que el trasferente ó gravante adqui­
rió el dominio antes de 1.° de Enero de 1863. 

Si se hubiese tomado anotación preventiva de los 
referidos títulos, sólo por la falta antedicha, se con­
vertirá aquélla en inscripción definitiva cuando al­
guno de los interesados lo reclame, siempre que 
presente de nuevo los títulos anotados, y en éstos ó 
en otros documentos fehacientes conste la prueba 
exigida en el art. 20 de la ley, y del examen del re­
gistro resulte que el dominio no está inscrito á fa­
vor de persona alguna. 

Art. 319. Las costas y gastos causados para ob­
tener la inscripción del inmueble gravado, serán de 
cuenta de su dueño; y si perteneciere á dos ó más 
personas, el Registrador ó el interesado que los hu­
biere satisfecho podrá reclamarlos de cualquiera de 
los condueños, salva la acción de éste para repetir 
de los demás la parte que á prorata les corresponda 
satisfacer. 
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Art. 320. Si el dueño del inmueble gravado im­
pugnare dentro del término de los treinta dias si­
guientes al del requerimiento la inscripción solici­
tada, presentando el título correspondiente para que 
se inscriba, ó el testimonio de haber incoado expe­
diente contradictorio para la declaración judicial de 
dicho dominio, el Registrador pondrá una nota 
marginal en el asiento de anotación preventiva 
del derecho real, expresando que el dueño del in­
mueble ha hecho la impugnación en virtud de cual­
quiera de aquellos actos. El tenedor del derecho real 
podrá deducir contra el opositor la acción corres­
pondiente, ó pedir al Presidente del Tribunal del 
partido en que esté sito el inmueble, que el dueño 
de éste formule su demanda en un breve término, y 
que si éste trascurriese sin presentarla, ordene la 
conversión de la anotación preventiva del derecho 
real en inscripción definitiva, Entablada la deman­
da, podrá disponerse, á petición de parte, la anota­
ción preventiva de la misma. 

Art. 321. La inscripción á que se refieren los ar­
tículos anteriores surtirá su efecto según los casos, 
con arreglo á lo prevenido en los artículos 391 y 392 
de la ley. 

Art. 322. Se inscribirán bajo un solo número, 
si los interesados lo solicitaren, considerándose co­
mo una sola finca, con arreglo al art. 8.° de la ley y 
para los efectos que el mismo expresa: 

1.° Las propiedades rústicas conocidas con los 
nombres de cortijos, haciendas, labores, masías, de­
hesas, cercados, torres, caseríos, granjas, lugares, 
casales, cabanas, etc., que formen un cuerpo de bie­
nes dependientes ó unidos, con uno ó más edificios 
y una ó varias piezas de terreno, con arbolado ó sin 
él, aunque éstas • no linden entre sí, ni con el edifi­
cio, con tal que pertenezcan al mismo cuerpo de 
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bienes y aun cuando afecten al mismo gravámenes 
ó derechos reales correspondientes á una sola perso­
na ó á varias pro indiviso, y se componga de distin­
tas suertes ó porciones, dadas en foro ó enfitéusis. 

2° Toda finca urbana dentro de poblado, aun­
que esté pro indiviso entre varios dueños, y se ha­
llen determinados los pisos, habitaciones ó piezas 
de la misma. 

3.° Todo edificio ó albergue, situado fuera de 
poblado, con todas sus dependencias y anejos, como 
corrales, tinados ó cobertizos, paneras, paloma­
res, etc., aunque pertenezca á varios dueños pro in­
diviso, esté afecto á gravámenes ó derechos reales 
correspondientes á una ó varias personas y esté di­
vidido en suertes ó porciones, dadas en foro ó en­
fitéusis. 

4.° Las piezas de tierra colindantes que perte­
nezcan á un mismo dueño, aunque no tengan alber­
gue alguno ni sean de idéntica procedencia ü origen 
y hayan llegado al último adquirente por diversos 
títulos. 

Cuando el derecho real ó gravamen que afecte al 
conjunto de fincas á que se refiere el núm. es­
tuviere dividido en fracciones y se determinaren las 
fincas gravadas con cada fracción, éstas podrán ius 
cribirse con separación de las demás y con número 
distinto, aunque,formando grupo entre sí todas las 
que queden afectas á una misma fracción del gra­
vamen. 

Si cualquiera de las agrupaciones de fincas que 
puedan inscribirse bajo un solo número, conforme 
á lo dispuesto en este artículo, estuviere enclavada 
en los términos de dos ó más Ayuntamientos, se 
inscribirá en el Registro especial de cada uno de 
ellos la parte correspondiente al mismo, expresán­
dose al final de la inscripción que las fincas obj eto 
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de ello, en unión con las demás cuyos números, fo­
lios y libros citará, constituyen... (el foro, suerte, etc.) 
é indicando el nombre, si lo tuviere, ó en otro caso 
la denominación con que fuere conocida dicha agru­
pación. 

Art. 323. Las hipotecas especiales que se cons­
tituyan en sustitución de las legales, existentes al 
empezar á regir la ley, se reducirán á escritura pú­
blica si se hiciere dicha sustitución de conformidad 
entre los interesados. Si por falta de esta conformi­
dad se acudiere judicialmente, según lo dispuesto en 
los artículos 349, segundo párrafo del 356 y 361 de 
la ley, se extenderá por escrito la obligación hipo­
tecaria en el expediente que se forme, y con arreglo 
á ella se expedirá mandamiento judicial, que habrá 
de presentarse para pedir la inscripción. 

Si la hipoteca existente debiere convertirse en 
anotación preventiva, se constituirá ésta en la for­
ma prevenida para las de su respectiva clase en el 
título III de la ley. 

Art. 324. Los embargos de que esté tomada ra­
zón en los Registros anteriores al 1.° de Enero 
de 1863, surtirán todos los efectos de la anotación 
preventiva correspondiente, aunque no se anoten 
en los Registros posteriores. 

Art. 325. Cuando se cancele cualquiera inscrip­
ción comprendida en los libros antiguos, se cumpli­
rá lo dispuesto en el art. 414 de la ley, observándo­
se, sólo en el caso de traslación, las reglas prescritas 
en este Reglamento para las inscripciones en ge­
neral. 

Art. 326. Se entenderá que carece de título es­
crito para el efecto de inscribir su posesión, con ar­
reglo á los artículos 397 y siguientes de la ley, no 
sólo el que realmente no posea dicho título, sino 
también el propietario que teniéndolo no pueda re-
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clamar inmediatamente su inscripción, por haberlo 
de traer de punto distante del lugar en que deba 
hacerla, ó por cualquiera otra causa que le obligue 
á dilatar su presentación. Esta circunstancia podrá 
hacerse constar en el expediente y en la misma ins­
cripción. 

Art. 327. En el expediente para acreditar la po­
sesión, no se podrá exigir del que lo promueva que 
presente el título de adquisición de la finca ó dere­
cho, ni se admitirá otra oposición de parte interesa­
da que la que se contraiga exclusivamente al hecho 
de poseer en nombre propio. La cuestión de derecho 
no podrá ventilarse sino en juicio ordinario. 

Art. 328. Los expedientes judiciales de posesión 
á que se refiere el art. 397 de la ley, se autorizarán 
por el Secretario del Tribunal ó del Juzgado muni­
cipal ante el cual se instruyan, y una vez termina­
dos, se entregarán al interesado para que con ellos 
pueda presentarse á pedir la correspondiente ins­
cripción en el Registro. Efectuada ésta, se archiva­
rán en el del Tribunal ó Juzgado que los hubiere 
instruido, expidiéndose á los interesados las copias 
ó testimonios que solicitaren. 

Art. 329. Los expedientes judiciales de posesión 
que tuvieren por objeto la inscripción de una finca ó 
de varias, cuando el valor de todas ellas no exceda 
de 500 pesetas, devengarán derechos judiciales fijos, 
en la forma siguiente: 

P e s e t a s . 

Por la finca ó fincas cuyo valor no exceda de 50 pe­
setas 2 

Por aquellas cuyo valor, excediendo de 50 pesetas, no 
pase de 100 4 

Por aquellas cuyo valor, excediendo de 100 pesetas, no 
pase de 250 0 

Por aquellas cuyo valor, excediendo de 250 pesetas, no 
pase de 500 10 
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Cuando el valor de las fincas exceda de 500 pese­
tas se pagarán los derechos con arreglo al Arancel 
judicial. 

Los derechos que se devenguen en dichos expe­
dientes cuando fueren instruidos en los Juzgados 
municipales, se distribuirán por mitad entre los Jue­
ces y los Secretarios de los mismos. 

Art. 330. Siempre que deba aplicarse lo dis­
puesto en el artículo anterior respecto á la cuantía 
de derechos, lo pedirá el interesado, acompañando á 
su solicitud una relación jurada en que exprese el 
valor de cada una de las fincas. Si éste se hubiese 
disminuido con perjuicio de los funcionarios á quie­
nes corresponda la percepción de los derechos, po­
drán éstos hacer las reclamaciones que estimen jus­
tas ante quien corresponda, pero sin suspender la 
práctica de la información solicitada. 

Art. 331. Cuando hubiere oposición de tercero, 
relativa al hecho de la posesión, se pagarán las cos­
tas de este incidente por quien corresponda, con 
arreglo al Arancel, sin perjuicio de exigir por todas 
las demás actuaciones los derechos establecidos en 
el art. 329. 

En todos los expedientes de esta clase se usará el 
papel del sello de 50 céntimos de peseta. 

Art. 332. Cuando el hecho de la posesión justi­
ficada por expediente judicial ó en virtud de cer­
tificación gubernativa, esté en contradicción con 
otra posesión ya inscrita, los Registradores no ne­
garán ni suspenderán la inscripción de la primera; 
pero al hacerla, además de mencionar la circunstan­
cia prevenida en el art. 35 del Reglamento, lo harán 
de hallarse inscrita otra posesión contradictoria, y al 
margen de la inscripción de ésta pondrán una nota 
en que se indique brevemente la inscripción segunda. 

Art. 333. Las inscripciones que deban verificar-
I.cg. liip.—T. IH. 11 
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se para acreditar el dominio ó la posesión, que se 
hayan justificado por los medios establecidos en el 
art. 397 y siguientes de la ley, se acomodarán á las 
reglas que para las inscripciones en general deter­
minan la ley y este Reglamento, y además expresa­
rán las circunstancias particulares que convengan á 
cada caso, según resulten de los documentos presen­
tados al Registro para obtener la inscripción. 

D I S P O S I C I Ó N G E N E R A L . 

Quedan derogados el Reglamento de 21 de Junio 
de 1861, dictado para la ejecución de la ley Hipote­
caria de 8 de Febrero del propio año, y las disposi­
ciones adoptadas para la aplicación del mismo, y de 
la referida ley, en cuanto fueren contrarias á las del 
presente. 

D I S P O S I C I O N E S T R A N S I T O R I A S . 

Primera. Los asientos de presentación que se 
hallaren pendientes el dia 1.° de Enero de 1871 se 
entenderán practicados en dicho dia, para los efec­
tos cpie expresan los artículos 17 de la ley y 16 del 
Reglamento. 

Segunda. Mientras no se establezcan los Tribu­
nales de partido con arreglo á la ley orgánica del 
Poder judicial, los Jueces de primera instancia des­
empeñarán en el territorio de su Juzgado respecti­
vo todas las funciones, deberes y atribuciones que 
se confieren á dichos Tribunales y á sus Presidentes 
por la ley Hipotecaria y este Reglamento. Los Pro­
motores fiscales y los Secretarios de gobierno de los 
Juzgados, sustituirán del mismo modo á los Fisca­
les y Secretarios del Tribunal de partido en las ac­
tuaciones y diligencias que les corresponden. 

Aprobado por S. A. el Regente del Reino en 29 
de Octubre de 1870.—El Ministro de Gracia y Jus­
ticia, Eugenio Montero Eios. 



REGLAMENTO GENERAL 
PARA. LA EJKCUCIOX D E LA. 

L E Y H I P O T E C A R I A D E L A I S L A D E C U B A ( 1 ) 

R E A L D E C R E T O . 

A propuesta del Ministro de Ultramar, de acuerdo 
con el parecer del Consejo de Ministros, 

Vengo en aprobar el Reglamento general para la 
ejecuccion de la ley Hipotecaria de la Isla de Cuba, 
redactado por la Comisión que ha tenido este en­
cargo. 

Dado en Palacio, á veintisiete de Junio de mil 
ochocientos setenta y nueve.—ALFONSO.—El Minis­
tro de Ultramar, Salvador de Albacete. 

TÍTULO PRIMERO. 

DE LOS REGISTROS DE LA PROPIEDAD. 

Artículo 1.° Quedarán establecidos Registros de 
la propiedad, desde el dia en que empiece á regir la 

(1) Este Reglamento contiene muchas de las disposicio­
nes del de la Península, y el temor de repetir demasiado, nos 
hace adoptar el sistema de reproducir tan sólo aquellos ar­
tículos que son nuevos en éste, ó las modificaciones que 
han sufrido otros, refiriéndonos en todos los demás al artícu­
lo Peninsular con que concuerden, que fácilmente puede con­
sultarse por estar incluido el Reglamento de la Península en 
este mismo tomo. 
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ley Hipotecaria, en las siguientes poblaciones: Ha­
bana, Guanabacoa, Jaruco, San Antonio de los Ba­
ños, Bejucal, Güines, Pinar del Rio, San Cristóbal,. 
Guanajay, Matanzas, Cárdenas, Alacranes, Colon, 
Santa Clara, Ságua la Grande, San Juan de los Re­
medios, Cienfuegos, Trinidad y SanctiSpíritus, ca­
bezas de los respectivos partidos.judiciales corres­
pondientes al territorio de la Audiencia de la Haba­
na; y en Puerto-Príncipe, Santiago de Cuba, Baya-
mo, Manzanillo, Holguín y Baracoa, del territorio 
de la Audiencia de Puerto-Príncipe. 

Los Registros se dividirán en cuatro clases: de 
primera, los de la Habana, Pinar del Rio, Matanzas 
y Cárdenas; de segunda, los de Santa Clara, Puerto-
Príncipe, Santiago de Cuba, Cienfuegos, Guanajay, 
Ságua la Grande, Trinidad y Bejucal; de tercera, 
los de Remedios, Guanabacoa, Sancti-Spíritus, San 
Antonio de los Baños, Güines, Colon y Holguín, y 
de cuarta, los de San Cristóbal, Alacranes, Bayamo, 
Manzanillo, Baracoa y Jaruco. 

Esta clasificación podrá alterarse con presencia 
de los resultados que ofrezca la experiencia y pre­
vias las formalidades y requisitos que para estable­
cer nuevos Registros ó para alterar la circunscrip­
ción ó capitalidad de los mismos, se determinan en 
los artículos 1.° y 311 de la ley, y 3.° y 12 de este 
Reglamento. 

. Art. 2.° (El art. l.° del Decreto de 28 de Marzo 
de 1874, dictando reglas para la traslación de lajjca-
pitalidad de los Registros.) (1) 

Art. 3.° El 2.° de dicho Decreto, sin más dife­
rencia que el referirse en la regla 1 . a á la Dirección 

(1) Este Decreto lo publicamos también en empresente 
tomo, y forma parte según se dispone en el mismo del Regla­
mento vigente en la Península. 
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general del Ministerio de Ultramar y exigirse en la 
3 . a informe del Gobernador general. 

Art. 4.° El 3.° de dicho Decreto. 
Art. 5.° El 4.° de dicho Decreto, refiriéndose á 

la regla 1. a del art. 317 de la ley de Cuba. 
Art. 6.° El 5.° del mismo Decreto. 
Art. 7.° El 6.°, sin más variación que la de 

ponerse en conocimiento del Gobernador general, y 
que se publique en la Gaceta de la Isla, añadiéndo­
se este párrafo: 

«Asimismo se dará conocimiento al Ministerio de 
Ultramar.» 

Art. 8.° El 7.° de dicho decreto, sin más variante 
<jue expresarse en la regla 1. a que la diligenciado 
cierre se extienda en la forma debida, y referirse eu 
la 4 . a al título XV de la ley de Cuba. 

Art. 9.° El 8.° del mismo decreto, refiriéndose 
&l art. 282 de la ley, y 350 de este Reglamento. 

Art. 10. El 9.° del citado decreto. 
Art. 11. El 10 de dicho decreto refiriéndose al 8.° 
Art. 12. En el expediente que, conforme al ar­

tículo 1.° de la ley, deberá instruirse para alterar la 
circunscripción territorial, informarán razonada­
mente los Registradores interesados, los Jueces y 
los Ayuntamientos respectivos, el Gobernador de la 
provincia, la Diputación provincial, la Sala de go­
bierno de la Audiencia respectiva, y el Gobernador 
general de la Isla. 

Art. 13. Cuando por virtud del expediente á que 
se refiere el artículo anterior haya de agregarse á 
un Registro un nuevo pueblo ó partido.rural, el Go­
bernador general de la Isla señalará el dia desde el 
cual deberán presentarse á dicho Registro los docu­
mentos relativos á fincas situadas en el pueblo 6 
partido agregado, publicándose con la conveniente 
anticipación en los periódicos oficiales de la Isla, 
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Para llevar á efecto la agregación indicada se ob­
servarán las reglas consignadas en los artículos si­
guientes. 

Art. 14. El Registrador del partido á que perte 
neciere el pueblo segregado entregará los libros, do­
cumentos y demás antecedentes correspondientes al 
mismo, después de cerrados los primeros en la forma 
que se dirá, y previa la formación de un inventario 
que exprese: 

El número y clase de los libros que se entreguen. 
Copia literal de la diligencia de cierre. 
El número y clase de los demás documentos y an­

tecedentes que asimismo se entreguen. 
La fecha de la entrega. 
Este inventario se extenderá por duplicado, firma­

rán en ambos ejemplares el Registrador y el Juez de 
primera instancia, y quedará uno de ellos en el Re­
gistro del pueblo segregado, remitiéndose el otro, con 
los libros y papeles de su referencia, al Registrador 
del partido á que se incorpore dicho pueblo. 

Art. 15. Entre los documentos á que se refiere 
el articulo anterior se comprenderán los mandamien­
tos de anotación preventiva y las copias de las escri­
turas de cancelación. Todos deberán remitirse al 
Registrador del partido á que se agrega el pueblo,, 
si se refieren exclusivamente á fincas situadas en su 
término municipal. En otro caso continuarán archi­
vados en el primitivo Registro. 

Asimismo se comprenderán los índices referentes 
á los libros que se trasladen, si no contuvieren 
asientos relativos á otros libros que deban perma­
necer formando parte del antiguo Registro. 

Si dichos índices contuvieren datos relativos á 
otros pueblos, el Registrador los conservará en su 
oficina; pero sacará de los modernos de fincas rús­
ticas y urbanas los datos correspondientes al pueblo 
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segregado y los remitirá con los libros al Registro á 
que se agrega, el cual, en vista de ellos, hará las 
correspondientes adiciones en los índices de fincas 
de su Registro. 

Este ultimo funcionario adicionará también los 
de personas, tomando de los libros modernos los da­
tos que sean necesarios. 

E n igual forma adicionará los índices autiguos, 
valiéndose para ello de los mismos libros ó de las 
relaciones ó extractos de inscripciones antiguas que 
en su lugar se le remitan. 

Art. 16. El cierre de los libros correspondientes 
al pueblo segregado, se verificará el dia que señale 
el Presidente de la Audiencia; y si no pudiese ter­
minarse, se habilitarán las horas necesarias del mis­
mo dia y de los siguientes, aunque sean feriados. 

Desde el dia señalado para practicar dicha dili­
gencia no se hará en los libros de dicho pueblo nin­
guna operación, ni se admitirá ningún documento 
que se presente á inscripción referente a l ' mismo 
pueblo, y en su lugar se presentarán en el Registro 
de que en lo sucesivo ha de formar parte. 

Los documentos que, presentados anteriormente, 
se hallaren pendientes de despacho en dicho dia, 
serán entregados al Registrador de este último par­
tido para que proceda conforme á la ley y este Re­
glamento. 

A ellos acompañará el Registrador á que perte­
neció el pueblo segregado copia literal y certificada 
de todos los asientos del Diario, relativos á docu­
mentos presentados en los treinta dias útiles ante­
riores al de la diligencia de cierre, que tengan por 
objeto fincas situadas en el referido término muni­
cipal. 

Art. 17. La diligencia de cierre se practicará con 
asistencia del Juez, Registrador y Promotor fiscal, 
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extendiendo estos dos últimos al dorso de la porta­
da de cada libro una certificación en que conste: 

Primero. El número total de folios que conten­
ga el libro y su estado de conservación. 

Segundo. El número de folios escritos y el de 
los totalmente en blanco. 

Tercero. El número de folios que hubiese con 
claros entre unos y otros, asientos con manchas, 
tachaduras, raspaduras ó interlineados, ó expresión 
de no hallarse ninguno con dichas circunstancias. 

Cuarto. El número de fincas inscritas y el de los 
asientos relativos á cada una de ellas, expresando el 
total de asientos de cada tomo, entendiéndose tam­
bién para este solo efecto por asiento las notas mar­
ginales y de referencia extendidas en las hojas cor­
respondientes á cada finca. 

El Juez examinará la certificación; y si la halla­
re conforme, pondrá el Visto dueño con su firma y 
rúbrica. 

Art. 18. Terminado el cierre y el inventario, 
dará aviso inmediatamente el Delegado al Presiden­
te de la Audiencia, y éste al Ministerio de Ultramar, 
y lo pondrá en conocimiento del Registrador del 
partido á que se agrega el pueblo, para que, por sí 
ó por medio de su sustituto ó de algún Oficial del 
Registro, recoja dichos libros y documentos después 
de hallarlos conformes con el contenido del inven­
tario, y dará el oportuno recibo que firmará al pié 
del duplicado del mismo. La entrega se hará á pre­
sencia del Delegado, ante quien hará dicho Regis­
trador, ó el que le represente, las manifestaciones 
oportunas sobre las diferencias que advirtiere entre 
el resultado de los libros y documentos que se le en­
tregan y el contenido del inventario. 

Art. 19. El Registrador del distrito al que se 
agregue el nuevo pueblo deberá recoger los libros, 
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documentos y antecedentes relativos al pueblo in -
corporado, dentro del término más breve posible, 
sin que nunca exceda de los quince dias siguientes 
al en que recibió el aviso de hallarse terminado el 
inventario, que podrán prorogarse, mediante justa 
causa, por el Presidente de la Audiencia respectiva. 
Si trascurriese dicho término sin verificarlo el otro 
Registrador, los entregará al Delegado, el cual los 
remitirá tomando las precauciones convenientes, y 
entregará al Delegado del Registro á que se incor­
pora el pueblo para que éste haga la entrega al Re­
gistrador; todo á cuenta y riesgo de este último, y 
sin perjuicio de la responsabilidad en que pueda 
incurrir por su negligencia y de la corrección á que 
se haya hecho acreedor, que le impondrá el Presi­
dente de la Audiencia. 

Art. 20. Inmediatamente que el Registrador ten­
ga en su poder los libros, documentos y anteceden­
tes del pueblo, lo pondrá en conocimiento del Presi­
dente de la Audiencia, manifestando además el 
tiempo que necesitare para adicionar los índices. Si 
por no tener terminados los índices ó por no haber 
recibido los libros no pudiese incribir definitivamen­
te dentro del plazo señalado en el art. 72 de este Re­
glamento, procederá con arreglo al art. 50, número 
octavo, de la ley. 

Art. 21. La numeración general y correlativa 
que tenían los libros correspondientes al pueblo se­
gregado en el antiguo Registro, será sustituida por 
la que les corresponda en el nuevo Registro, llevan­
do el primero de aquellos libros el número siguien­
te al del últimamente abierto en esta oficina, conser­
vando la numeración especial correlativa del térmi­
no municipal. 

Art. 22. Se rectificará la portada de los libros 
del Registro de la propiedad pertenecientes al nuevo 
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pueblo, añadiendo sobre la cabeza, al principio de 
ella: «Registro de la propiedad de (el nuevo) antes-
de ,» y después de la última línea de la actual por­
tada: «Tomo del Registro de la propiedad de (el 
nuevo).» 

Art. 23. Los recursos gubernativos contra la 
denegación de inscripción hecha por el antiguo Re­
gistrador en documentos relativos al pueblo segre­
gado, se presentarán al Delegado del nuevo Regis­
tro, y al mismo se remitirán los que se hallaren pen­
dientes. 

Art. 24. Cuando la causa que haya motivado la 
segregación de un pueblo se funde en la supresión 
de su Ayuntamiento para incorporarlo á otro perte­
neciente á distinto Registro, los libros correspon­
dientes al Ayuntamiento suprimido continuarán lle­
vándose en la misma forma que antes, considerán­
dose como una nueva sección del término munici­
pal á que se incorpora. 

Art. 25. La disposición del artículo anterior será 
aplicable al caso en que la agregación tenga lugar . 
á un Ayuntamiento situado en la misma circuns­
cripción territorial del Registro. 

TÍTULO II 

DE LOS TÍTULOS SUJETOS k INSCRIPCIÓN. 

Art. 26. Serán inscribibles todos los bienes in­
muebles y los derechos reales constituidos sobre 
los mismos, sin distinción alguna, ya pertenezcan 
á particulares, al Estado, á la provincia, al Munici-
cio, ó á corporaciones civiles ó eclesiásticas. 

Art. 27. Se exceptúan de la inscripción ordena­
da en el art. 2.° de la ley: 
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Primero. Los bienes que pertenecen tan sólo al 
dominio eminente del Estado, y cuyo uso es de 
todos, como las riberas del mar, las islas, los rios y 
sus márgenes, las carreteras y caminos de todas 
clases, con exclusión de los de hierro, las calles, pla­
zas, paseos públicos y ejidos de los pueblos, siem­
pre que no sean terrenos de aprovechamiento co • 
mun de los vecinos, las murallas de las ciudades y 
plazas, los puertos y radas, y cualesquiera otros bie­
nes análogos, mientras sean de uso común y gene­
ral, y salvo las servidumbres establecidas por las 
leyes en las riberas del mar y en las márgenes de 
los rios navegables. 

Segundo. Los templos públicos destinados al 
culto. 

Art. 28. Si alguno ó alguna parte de los bienes 
comprendidos en el artículo anterior cambiaren de 
destino, entrando en el dominio privado del Esta­
do, de las provincias, de los pueblos ó de los esta­
blecimientos públicos, se llevará á efecto su inscrip­
ción desde luego si hubiesen de continuar amorti­
zados, y con arreglo á los artículos 54 y siguientes 
si deben enajenarse. 

Art. 29. El 1.° del Reglamento de la Península 
refiriéndose á la ley de Cuba, y añadiendo entre los 
títulos que deben inscribirse los relativos á Obras 
públicas, adjudicaciones en pago de deudas proce­
dentes de concurso de acreedores ó juicio de quie­
bras y concesiones de tierras realengas. 

Art. 30. Lo constituyen los artículos 1.° y 2.° del 
decreto de 22 de Agosto de 1874, relativo á ins­
cripción de bienes de capellanías, que puede verse 
también en este tomo. 

Art. 31. Con arreglo á los artículos 4.° y 122 de 
la ley, no son inscribibles en el Registro de la pro­
piedad los actos y contratos relativos á las acciones 
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en que se haya dividido el capital de las Compa­
ñías mercantiles, cualquiera que sea su especie y 
denominación, cuyas acciones se trasmitirán, mien­
tras aquéllas no se hallen definitivamente disueltas, 
con arreglo á la legislación mercantil vigente. 

Art. 32. El 3.° del Reglamento de la Península. 
Art. 33. El 4.° de la Península, añadiéndose al 

mismo, «como las providencias que contengan la 
declaración de quiebra ó el concurso de acreedores.» 

Art. 34. El 5.° de la Península. 
Art. 35. El 6.° de la Península. 
Art. 36. El 8." de la Península. 
Art. 37. El 9.° de la Península. 
Art. 38. El propietario que careciere de título 

escrito sólo podrá justificar la posesión para el efec­
to de inscribir su derecho por medio del oportuno 
expediente instruido con sujeción á los artícu­
los 6." y 7.° de la ley. 

Cuando los interesados no pudieren por cualquier 
motivo presentar en el expediente los documentos 
mencionados en el art. 7.° de la ley, ó cuando re­
sultare claramente de éstos que pagó la contribu­
ción á título de dueño una persona distinta de la 
que pretende justificar la posesión, los Registrado­
res denegarán la inscripción, sin perjuicio de que 
el interesado haga uso, si lo estima oportuno, del 
derecho consignado en el art. 11 de la ley para 
acreditar la adquisición del dominio. 

Art. 39. Se entenderá que carece de título es­
crito para el efecto de inscribir su posesión, con ar­
reglo á los artículos 6.° y siguientes de la ley, no 
sólo el que realmente no posea dicho título, sino 
también el propietario que, teniéndolo, no pueda 
reclamar inmediatamente su inscripción por haber­
lo de traer de punto distante del lugar en que deba 
hacerla, ó por cualquier otra causa que le obligue 
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á dilatar su preseutaciou. Esta circunstancia podrá 
hacerse constar en el expediente y en la misma ins­
cripción. 

Art. 40. E n el expediente para acreditar la po­
sesión no se podrá exigir del que lo promueva que 
presente el título de adquisición de la finca ó de­
recho, ni se admitirá otra oposición de parte inte­
resada que la que se contraiga exclusivamente al 
hecho de poseer en nombre propio. La cuestión de 
derecho no podrá ventilarse sino en juicio ordinario. 

Art. 41. Los expedientes judiciales de posesión 
que tuvieren por objeto la inscripción de una finca 
ó de varias, cuando el valor de todas ellas no exceda 
de mil quinientas pesetas (trescientos pesos) deven­
garán por derechos judiciales diez pesetas (dos 
pesos). 

Si el valor de la finca ó fincas excediese de mil 
quinientas pesetas (trescientos pesos), y no pasare-
de cinco mil pesetas (mil pesos), devengarán por di­
chos derechos veinte pesetas (cuatro pesos). 

Cuando el valor de las fincas exceda de cinco mil 
pesetas (mil pesos), se pagarán los derechos con ar­
reglo al Arancel judicial. 

Los derechos que se devenguen en dichos expe­
dientes, cuando fueren instruidos en los Juzgados 
municipales, se distribuirán por mitad entre los 
Jueces y los Secretarios de los mismos. 

En los expedientes de esta clase, como de juris­
dicción voluntaria, no se necesitará la asistencia de 
Procurador ni Abogado, y se usará papel de oficio 
si el valor de la finca ó fincas no excede de cinco 
mil pesetas (mil pesos), y de dos pesetas cincuenta 
céntimos (cincuenta centavos de peso) si excediese 
de dicha cantidad. 

Art. 42. Siempre que deba aplicarse lo dispues­
to en el artículo anterior respecto á la cuantía de 
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derechos, lo pedirá el interesado, acompañando á su 
solicitud una relación jurada, en que exprese el va­
lor de cada una de las fincas. Si éste se hubiese dis­
minuido con perjuicio de los funcionarios á quienes 
corresponda la percepción de los derechos, podrán 
éstos hacer las reclamaciones que estimen justas 
ante quien corresponda, pero sin suspender la prác­
tica de la información solicitada. 

Art. 43. Los bienes inmuebles y los derechos 
reales que poseen ó administran el Estado y las Cor­
poraciones civiles se inscribirán desde luego en los 
Registros de la propiedad de los partidos en que 
radiquen. 

Art. 44. Por los Centros oficiales de la isla, de 
que dependan las Corporaciones, las oficinas ó las 
personas que disfruten, ó á cuyo cargo estén los 
bienes expresados en el artículo anterior, se comu­
nicarán á las mismas las órdenes oportunas á fin de 
que reclamen las inscripciones correspondientes, y 
se les facilitarán, los documentos y noticias que para 
ello sea necesario. 

Art. 45. Siempre que exista título escrito de la 
propiedad del Estado ó de la Corporación en los 
bienes que deben ser inscritos, con arreglo al art. 43, 
se presentará en el Registro respectivo, y se exigirá 
en su virtud una inscripción de dominio á favor del 
que resulte dueño, la cual deberá verificarse, si fuere 
procedente, con sujeción á las reglas establecidas 
para las inscripciones de los particulares. 

Art. 46. Cuando no exista título escrito de la 
propiedad de dichos bienes, se pedirá una inscrip­
ción de posesión, la cual se verificará á favor del 
Estado, si éste los poseyere como propios, ó á favor 
de la Corporación que actualmente los poseyere ó 
los hubiere poseído hasta que la Administración los 
tomó bajo su custodia. 
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Art. 47. Tanto en la inscripción de dominio 
como en la de posesión, se hará siempre constar la 
procedencia inmediata y el estado actual de la pose­
sión de los bienes inscritos. 

Art. 48. Para llevar á efecto la inscripción de 
posesión, el Jefe de la dependencia á cuyo cargo 
«sté la administración ó custodia de las fincas que 
'hayan de inscribirse, siempre que por su cargo ej er­
iza Autoridad pública ó tenga facultad de certificar, 
expedirá por duplicado una certificación en que, re­
firiéndose á los inventarios ó á los documentos ofi­
ciales que obren en su poder, haga constar: 

Primero. La naturaleza, situación, medida su­
perficial, linderos, denominación y cargas reales de 
las fincas ó derechos que se trate de inscribir. 

Segundo. La especie legal, valor, condiciones y 
cargas del derecho real de que se trate, y la natura­
leza, situación, linderos y nombre de la finca sobre 
la cual estuviere aquel impuesto. 

Tercero. El nombre de la persona ó corporación 
de quien se hubiere adquirido el inmueble ó dere­
cho, cuando constare. 

Cuarto. El tiempo que lleve de posesión el Es­
tado, provincia, pueblo ó establecimiento, si pudie­
ra fijarse con exactitud ó aproximadamente. 

Quinto. El servicio público ú objeto á que es­
tuviere destinada la finca, 

Si no pudiera hacerse constar alguna de estas 
circunstancias, se expresará así en la certificación, 
mencionando las que sean. 

Estas certificaciones se extenderán en papel de 
oficio, quedando su minuta rubricada en el expe­
diente respectivo. 

Art. 49. Cuando el funcionario á cuyo cargo es­
tuviere la administración de los bienes no ejerza 
Autoridad pública ni tenga facultad para certificar, 
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se expedirá la certificación á que se refiere el ar­
tículo anterior por el más inmediato de sus superio­
res jerárquicos que pueda hacerlo, tomando para 
ello los datos y noticias oficiales que sean indispen­
sables. 

Art. 50. Los dos ejemplares de la certificación 
expresada en el art. 48 se remitirán desde luego al 
Registrador correspondiente por el funcionario que 
la expida, solicitando la inscripción de posesión 
que proceda. 

Art. 51. Si el Registrador advirtiere en la certi­
ficación la falta de algún requisito indispensable pa­
ra la inscripción, según el art. 48, devolverá ambos 
ejemplares, advirtiendo dicha falta después de exten­
der el asiento de presentación y sin tomar anotación 
preventiva. 

En este caso se extenderán nuevas certificaciones 
«n que se subsane la falta advertida ó se haga cons­
tar la insuficiencia de los datos necesarios para sub­
sanarla. 

Art. 52. Aerificada la inscripción de dominio, 
devolverán los Registradores los títulos para ella 
presentados á las oficinas ó funcionarios de que pro­
cedan. Cuando se inscriba la posesión, conservarán 
los Registradores en su poder uno de los dos ejem­
plares de la certificación, y devolverán el otro con 
la nota correspondiente de Registrado, etc. 

Art. 53. En la misma forma se inscribirán los 
bienes que posea el clero, ó se le devuelvan y deban 
permanecer en su poder amortizados; pero las cer­
tificaciones de posesión que para ello fueren nece­
sarias se expedirán por el diocesano. 

Art. 54. Los bienes inmuebles ó derechos reales 
que posean ó administren el Estado ó las Corpora-
raciones civiles ó eclesiásticas, y deban enajenarse 
con arreglo á las disposiciones vigentes, no se ins-
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cribirán en los Registros de la propiedad hasta 
que llegue el caso de su venta ó redención á favor 
de los particulares, aunque entre tanto se trasfiera 
al Estado la propiedad de ellos por consecuencia de 
la permutación acordada con la Santa Sede. 

Art. 55. Cuando haya de ponerse en venta al­
guno de los bienes ó de redimirse alguno de los de­
rechos comprendidos en el artículo anterior, el Ad­
ministrador económico de la provincia buscará y 
unirá al expediente de venta ó redención los títulos 
de dominio de dichos bienes. 

Si no existieren ó no pudieren ser hallados dichos 
títulos, se hará esto constar en el referido expedien­
te y se expedirá por el mismo Administrador la cer­
tificación duplicada á que se refiere el art. 48, pi­
diéndose y extendiéndose en virtud de ella una ins­
cripción de posesión antes del dia señalado para el 
remate, ó antes de otorgarse la redención, si se tra­
tare de algún censo, y procediéndose en todo caso 
del modo dispuesto en los anteriores artículos. 

Art. 56. Al otorgarse la escritura de venta ó re­
dención se entregarán al comprador ó redimente los 
títulos de propiedad, si los hubiere, ó el duplicado-
de la certificación de posesión, que en otro caso de­
berá haber devuelto el Registrador, según lo preve­
nido en el art. 52. 

Art. 57. Los que desde el dia en que empiece á 
regir la ley hayan adquirido del Estado bienes des­
amortizados ó redimido censos, tendrán derecho á 
exigir los títulos de los mismos, ó en su defecto la 
certificación de posesión expresada en el art. 48, con 
la nota del Registrador de haberse verificado la ins­
cripción correspondiente. 

Para este efecto, los Administradores económicos 
de las provincias mandarán inscribir desde luego to­
dos los bienes que se hallen en este caso, remitiendo 

Leg. h ip . -T . IH. 12 
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los títulos de dominio, si los hubiera, ó las certifica­
ciones de posesión. 

Art. 58. Los compradores de bienes desamorti­
zados y los redimentes de censos también desamor­
tizados que adquirieron su derecho antes del dia en 
que se empiece á regir la ley, podrán inscribirlo á 
su favor, presentando tan sólo la escritura de venta 
ó redención, ya sea ésta de fecha anterior, ya pos­
terior á dicho dia. 

Art. 59. Cuando el Estado ó las Corporaciones 
civiles adquieran algún inmueble ó derecho real, los 
Gobernadores de las provincias ó el Jefe central del 
ramo, bajo cuya dependencia ha de administrarse ó 
poseerse, cuidarán de que se recojan los títulos de 
propiedad, si los hubiere, y de que en todo caso se 
verifique la inscripción que sea posible, bien de do­
minio, ó bien de mera posesión. 

Art. 60. Las Autoridades que gubernativamen­
te decreten la adjudicación á la Hacienda de bienes 
inmuebles ó derechos reales en pago de deudas, pro­
curarán su inscripción de dominio á favor del Esta­
do, disponiendo que para ello se presente al Regis­
trador tma certificación comprensiva de la provi­
dencia y de las demás circunstancias necesarias para 
las inscripciones, según el art. 17 de la ley. 

Art. 61. Si en los casos de los dos anteriores ar­
tículos no apareciese inscrito el inmueble ó derecho 
á favor del deudor ó codente, y además no existiere 
ó no fuere habido el título de adquisición del mis­
mo, la Administración expedirá la certificación ex­
presada en el art. 48 coii referencia al expediente de 
embargo ó adjudicación que se hubiere seguido, y 
con ella pedirá al Registrador que extienda la certi­
ficación que debe preceder á la inscripción ó anota­
ción á favor del Estado. 

Art. 62. La prohibición de admitir en los Tri-
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mínales, Consejos y oficinas documentos no regis­
trados, comprendida en el art. 13 de la ley, se lleva­
rá á efecto, aunque dichos documentos no se pue­
dan ya registrar por el que quiera hacer uso de 
•ellos, siempre que con los mismos se trate de acre­
ditar cualquier derecho procedente del acto ó con­
trato á que se refieran, pero no cuando se invoquen 
por un tercero en apoyo de un derecho diferente que 
no dependa de dicho acto ó contrato. 

Fuera de este caso y de los establecidos en el ar­
tículo 13 de la ley, los Tribunales, Consejos y ofici­
nas devolverán á los interesados los instrumentos 
no registrados que presenten, como otorgados sin 
los requisitos que la ley exige, y no permitirán que 
quede de ellos testimonio, copia ni extracto en los 
autos ó expedientes. 

Los Notarios harán mención en los documentos 
que deban inscribirse de la obligación de presentar­
los en el Registro y de lo dispuesto en el referido 
artículo 13 de la ley. 

TÍTULO III. 

DE LA PRESENTACIÓN Y CALIFICACIÓN DE LOS TÍTULOS. 

Art. 63. El art. 14 del Reglamento de la Pe­
nínsula. 

Art. 64. El 10 del mismo Reglamento. 
Art. 65. El 11 refiriéndose al 14 de la ley y su­

primiendo la palabra «madre» que después de «pa­
dre» se consigna en el de la Península. 

Art. 66. Cuando la persona que solicite dicha 
inscripción lo haga en concepto de representante ó 
mandatario del que con arreglo al art. 14 de la ley 
tenga derecho para pedir aquélla, se consignará en 
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-el asiento de presentación el nombre del mandante, 
y si el mandato fué verbal ó escrito. 

Art. 67. Los Oficiales, auxiliares y dependien­
tes del Registro de la propiedad no podrán presen­
tar ningún documento para su inscripción en el Re­
gistro en concepto de mandatarios de los intere-
.sados. 

Art. 68. Para que los Oficiales, Auxiliares y de­
pendientes del Registrador puedan firmar en con­
cepto de testigos los asientos de presentación, debe­
rá el Registrador asegurar bajo su responsabilidad 
que en el momento de extenderlos no era fácil ha­
llar en la población otras personas que pudiesen fir­
mar como testigos. 

Art. 69. El 12 de la Península, refiriéndose en 
el párrafo primero al art. 15 de la ley, sustituyendo 
en el tercero la palabra «Ministerio de Ultramar» á 
la «Ministerio de Gracia y Justicia,» y añadiéndose 
entre el tercero y el cuarto el párrafo siguiente: 

«Si el acto ó contrato á que se refiere el párrafo 
anterior se autorizare en cualquier punto de ambas 
Américas, el Agente español respectivo remitirá el 
documento ó documentos al Gobernador general de 
la Isla, el cual los pasará al Presidente de la Au­
diencia del territorio para el curso correspondiente.» 

Y refiriéndose en el quinto al art. 350 de la ley 
de Cuba. 

Art. 70. Los dos primeros párrafos del 15 de la 
Península, y en sustitución de los restantes los si­
guientes: 

«Las Administraciones económicas en las capita­
les de provincia y las subalternas en los demás pue­
blos, expedirán, además de la carta de pago corres­
pondiente, una certificación en papel sellado de ofi­
cio de referencia al ingreso, y con expresión de to­
das las circunstancias de éste. 
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»En los casos en que hayan de hacerse inscrip­
ciones de un mismo documento en más de un Re­
gistro, se expedirán tantos certificados como sean 
los Registros en que hayan de inscribirse. 

»Los interesados presentarán con la carta de pago 
el ejemplar que corresponda de la certificación del 
ingreso, en el cual anotará el Registrador haber 
practicado la comprobación y resultar conforme. 

»Si la inscripción sólo se hace en un Registro, el 
Registrador retendrá en su poder la carta de pago, 
anotando esta circunstancia en el certificado que en­
tregará al interesado; y cuando el documento se 
haya de inscribir en varios Registros, cada Regis­
trador archivará el ejemplar de la certificación que 
se le presente con la nota de quedar la carta de pago 
en poder del interesado, debiendo recogerse ésta en 
el último Registro en que tenga efecto la inscrip­
ción, anotándose en el certificado que queda para 
el interesado, que la carta de pago queda archi­
vada. » 

Art. 71. El 13 de la Península. 
Art. 72. El 16. 
Art. 73. Se considerarán documentos fehacien­

tes para los efectos del párrafo segundo del art. 29 
de la ley, las escrituras de arrendamiento de los diez 
últimos años en las cuales se haga mención del tí­
tulo universal, las diligencias judiciales de posesión, 
apeo ó deslinde, las sentencias de interdictos ó 
cualesquiera otros instrumentos que hagan fé y 
expresa mención de los bienes y de su procedencia, 
á juicio del Registrador, y salvo en todo caso, con­
tra su decisión, el recurso gubernativo correspon­
diente. 

Art. 74. El Registrador considerará, conforme 
á lo prescrito en el art. 26 de la ley, como faltas de 
legalidad de los documentos ó escrituras cuya ins-
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cripcion se solicite, todas las que afecten, tanto á la 
forma de los instrumentos como á la eficacia de las 
obligaciones ó derechos contenidos en los mismos, 
siempre que resulten del texto de dichos documen­
tos ó escrituras, ó puedan conocerse por la simple 
inspección de ellos. 

Los que no expresen, ó expresen sin la claridad 
suficiente, cualquiera de las circunstancias que se­
gún la ley debe contener la inscripción bajo pena 
de nulidad, se considerarán comprendidos en el ar­
tículo 26 de aquélla, 

Art. 75. Para distinguir las faltas subsanables 
de las que no lo sean, y hacer ó no en su conse­
cuencia una anotación preventiva, según lo dispues­
to en los artículos 79 y 80 de la ley, atenderá el Re­
gistrador á la validez de la obligación consignada 
en el título. Si ésta fuese nula por su naturaleza, 
condiciones, calidad de las personas que la otorguen 
ú otra causa semejante, independiente de su forma 
extrínseca, se considerará la falta como no subsana-
ble. Si la obligación fuese válida, atendidas las cir­
cunstancias dichas, y el defecto estuviere tan sólo 
en la forma externa del documento que la conten • 
ga, y que se pueda reformar ó extender de nuevo 
á voluntad de los interesados en la inscripción, se 
tendrá por subsanable la falta. 

Art. 76. En los casos del art. 27 de la ley, los 
interesados podrán recoger el documento y subsanar 
la falta dentro de los treinta dias que duran los 
efectos del asiento de presentación; pedir la anota­
ción preventiva, que durará el tiempo señalado en 
el art. 110 de la ley, ó reclamar contra el Registra­
dor por la vía gubernativa. 

Art. 77. El recurso gubernativo á que se refiere 
el artículo anterior procederá en todos los casos en 
que el Registrador suspenda ó deniegue la inscrip-
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d o n ó anotación, cualquiera que sea la causa. Los 
interesados acudirán al Juez de primera instancia 
del partido, quien decidirá, oido el Registrador. 
Contra esta resolución podrá recurrirse al Presiden­
te de la Audiencia, y en último término á la Direc­
ción general del Ministerio de Ultramar. 

Art. 78. Si el expediente tuviere por objeto pe­
dir la inscripción, sólo podrá ser promovido por los 
interesados en la misma ó sus legítimos represen­
tantes, y de ninguna manera por los Notarios que 
hubiesen autorizado los instrumentos respectivos 
por este mero y exclusivo hecho. 

Cuando acudan los interesados por haberse sus­
pendido la inscripción por defectos en la manera de 
haberse extendido ó redactado el documento sujeto 
á registro, se oirá, además del P^egistrador, al Nota­
rio autorizante. 

Art, 79. Sin perjuicio de que los interesados pi­
dan, si quieren, la inscripción, los Notarios, en caso 
de suspensión ó denegación de la inscripción por 
defectos en el instrumento, podrán, sujetándose á 
los trámites establecidos, promover el oportuno ex­
pediente gubernativo, limitado á solicitar que se 
declare que el documento se halla extendido con 
arreglo á las formalidades y prescripciones legales. 
Declarándose en definitiva que el documento se ha­
lla bien extendido, se declarará asimismo que es ins­
cribible, con lo cual el interesado, sin necesidad de 
promover nuevo expediente, obtendrá en su caso la 
inscripción. 

Art. 80. Los Registradores, los notarios y los in­
teresados podrán apelar para ante la Dirección gene­
ral de las providencias que en los recursos guberna­
tivos dictare el Presidente de la Audencia respectiva. 

El plaz> para apelar será de ocho dias, contados 
desde el de la notificación de dichas providencias. 
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Art. 81. Independientemente de la reclamación 
gubernativa expresada en el artículo anterior, los in­
teresados podrán acudir á los Tribunales para ven­
tilar y contender entre sí acerca de la validez y con­
siguiente inscripción de las escrituras, así como de la 
nulidad ó validez de la obligación en ellas contenida. 

En el juicio que con estos objetos se siga entre 
los interesados no será parte el Registrador, contra 
quien no procederá reclamación judicial, con arre­
glo á las disposiciones de la ley, sino en el caso de 
que se entable contra él personalmente formal de­
manda para exigirle la responsabilidad civil ó crimi­
nal á que por sus actos haya podido dar lugar. 

Art. 82. Los recursos gubernativos promovidos 
por los interesados contra la calificación del título 
hecha por los Registradores, ó contra la negativa de 
éstos á inscribir ó anotar cualquier documento, se 
instruirán de oficio y sin devengar derechos algu­
nos arancelarios. Asimismo se instruirán de oficio 
y sin devengar derechos, los expedientes guberna­
tivos formados á instancia de los Notarios en soli­
citud de que se declare que el documento no ins­
crito por defectos en el mismo se baila extendido 
con arreglo á las prescripciones y formalidades le­
gales, cualquiera que sea la resolución que se dicte. 

Art. 83. Cuando los Registradores, con arreglo 
á lo dispuesto en el último párrafo del art. 27 de 
la ley, suspendan ó nieguen la inscripción, anota­
ción ó cancelación de documentos expedidos por la 
Autoridad judicial por defectos en los mismos, ó 
por algún obstáculo legal que proceda del Registro, 
devolverán aquéllos al Juez ó Tribunal que lo hubie­
re autorizado, con la oportuna comunicación, en la 
que manifestarán las disposiciones legales en que se 
fundaren para acordar dicha suspensión ó negativa. 

Art. 84. La comunicación del Registrador con 
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el documento que la acompañe se unirá á los autos 
de que éste procediere. Si el defecto fuere subsana-
ble, y el Juez ó Tribunal estimaren fundada la opo­
sición del Registrador, acordarán lo que proceda 
para que desaparezca el obstáculo que impidiere ex­
tender el correspondiente asiento definitivo. Cuando 
la consideren infundada ó el defecto fuere insubsa­
nable, darán traslado por tercero dia á las partes, y 
siempre que en la inscripción solicitada estuviesen 
interesados los menores, los incapacitados ó el Es­
tado, ó cuando tuviere por objeto asegurar las res­
ponsabilidades pecuniarias en un juicio criminal, 
darán también traslado por igual término al Minis­
terio público. 

Art. 85. La reclamación gubernativa contra la 
suspensión ó negativa de los Registradores á ins­
cribir ó anotar un documento expedido por Autori­
dad judicial deberá entablarse ante el Presidente de 
la Audiencia en cuya demarcación estuviese situado 
el Registro. El Ministerio fiscal promoverá necesa­
riamente, en los casos previstos en el artículo ante­
rior, el correspondiente recurso gubernativo, forma­
lizándolo el Fiscal del Juzgado ó Tribunal que hu­
biere expedido el documento, con la oportuna soli­
citud al Presidente de la Audiencia, que dirigirá por 
conducto del Fiscal de la misma. 

Art. 86. El Presidente, después de oir al Juez ó 
Tribunal que hubiere expedido el documento y al 
Registrador, dictará la providencia que proceda, la 
cual, además de ponerse en conocimiento de estos 
funcionarios, se notificará al recurrente. 

Art. 87. De la decisión del Presidente podrán 
apelar para ante la Dirección general del Ministerio 
de Ultramar, dentro del plazo señalado para los de­
más recursos gubernativos, los Jueces y Tribuna­
les, los Registradores y los recurrentes. 
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Art. 88. Los Registradores deberán acudir ai 
Presidente de la Audiencia respectiva en queja de 
los apremios que los Jueces ó Tribunales, al conocer 
de algún negocio civil ó criminal, les hicieren para 
inscribir ó anotar un documento, ó extender en los 
libros cualquiera, asiento que dichos funcionarios 
hubieren estimado improcedente. El Presidente, en 
vista de la queja del Registrador, pedirá informe al 
Juez ó Tribunal que hubiere dado motivo á ella. 
Una vez evacuado el informe, oirá al Fiscal y dic­
tará la resolución que proceda, observándose los 
demás trámites señalados en los dos artículos ante­
riores. 

El Juez ó Tribunal á quien el Presidente hubiere 
pedido informe suspenderá todo procedimiento con­
tra el Registrador hasta la resolución definiva del 
recurso, la cual mandará cumplir y ejecutar. 

Art. 89. Los recursos gubernativos promovidos 
por el Ministerio público contra la calificación de 
un documento judicial hecha por los Registradores, 
y los de queja de que trata el artículo anterior, se 
instruirán de oficio y sin devengar derechos algu­
nos arancelarios. 

Art. 90. Las resoluciones definitivas que la Di­
rección general del Ministerio de Ultramar dicte en 
todos los recursos gubernativos, se publicarán en 
las Gacetas de Madrid y de la Isla. 

Art. 91. Los Registradores, no solamente nega­
rán la inscripción de todo título que contenga faltas 
que la impidan, tomando ó no anotación preventi­
va según corresponda, sino que cuando resultare 
del mismo título haberse cometido algún delito, da­
rán parte á la correspondiente Autoridad judicial, 
remitiéndole el documento donde resulte. 

Art. 92. La calificación que hagan los Registra­
dores, ó en su caso el Presidente de la Audiencia, 
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de la legalidad de las escrituras presentadas, de la 
capacidad de los otorgantes ó de la competencia 
de los Jueces ó Tribunales que ordenen las cancela­
ciones, según lo prevenido en los artículos 26, 114 y 
115 de la ley, se entenderá limitada para el efecto 
de negar, suspender ó admitir la inscripción, y no 
impedirá ni prejuzgará el juicio que pueda seguirse 
en los Tribunales sobre la nulidad de la misma es­
critura, ó la competencia del mismo Juez ó Tribu­
nal, á menos que llegue á dictarse sentencia de ca­
sación. 

Si de la ejecutoria que en dicho juicio recayere, 
resultare que fué mal calificada la escritura, la ca­
pacidad de los otorgantes ó la competencia del Juez 
ó del Tribunal, el Registrador hará la inscripción ó 
cancelará la que hubiere hecho, según el caso; to­
mando el nuevo asiento la fecha del de presentación 
del título que hubiere dado lugar al incidente. 

Art. 93. Las concesiones de los caminos de hier­
ro, canales y demás obras públicas de igual índole 
podrán inscribirse en cualquier tiempo, presentando 
para ello el título en que se hubiere hecho la con­
cesión definitiva de la obra, sea ley, Real disposi­
ción ó escritura pública, acompañando los demás 
documentos que determinen ó modifiquen los dere­
chos otorgados al concesionario. 

Art. 94. Si la inscripción de que trata el artícu­
lo anterior se hiciere durante la ejecución de la obra 
pública, podrá adicionarse ó rectificarse al ejecutar 
la misma obra ó cada una de sus secciones, en vir­
tud del acta de amojonamiento y plano, ó de otros 
cualesquiera documentos de que resulte alteración 
en la cosa ó en los derechos inscritos. 

Art. 95. La inscripción de las concesiones de 
quetrata el art. 93 deberán hacerse en el Registro 
de la propiedad á que corresponda el punto de ar-
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ranque ó cabeza del camino ó canal, haciendo bre­
ve referencia de esta inscripción primordial en los 
demás Registros cuyo territorio atraviese la obra 
pública, en los cuales, y en los libros correspondien­
tes á los respectivos Ayuntamientos, se hará cons­
tar la extensión superficial del terreno que ocupe y 
las condiciones de los derechos reales que puedan 
ser de interés particular en aquellos distritos, sin 
necesidad en ningún caso de expresar los linderos 
de las propiedades colindantes, ni de la previa ins­
cripción del terreno adquirido para la construcción 
del camino ó canal. 

Art. 96. Las estaciones, almacenes, presas, puen­
tes, acueductos y demás obras que constituyan par­
te integrante del mismo camino ó canal, como nece­
sarias para su existencia y explotación, no requie­
ren inscripción separada y especial, sino que se 
incluirán en la general ó en las particulares de la 
propia obra pública, haciendo constar en cada Re­
gistro las que se hallen enclavadas en la extensión 
de la línea en él comprendida. Pero los demás edi­
ficios ó construcciones, así como las huertas, jardi­
nes, montes, plantíos y cualesquiera otras fincas 
rústicas ó urbanas, y derechos reales anejos á los 
ferro carriles, canales y demás obras públicas que 
sean del dominio particular de las Compañías con­
cesionarias, deben inscribirse singular y separada­
mente en el Registro á que correspondan con los re­
quisitos y condiciones que exigen la ley y este Re­
glamento. 

Art. 97. En la inscripción primordial del cami­
no de hierro, canal ú otra obra pública deberá ex­
presarse necesariamente si la Compañía concesiona­
ria está ó no autorizada para emitir obligaciones 
hipotecarias al portador; y, caso de estarlo, las 
bases capitales que para ello se le hayan fijado y 
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que determinen la extensión y límites de las facul­
tades de la Compañía en este punto. Si dicha auto­
rización fuese concedida después de hecha la ins­
cripción en el Registro, se hará constar en él poí­
no ta marginal, sirviendo para este objeto la Real 
disposición en que se autorice la emisión de tales 
obligaciones. 

Art. 98. Si en un mismo título se enajenaren ó 
gravaren bienes situados en territorio perteneciente 
á diferentes Registros, se inscribirán aquéllos en el 
Registro correspondiente, surtiendo efecto la ins­
cripción desde la fecha de la presentación del título 
en cuanto á los bienes á que la misma se refiera. Si 
alguna finca radicare en territorio perteneciente á 
dos ó más Registros, se hará la inscripción en todos 
ellos, incluyendo en cada uno tan sólo la parte de 
la misma finca que en él estuviere situada. 

Art. 99. Para inscribir la adquisición de bienes 
raíces ó derechos reales por título de herencia intes­
tada se presentará en el Registro de la propiedad en 
que haya de hacerse la inscripción el testimonio de 
la sentencia ejecutoria de declaración de heredero, 
dictada previos los trámites señalados en los artícu­
los 368 al 375 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

No obstante, los que sucedan abintestato á sus 
parientes legítimos en la línea recta, cualquiera que 
sea la cuantía de la herencia, y á sus colaterales 
dentro del cuarto grado cuando no exceda de cinco 
mil pesetas (1.000 pesos) el valor de los inmuebles 
adjudicados al mayor interesado, podrán obtener, 
con arreglo al art. 29 de la ley, la inscripción pre­
sentando testimonio de la sentencia ejecutoria dic­
tada en virtud de información judicial, practicada 
con audiencia del Ministerio fiscal, sin necesidad del 
trámite relativo á la publicación de los edictos. 

La justificación de la cuantía se practicará al mis-
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mo tiempo que la espresada información, y será 
Juez competente para conocer de ésta el que deter­
mina el art. 354 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Art. 100. Siempre que sin mediar providencia 
judicial se pidiese la inscripción ó anotación pre­
ventiva de bienes, que por fallecimiento de alguno 
deban pasar á su heredero ó legatario, se presentará 
y quedará archivada en el Registro la partida que 
acredite la fecha de dicho fallecimiento. 

Art. 101. Para calificar la capacidad jurídica de 
las religiosas profesas respecto de la adquisición y 
enajenación de bienes inmuebles y derechos reales, 
los Registradores, al examinar los títulos otorgados 
por ellas individual ó colectivamente, tendrán en 
cuenta la legislación vigente en la época del otorga­
miento de dichos actos ó contratos. 

Art. 102. Para inscribir algún acto ó contrato 
de venta, retroventa, hipoteca ó cualquiera otro por 
el que resulten gravados ó enajenados bienes in­
muebles pertenecientes al peculio de los hijos no 
emancipados, deberá acreditarse que se ha concedi­
do la correspondiente autorización judicial, previa 
justificación de la necesidad ó utilidad, cuya auto­
rización se obtendrá con arreglo á los trámites seña­
lados en el art. 1.208 de la ley de Enjuiciamiento 
civil, dándose conocimiento á las personas designa­
das en el art. 219 de la ley, á los efectos expresados 
en el art. 216 de la misma. 

Art. 103. Igual autorización será necesaria para 
inscribir los actos ó contratos que tengan por obje­
to la extinción de derechos reales de la propiedad 
de los hijos no emancipados, como son: cesión, re­
nuncia, subrogación, cancelación, redención y otros 
de índole ó naturaleza semejante. 

Art. 104. Respecto de los actos ó contratos re­
lativos á enajenación de bienes inmuebles de los 
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hijos emancipados constituidos en menor edad, 
tendrán presente los Notarios y Registradores lo 
dispuesto en la legislación vigente, y principalmen­
te en los artículos 202, 203 y 205 de la ley, y en el 
título 13 de la parte 2 . a de la ley de Enjuiciamiento 
civil. 

Art. 105. Conforme á lo dispuesto en el art. 26 
de la ley, los Registradores no admitirán á inscrip­
ción los instrumentos públicos á que se refieren los 
dos artículos anteriores cuando no constare de ellos 
que los otorgantes han obtenido previamente la 
oportuna autorización, y que reúnen por lo mismo 
la capacidad necesaria para celebrarlos. 

No obstante, podrán inscribirse los documentos 
ó escrituras otorgadas sin este requisito con ante­
rioridad á la publicación del presente Reglamento, 
si los interesados lo subsanaren solicitando y obte­
niendo en cualquier tiempo la referida autorización. 

TÍTULO IV, 

DE LA FORMA DE LA INSCRIPCIÓN. 

Art. 106. Las inscripciones relativas á cada fin­
ca se numerarán por el orden con que se hicieren. 

Art. 107. Se inscribirán bajo un solo número, 
si los interesados lo solicitaren, considerándose co­
mo una sola finca, con arreglo al art. 16 de la ley y 
para los efectos que el mismo expresa: 

Primero. Las propiedades rústicas conocidas 
con los nombres de haciendas, cafetales, ingenios, 
vegas, estancias, sitios, potreros, etc., que formen un 
cuerpo de bienes dependientes ó unidos, con uno ó 
más edificios y una ó varias piezas de terreno con ar­
bolado ó sin él, aunque éstas no linden entre sí ni 



192 BIBLIOTECA JUDICIAL. 

con el edificio, con tal que pertenezcan al mismo 
cuerpo de bienes, y aun cuando afecten al mismo 
gravámenes ó derechos reales correspondientes á 
una sola persona ó á varias pro indiviso, y se com­
ponga de distintas suertes ó porciones dadas en enfi-
téusis. Para los efectos de la inscripción se conside­
rará único el señorío directo, aunque sean varios 
los que, á título de dueños directos, cobren rentas 
ó pensiones de una finca, siempre que ésta no se 
halle dividida entre ellos por el mismo concepto. 

Segundo. Toda finca urbana y todo edificio, 
aunque pertenezca en porciones señaladas, habita­
ciones ó pisos, á diferentes dueños, en dominio ple­
no ó menos pleno. 

Tercero. Todo edificio ó albergue situado fuera 
de poblado, con todas sus dependencias y anejos, 
como corrales, cobertizos, palomares, etc., aunque 
pertenezca á varios dueños pro indiviso, esté afecto 
a gravámenes ó derechos reales correspondientes á 
una ó varias personas, y se halle dividido en suer­
tes ó porciones dadas en enfitéusis. 

Cuarto. Las piezas de tierra colindantes que 
pertenezcan á un mismo dueño, aunque no tengan 
albergue alguno ni sean de idéntica procedencia ú 
origen, y hayan llegado al último adquirente por 
diversos títulos. 

Cuando el derecho real ó gravamen que afecte al 
conjunto de fincas á que se refiere el número pri­
mero estuviere dividido en fracciones y se determi­
naren las fincas gravadas con cada fracción, éstas 
podrán inscribirse con separación de las demás y 
con número distinto, aunque formando grupo entre 
sí todas las que queden afectas á una misma frac­
ción del gravamen. 

Si cualquiera de las agrupaciones de fincas que 
puedan inscribirse bajo un solo número, conforme 
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á lo dispuesto en este artículo, estuviere enclavada 
en los términos de dos ó más Ayuntamientos, se 
inscribirá en el Registro especial de cada uno de 
ellos la parte correspondiente al mismo, expresán­
dose al final de la incripcion que las fincas objeto 
de ella, en unión con las demás cuyos números, fo­
lios y libros se citarán, constituyen (el ingenio, 
cafetal, vega, estancia, etc.), é indicando el nombre, 
si lo tuviere, ó en otro caso la denominación con 
que fuere conocida dicha agrupación. 

Art. 108. No podrá inscribirse ningún título 
constitutivo de alguno de los derechos reales con­
signados en el número segundo del artículo 2.° de 
la ley sin que conste inscrita la propiedad del in­
mueble á favor del que lo constituyere. 

Cuando el derecho que se tratare de inscribir fue­
re el de dominio directo, se deberá inscribir previa­
mente el derecho del dueño útil sobre la misma 
finca. 

Lo dispuesto en este artículo se entenderá sin 
perjuicio de lo que se prescribe en el art. 28 de 
la ley. 

Art. 109, Cuando el primer asiento que se pida 
sea traslativo de un derecho real impuesto sobre 
una finca cuyo dominio no constase inscrito en el 
antiguo Registro, y con el título presentado ó con 
otros documentos fehacientes se acredítela adquisi­
ción del dominio de la finca y del derecho real antes 
de la fecha en que empiece á regir la ley, se harán 
dos inscripciones. 

La inscripción de dominio de la finca se verifica­
rá con sujeción á las reglas generales, y la de dere­
cho real se hará como corresponda á las de su clase; 
pero sin describir de nuevo la finca y refiriéndose 
solamente á la inscripción de ésta. 

Art. 110. Todo el que tenga á su favor algún 
Leg. h ip . -T . IH. 13 
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'derecho real de los comprendidos en los números 
segundo, tercero, quinto y sexto del art. 2.° de la 
ley sobre bienes inmuebles ajenos, podrá cerciorar­
se por los Registros de si consta ó no su inscripción. 
Si ésta no se hubiese verificado, á pesar de hallarse 
inscrita la propiedad del inmueble á favor de su 
dueño, podrá solicitar la inscripción del derecho en 
•asiento separado mediante la presentación de su tí­
tulo, ó valiéndose de cualquiera de los medios esta­
blecidos en el título I de la ley. 

Si no resultare inscrito, ni el derecho real de que 
se trate, ni la propiedad del inmueble á que afecte, 
podrá el que tenga á su favor el expresado derecho 
presentar desde luego su título para que, haciéndo­
se de él asiento de presentación, se tome anotación 
por defecto subsanable y requerir después al dueño 
del inmueble que inscriba su propiedad dentro del 
término de treinta días. 

Art. 111. El requerimiento se hará constar, bien 
por acta notarial, ó bien acudiendo el tenedor del de­
recho real con una solicitud extendida en papel del 
sello 8.° al Juez municipal del domicilio del propie­
tario del inmueble gravado, pidiendo se ordene á 
éste que dentro del término de treinta días, á contar 
desde el siguiente al de la notificación, inscriba la 
propiedad del inmueble; bajo apercibimiento de que 
no verificándolo ó no impugnando dentro de dicho 
término la inscripción solicitada se verificará ésta 
cual corresponda. 

El dueño de la finca gravada no podrá impugnar 
esta inscripción sino solicitando á la vez la de do­
minio con la presentación del título correspondiente 
ó testimonio de haber incoado expediente contradic­
torio para la declaración judicial de dicho dominio. 

La solicitud con el decreto y diligencias practica­
das se devolverán al que la hubiere interpuesto. 
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Si el dueño del inmueble no tuviese domicilio co­
nocido ó se ignorase su paradero, se le citará en la 
forma prevenida en la regla quinta del art. 7.° de 
la ley. 

Art. 112. Trascurridos los treinta dias sin que 
el dueño del inmueble gravado hubiese impugnado 
la inscripción, solicitando á la vez la de dominio, 
del modo y con los requisitos que exige el párrafo 
segundo del artículo anterior, el que tuviere á su fa­
vor el derecho real podrá presentar los documentos 
necesarios para hacer la inscripción, ó acudir al Juez 
donde exista el Archivo en que se encuentren para 
que mande sacar copia de ellos, previa citación del 
dueño del inmueble gravado, y que se entreguen al 
solicitante: en defecto de dichos documentos podrá 
justificar el dominio ó la posesión del propietario 
del inmueble por cualquiera de los medios estable­
cidos al efecto en el título I de la ley. 

Art. 113. Presentado en el Registro alguno de 
ios documentos anteriores con aquel en que conste 
«1 requerimiento al propietario, el Registrador ex­
tenderá el asiento de presentación, y verificará la 
inscripción dentro del término señalado en el ar­
tículo 72 si el acto no devengare algún derecho fis­
cal; pero si lo devengare suspenderá aquélla hasta 
que sea satisfecho. 

El documento de requerimiento quedará archiva­
do en el Registro, y se dará certificación de él al in­
teresado que la solicite. 

Inscrito el inmueble gravado, se convertirá en 
inscripción definitiva la anotación preventiva del 
derecho real. 

Art. 114. Si se hubiese tomado anotación pre­
ventiva de los referidos títulos, conforme al art. 110, 
sólo por defecto subsanable, se convertirá aquélla en 
inscripción definitiva, cuando alguno de los intere-
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sados lo reclame, siempre que presente de nuevo los 
títulos anotados, y en éstos ó en otros documentos 
fehacientes conste la prueba exigida en el art. 28 
de la ley, y del examen del Registro resulte que el 
dominio no está inscrito á favor de persona alguna. 

Art. 115. Si el dueño del inmueble gravado im­
pugnare dentro del término de los treinta dias si­
guientes al del requerimiento la inscripción solici­
tada, presentando el título correspondiente para que 
se inscriba, ó el testimonio de haber incoado expe­
diente contradictorio para la declaración judicial de 
dicho dominio, el Registrador pondrá una nota mar­
ginal en el asiento de anotación preventiva del de­
recho real, expresando que el dueño del inmueble 
ha hecho la impugnación en virtud de cualquiera 
de aquellos actos. El tenedor del derecho real podrá 
deducir contra el opositor la acción correspondiente, 
ó pedir al Juez de primera instancia del partido en 
que esté sito el inmueble que el dueño de éste for­
mule su demanda en un breve término, y que si éste 
trascurriese sin presentarla ordene la conversión de 
la anotación preventiva del derecho real en inscrip­
ción definitiva. Entablada la demanda, podrá dispo­
derse, á petición de parte, la anotación preventiva 
de la misma. 

Art. 116. Las costas y gastos causados para ob­
tener la inscripción del inmueble gravado serán de 
cuenta del dueño del mismo; y si perteneciere á dos 
ó más personas, el Registrador ó el interesado que 
los hubiere satisfecho podrá reclamarlos de cual­
quiera de los condueños, salva la acción de éste 
para repetir de los demás la parte que á prorata les 
corresponda satisfacer. 

Art. 117. El art. 25 de la Península, refiriéndose 
al 17 de la ley y suprimiéndose la regla 11. 

Art. 118. Las inscripciones concisas que debe-
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rán hacerse en cumplimiento de lo que ordena el 
artículo 248 de la ley, sólo contendrán las circuns­
tancias siguientes: 

Primera. Naturaleza y nombre de la finca, si lo 
tiene expresado, su descripción, ó en su caso la del 
derecho real. 

Segunda. Indicación de las cargas. 
Tercera. Nombre, apellido y vecindad del tras-

ferente y adquirente de la finca ó derecho real, na­
turaleza del acto ó contrato, fecha y población en 
que se otorgó ó expidió el título, y nombre del No­
tario autorizante ó de la Autoridad ó funcionario 
que lo hubiere expedido. 

Cuarta. Referencia á la inscripción extensa, ci­
tando el libro y folio donde ésta conste. 

Quinta. Expresión de haberse pagado los dere­
chos al Estado, si el acto ó contrato los devengare, 
ó de que no los devengare. 

Sexta. Fecha, media firma y honorarios. 
Sétima. Al margen se pondrá una nota en los 

términos dispuestos en el art. 127 de este Regla­
mento. 

Art. 119. Cuando el título no sea traslativo de 
dominio, y se refiera á más de una finca, se inscri­
birá primero el dominio, y después sólo se hará la 
inscripción extensa en la finca de más valor ó en 
cualquiera de ellas si el valor fuese igual; todas las 
demás se harán con sujeción á las reglas del artí­
culo anterior. 

Los Registradores observarán puntualmente las 
reglas expresadas en los artículos anteriores para 
hacer asientos extensos y concisos según proceda, 
y siempre que con un mismo documento se les pida 
la inscripción ó anotación de dos ó más fincas ó 
derechos. 

Cuando sea de cancelación el primer asiento que 
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se pida relativo á una finca ó derecho real, se obser­
vará lo dispuesto en el art. 490 de este Reglamento. 

Art. 120. Para la inscripción de las fincas cono­
cidas con el nombre de haciendas comuneras se ob­
servarán además de los preceptos establecidos en 
este Reglamento, las siguientes reglas: 

Primera. Podrá solicitar esta inscripción cual­
quiera comunero ó partícipe que acredite llevar en. 
la hacienda cinco años de residencia y poseer en la 
misma, tierra labrada ó acotada. 

También podrán solicitarla los que tuvieren en su 
poder con causa legítima el título primordial de 
concesión de la hacienda, ó los que acrediten cor-
responderles una participación en la misma que im­
porte cuando menos la sexta parte. 

Segunda. El interesado presentará el título ó 
documento en que funde su derecho, y copia testi­
moniada de la primitiva concesión de la gracia ó 
merced, con los nombres de corral, hato, estancia ó 
solar. 

Tercera. Con dichos documentos acompañará 
una relación jurada y firmada por él mismo ó pol­
lina persona abonada, á su ruego, describiendo la 
finca y expresando los nombres y vecindad de los 
comuneros ó partícipes en la hacienda, con el nú­
mero de áreas, caballerías ó pesos de posesión que 
cada uno representa en la comunidad. 

Cuarta. Si el que solicitare la inscripción igno­
rase el nombre, vecindad ó participación de alguno 
de los comuneros ó condueños, lo manifestará así 
en la relación jurada de que se habla en la regla an­
terior. 

Quinta. El Registrador, en vista de los docu­
mentos presentados y de la relación extendida en la 
forma prevenida en la regla tercera, notificará á los 
condueños la solicitud de inscripción. Los que de 
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éstos no estuvieren conformes con el contenido de 
aquella relación, acudirán dentro del término de 
treinta dias, si residiesen en la Isla ó tuviesen en la 
misma quien los represente, y en el de noveuta, si 
residiesen fuera de ella y careciesen de representa­
ción, al Juez municipal del distrito donde radique 
la finca, en el caso de que con anterioridad no hu­
biese litis-pendencia sobre la propiedad ó división 
de la misma. El condueño que se opusiere formula­
rá la oportuna reclamación en j uicio verbal contra 
el que promovió la inscripción, cualquiera que fue­
ra el domicilio de éste, para que en dicho juicio, y 
previas citaciones de cuantos comprenda la relación 
jurada y sean de vecindad conocida, se decidan las 
cuestiones que versen sobre los pesos de posesión 
que pertenecen á cada condueño. Dichas personas 
serán las únicas que podrán impedir, en la forma 
indicada, la inscripción por parte de los condueños. 

Sexta, Si la relación jurada fuese suficiente en 
la forma que expresa la regla cuarta, el Registra­
dor hará las notificaciones que ordena la regla ante­
rior á los partícipes de vecindad conocida y á los 
demás por medio de anuncio ó cedulones que se 
fijarán durante treinta diasen las puertas de la casa-
Ayuntamiento , de la Iglesia parroquial á que cor­
responda la finca y de la oficina del Registro, y se 
insertarán en la Gaceta y en uno de los periódicos 
de la localidad. 

Sétima. Trascurrido el plazo señalado sin que 
el Registrador, el Juez municipal ó la Autoridad ju­
dicial ante quien pendiere el pleito hubiesen recibi­
do la oportuna comunicación ó despacho de haber­
se entablado el juicio verbal á que se refiere la re­
gla quinta, se practicará la inscripción solicitada. 
Cuando hubiese partícipes desconocidos ó ausentes,, 
ó el Registrador lo considerase necesario por razo.-
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ríes fundadas, antes de practicar la inscripción de­
jará trascurrir un término de noventa dias, hábiles 
desde el siguiente al en que se insertó el último 
anuncio. 

Octava. Con la ejecutoria que recaiga en el jui­
cio verbal y que quedará archivada en el Registro 
si se desestimare la oposición formulada por algún 
condueño, se procederá á la inscripción. 

Novena. El Registrador conservará en todo caso 
en el Archivo de su oficina la relación jurada con 
los justificantes de las citaciones que hubiese prac­
ticado. 

Art. 121. El que tuviere acotado y cultivado den­
tro de los límites de una hacienda comunera un nú­
mero determinado de áreas ó caballerías de tierra, 
con casa abierta, podrá solicitar por escrito su ins­
cripción presentando cualquier título legítimo de 
adquisición que fije linderos ciertos y los recibos 
que acrediten haber pagado la contribución del in­
mueble como dueño. 

De la solicitud se dará conocimiento por medio 
del Registrador á los demás partícipes, en la forma 
establecida en las reglas quinta y sexta del artículo 
anterior, y si en los plazos señalados en las mismas 
no acreditasen dichos partícipes haber promovido 
el juicio correspondiente, el Registrador procederá á 
la inscripción, 

Art. 122. Para las notificaciones d e q u e tratan 
los dos artículos anteriores, el Registrador empleará 
el papel de oficio. 

Art. 123. El partícipe en haciendas comuneras 
que se considerare asistido del derecho de inscribir 
la posesión, practicará lo prevenido en los artículos 
6.° y 7.° de la ley y 131 de este Reglamento. 

Art. 124. Todas las cantidades y números que 
se mencionen en las inscripciones, anotaciones pre-
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ventivas, cancelaciones y asientos de presentación 
se expresarán en letra. 

Art. 125. El 19 de la Península, refiriéndose al 
16 de la ley de Cuba. 

Art. 126. El 28 de la Península. 
Art. 127. Los dos primeros párrafos del 18 de 

la Península, sustituyendo al tercero el siguiente: 
Cuando excediesen de tres, la nota marginal con­

tendrá lo siguiente: «Las otras (se determinará el 
número que sea) fincas comprendidas en el mismo 
título, de donde se ha tomado esta inscripción, se 
hallan registradas en los folios y números que se 
expresan en las notas marginales del asiento de pre­
sentación, núm , folio , tomo..... del libro Dia­
rio.» 

Art. 128. El 22 de la Península, refiriéndose al 
artículo 33 de este Reglamento. 

Art. 129. En toda inscripción relativa á fincas 
en que el suelo pertenezca á una persona y el edifi-
ficio ó plantaciones á otra, se expresará con claridad 
esta circunstancia. 

Art. 1.30. En las inscripciones de arrendamien­
tos se expresarán su precio y la duración del con­
trato. 

Art. 131. Las inscripciones que deban verificar­
se para acreditar el dominio ó la posesión que se 
hayan justificado por los medios establecidos en el 
artículo 6." y siguientes de la ley, se acomodarán á 
las reglas que para las inscripciones en general de­
terminan la ley y este Reglamento, y además expre­
sarán las circunstancias particulares que convengan 
á cada caso, según resulten de los documentos pre­
sentados al Registro para obtener la inscripción. 

Art. 132. El 24 de la Península. 
Art. 133. El 30 de la Península. 
Art. 134. El 31 de la Península. 
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Art. 135. El 32 ele la Península. 
Art. 136. El 33 de la Península. 
Art. 137. El 34 de la Península, sustituyéndose 

en su segundo párrafo la frase: «1.° de Enero de 
1863,» por «dia en que empiece á regir la ley,» y 
refiriéndose al art. 28 de la ley de Cuba. 

Art. 138. El 38 de la Península. 
Art. 139. El 39 de la Península. 
Art. 140. El 40 de la Península. 
Art. 141. Cuando los interesados soliciten, de 

conformidad y para los efectos del art. 42 de la ley, 
que la inscripción se notifique ó haga saber á las 
personas que en los veinte años anteriores hayan 
poseído los bienes que sean objeto de la misma, pre­
sentarán al Registrador la correspondiente solicitud, 
formulando la pretensión y designando las personas 
que deban ser notificadas, con expresión de su do­
micilio, como también las que por no residir en la 
demarcación del Registro, por no ser conocidas ó 
por ser herederas de poseedores que hayan fallecido 
deban ser llamadas por edictos. 

Para que tenga lugar la referida notificación se 
observarán las reglas siguientes: 

Primera. Cuando el que haya de ser notificado 
resida, aunque sea accidentalmente, en la misma 
población en que esté situado el Registro, si oportu­
na y espontáneamente se presentare en el local de 
la oficina, se le hará la notificación. 

Segunda. Si residiendo en la población en que 
esté situado el Registro, ó en cualquiera otra del 
mismo partido, no se presentare al efecto espontá­
nea y oportunamente, el Registrador oficiará al Juez 
municipal del pueblo de su residencia, remitiéndole 
copia de la parte sustancial de la solicitud para que 
por el Secretario del mismo Juzgado se haga saber 
á aquél en la forma prevenida en los artículos 22 y 
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23 de la ley de Enjuiciaruento civil, que en el tér­
mino de seis dias comparezca á presencia del Regis­
trador para ser notificado; bajo apercibimiento de 
que si no concurriere en dicho término le parará el 
perjuicio á que haya lugar. 

Tercera, El Juez municipal devolverá al Regis­
trador la copia referida en la regla anterior, con las 
diligencias que acrediten la citación expresada en la 
misma regla, las cuales unirá el Registrador al es­
crito de solicitud para que surtan los efectos de la 
notificación, si ésta no se practicare por no ser ha­
bido el que deba ser notificado. 

Cuarta. Si éste residiere en diverso partido de 
aquel en que se halle situado el Registro, el Regis­
trador remitirá el oficio y copia expresados al Juez 
de primera instancia respectivo á fin de que dispon­
ga que por el Juzgado municipal correspondiente se 
practiquen y devuelvan oportunamente las referi­
das diligencias. 

Quinta. En los casos en que el llamamiento se 
haga por edictos, el Registrador hará constar por 
diligencia firmada por él mismo y dos testigos el 
paraje, dia y hora en que aquéllos se hayan fijado. 

Sexta. La notificación se hará en la oficina ó 
despacho del Registro, á menos que las personas 
que hayan de ser notificadas se hallen constituidas 
en Autoridad, en cuyo caso se practicará esta dili­
gencia en la casa que habiten, previo recado de 
atención. 

Por las diligencias que practique el Registrador 
en cumplimiento de lo dispuesto en este artículo se 
devengarán los derechos señalados en los Arance­
les judiciales vigentes á los actuarios de los Juz­
gados de primera instancia en la instrucción de ex­
pedientes gubernativos. 
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TÍTULO V. 

DE LAS ANOTACIONES PREVENTIVAS. 

Arfc. 142. El 41 de la Península, refiriéndose al 
50 de la ley de Cuba. 

Art. 143. El 44 de la Península, refiriéndose al 
50 de la ley de Cuba. 

Art. 144. También procederá la anotación pre­
ventiva de que trata el caso cuarto del art. 50 de la 
ley cuando se declare á algún deudor en concurso 
ó en quiebra, previos los trámites establecidos en la 
ley de Enjuiciamiento. 

Art. 145. El 45 de la Península, añadiéndose en 
el primer párrafo después de su fecha las palabras 
y «el documento ó documentos que hayan motivado 
dicha anotación.» 

Art. 146. El 42 de la Península, sustituyéndose 
en su regia tercera la palabra «adquirir» por la de 
«presentar» y refiriéndose en la cuarta al título 14 
de la ley de Cuba, 

Art. 147. Las Autoridades que decreten embar­
gos de bienes inmuebles en expedientes gubernati­
vos, los harán anotar preventivamente; á cuyo fin 
dispondrán se presente al Registrador respectivo 
una certificación por duplicado, comprensiva de la 
providencia de embargo y de las demás circunstan­
cias necesarias para las anotaciones, según el ar­
tículo 86 de la ley. 

Art. 148. Cuando sea declarado en quiebra el 
comprador de una finca ó derecho perteneciente al 
Estado, por no haber pagado su precio en los plazos 
correspondientes, se anotará preventivamente esta 
declaración, procediéndose para ello del modo esta­
blecido en el artículo antecedente. 
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Art. 149. El 46 de la Península, refiriéndose á 
los artículos 64 y 65 de la ley de Cuba. 

Art. 150. El 47 de la Península. 
Art. 151. El 49 de la Península, refiriéndose al 

57 de la ley de Cuba. 
Art. 152. El 50 de la Península. 
Art. 153. El 51 de la Península, refiriéndose al 

67 de la ley de Cuba, é intercalándose en su núme­
ro primero y entre las palabras «cumplimiento y 
denegando» las siguientes: «manifestando la clase de 
obra que se ha de ejecutar y la clase de finca en 
que ha de realizarse, si es para introducir ó plantear 
máquinas, construir caminos ó puentes, ó bien el 
objeto preciso del contrato.» 

Art. 154. El 52 de la Península, refiriéndose al 
69 de la ley de Cuba. 

Art. 155. El 53 de la Península, refiriéndose al 
69 de la ley de Cuba y sustituyendo las palabras 
«Tribunal de partido y Tribunal» por las de «Juez 
de primera instancia y Juez.» 

Art. 156. El 54 de la Península, sustituyendo á 
la palabra «Tribunal» la de «Juez.» 

Art. 157. El 55 de la Península. 
Art. 158. El 56 de la Península, leyéndose 

«Juez» siempre que éste dice «Tribunal.» 
Art. 159. El 59 de la Península. 
Art. 160. Para que el contrato de refacción á 

fincas rústicas de que trata el art. 73 de la ley pueda 
ser objeto de anotación preventiva, deberá constar 
por escrito y contener necesariamente los extremos 
que se mencionan en el artículo siguiente, cuidan­
do el Registrador de cumplir con lo prevenido en la 
regla segunda del art. 172. No será preciso que se 
otorgue ante Notario, pero deberá estar firmado por 
el deudor y el acreedor refaccionario. 

Art. 161. Para que el contrato de refacción á 
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fincas rústicas pueda inscribirse, deberá compren­
der necesariamente los extremos siguientes: 

Primero. La fecha en que el refaccionario ha de 
dar principio á la refacción de la finca y la fecha en 
que ha de terminar esta obligación. 

Segundo. La cantidad á que podrá ascender eo-
mo máximum la refacción y el rédito ó interés que 
deberá satisfacer el deudor. 

Tercero. Los objetos que ha de comprender la 
refacción y las precios á que se lian de abonar en 
cuenta los efectos que se suministraren ó expresión 
de que se estimarán con arreglo al precio corriente 
en la plaza en la fecha de cada entrega. 

Ouarto. La forma y el tiempo en que el deudor 
deberá pagar su crédito al refaccionario. 

Art. 162. En la escritura de liquidación, que 
deberá otorgarse en cumplimiento de lo dispuesto 
en el art. 74 de la ley, no podrán comprenderse 
otras partidas que las que deban destinarse á los 
objetos siguientes: 

Primero. Alimentos, vestidos y medicinas de la 
dotación de la finca, y del dueño, mientras residiese 
en la misma. 

Segundo. Salarios de los braceros ó jornaleros. 
Tercero. Sueldos de los empleados en la finca, 

conforme al uso establecido. 
Cuarto. Compra de animales para la crianza ó 

para la labor de la finca y alimentación y cuidado 
de los mismos. 

Quinto. Composición de trenes y máquinas, ad­
quisición de los utensilios precisos para que las 
mismas puedan funcionar, compra de aperos de la­
branza, de combustible, de envases para frutos y 
pago de fletes y trasportes. 

Sexto. Pago de intereses de los capitales im­
puestos sobre la finca y de pensiones de los censos. 
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Sétimo. Contribuciones é impuestos que afecten 
á la finca. 

Art. 163. Los Registradores no inscribirán la 
escritura de liquidación aun cuando hubiese sido 
otorgada previas las formalidades establecidas en la 
ley, si el saldo que resultare excediere del máximum 
prudencial señalado en el contrato de refacción, ó 
si en la liquidación fuesen comprendidas otras par­
tidas de gastos que las que deba comprender con 
arreglo á lo dispuesto en la ley y en este Regla­
mento. 

Art. 164. Cuando en el contrato no se hubiere 
estipulado la fecha en que se ha de practicar la li­
quidación anual de la refacción de que trata el ar­
tículo 74 de la ley, se entenderá que ha de tener lu­
gar precisamente dentro del mes de Agosto de cada 
año, lo cual podrán hacer efectivo los acreedores 
anteriormente inscritos, bajo la pena establecida en 
el párrafo segundo del mencionado artículo. 

Art. 165. Para practicar las liquidaciones de re­
facción á fincas rústicas, se presentarán los compro­
bantes de las cuentas extendidas en papel comuu, 
sin raspaduras ni enmiendas, á fin de que con aque­
llos puedan quedar unidas al protocolo. 

Para que las personas á cuyo favor estuviesen 
constituidas obligaciones reales inscritas puedan in­
tervenir en la liquidación, según lo dispuesto en el 
artículo 74 de la ley, el refaccionario acudirá al Juez 
municipal del lugar en que se celebró el contrato ó 
en que radique la finca, en solicitud de que mande 
practicar la citación, para que, por sí ó por medio 
de mandatarios, se presenten dentro del plazo de 
ocho dias en el despacho del Notario que hubiere 
de otorgar la escritura, á fin de que hagan los repa­
ros ó alteraciones que consideren conducentes. 

El Juez mandará practicar la citación con las for-
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malidades prescritas en los artículos 228, 229, 230 
y 231 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Si alguna de dichas personas fuese incierta ó es­
tuviere ausente ignorándose su paradero, deberá ser 
citado el Síndico del Ayuntamiento. 

Art. 166. Cuando el refaccionario, el deudor ó 
los acreedores hipotecarios expresados en el artículo 
anterior, no estuviesen conformes con las cuentas, 
bastará la simple manifestación verbal del que se 
opusiere para que el notario suspenda la redacción 
de la escritura de liquidación basta que recaiga el 
acuerdo ó se presente providencia judicial decidien­
do la reclamación formulada; de todo lo cual se hará 
mención detallada en la escritura. 

La escritura no podrá otorgarse hasta pasados los 
ocho dias que marca el artículo anterior, uniéndose 
á ella los justificantes de haberse verificado las cita­
ciones. 

Art. 167. Cualquiera diferencia que se suscitase 
sobre la liquidación anual ó definitiva entre el re­
faccionario y el deudor ó los acreedores hipotecarios 
en que no hubiese avenencia, se someterá necesaria­
mente á juicio verbal, que podrá provocar cualquie­
ra de dichos- interesados, y en cuyo juicio quedarán 
terminadas todas las diferencias, conforme á lo dis­
puesto en el art. 75 de la ley. 

Art. 168. El 60 de la Península. 
Art. 169. El 61 de la Península, refiriéndose al 

28 de la ley de Cuba y 106 de este Reglamento. 
Art. 170. El 62 de la Península, refiriéndose al 

110 de la ley de Cuba. 
Art. 171. El 63 de la Península, refiriéndose á 

los arts. 27 y 50 de la ley de Cuba. 
Art. 172. El 64 de la Península, hasta la cir­

cunstancia 15 (inclusive), añadiéndose en la circuns­
tancia 7. a antes de la palabra «prohibiendo> la fra-



LEGISLACIÓN HIPOTECARIA. 209 

se «declarando en concurso ó en quiebra á una per­
sona,» y añadiéndose en la 10. a: «cuando tuviere por 
objeto la refacción de fincas rústicas, ¿a anotación 
contendrá los extremos que señala el art. 161 de 
este Reglamento,» así como en la 12. a , se dice: «Se­
cretario ó Escribano.» 

Art. 173. Los tres párrafos siguientes á la cir­
cunstancia 15 del art. 64 de la Península. 

Art. 174. El párrafo siguiente á los anteriores 
de dicho art. 64. 

Art. 175. El párrafo siguiente terminando en 
fecha, firma y honorarios. 

Art. 176. Los dos párrafos últimos del 64 de la 
Península. 

Art. 177. El 65 de la Península, refiriéndose al 
42 de la ley de Cuba. 

TITULO VI. 

DE LA EXTINCIÓN DE LAS INSCRIPCIONES Y DE LAS 
ANOTACIONES PREVENTIVAS. 

Art. 178. El 66 de la Península, refiriéndose al 
art. 93 de la ley de Cuba. 

Art. 179. El 67 de la Península, refiriéndose 
también al 93 de la ley de Cuba, y añadiéndole el 
siguiente párrafo: 

«Tercero. Cuando vendida judicialmente la finca 
y pagado el primer acreedor hipotecario no queda­
re residuo para aplicar á los demás créditos poste­
riormente inscritos, conforme á lo dispuesto en el 
artículo 139 de la ley.» 

Art. 180. El 68 de la Península, refiriéndose al 
artículo 42 de la ley de Cuba. 

Art. 181. El 69 de la Península, refiriéndose á 

Lsg. hip.—T. m. 14 
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los arts. 94 de la ley de Cuba y 178 de este Regla­
mento. 

Art. 182. El 70 de la Península, refiriéndose al 
94 de la ley de Cuba. 

Art, 183. El 71 de la Península. 
Art. 184. Los Registradores no cancelarán nin­

gún asiento de inscripción ó de anotación, sino en 
virtud de providencia judicial ejecutoria, dictada 
con audiencia de la persona á cuyo favor se hubie­
re hecho dicho asiento, ó en virtud de documento 
fehaciente en que conste el consentimiento expreso 
de la misma persona ó de sus causa-habientes ó re­
presentantes legítimos, salvo los casos en que por 
disposición expresa de la ley ó de este Reglamento 
deba practicarse la cancelación de oficio por el Re­
gistrador. 

Art. 185. Para que los compradores de bienes 
nacionales, una vez satisfechos todos los plazos, 
puedan cancelar las hipotecas constituidas sobre las 
fincas para responder del precio en que se vendie­
ron, solicitarán de las respectivas oficinas de Ha­
cienda certificación de su total solvencia, exhibien­
do al efecto las cartas de pago y las escrituras de 
venta. 

Reconocidas las cartas de pago y los libros de 
entrada de caudales, se expedirá desde luego la cer­
tificación en que se describan las fincas y conste el 
pago de todos los plazos; y el dia en que ingresó en 
caja el importe de cada uno de ellos. 

En la certificación mencionada se expresará tam­
bién clara y terminantemente que á nombre del Es­
tado consiente el Jefe respectivo de Hacienda en 
que se cancele la hipoteca que existia sobre la fiuca 

hasta la total solvencia de las responsabilidades que 
el comprador contrajo. 

La certificación se e u t r e g a r á sin demora al com-
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prador, devolviéndole en el acto las cartas de pago 
y la escritura, después de consignarse en ésta nota 
expresiva de haberse expedido la certificación y de 
lo que en ella conste. 

Art. 186. El 73 de la Península. 
Art. 187. El 74 de la Península con las varia­

ciones siguientes: Después del párrafo primero de la 
Península, se consigna este: 

Segundo. Cuando el demandante abandonase 
el pleito ó se separase de él presentando al Regis­
trador la providencia en forma que acredite alguno 
de estos dos extremos. 

El segundo es tercero; el tercero, cuarto; el cuar­
to, quinto; se añade después el siguiente: 

Sexto. Cuando se desestimare ó dejare sin efec­
to la declaración de concurso ó de quiebra. 

El quinto es sétimo; el sexto, octavo; el sétimo, 
noveno; se aumenta después el siguiente: 

Décimo. Cuando las liquidaciones no fuesen 
practicadas en el contrato de refacción á fincas rús­
ticas en el tiempo y forma que marcan los artícu­
los 162, 163, 164 y 165, ó cuando por medio de es­
critura se haga constar que quedó sin efecto el con­
trato de refacción. 

Sigue el octavo de la Península, que es aquí un­
décimo, refiriéndose á los arts. 74, 100, 106 y 110 
de la ley de Cuba, y el noveno, que es duodécimo. 

Art. 188. El 75 de la Península. 
Art. 189. El 76 de la Península, refiriéndose al 

artículo 17 de la ley. 
Art. 190. El 77 de la Península. 
Art. 191. El 78 de la Península. 
Art. 192. El 79 de la Península, refiriéndose al 

artículo 50 de la ley de Cuba. 
Art. 193. El 80 de la Península, citándose los 

artículos 102, 103 y 104 de la ley de Cuba. 
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Art. 194. El 81 de la Península, refiriéndose res­
pectivamente á los artículos 110 y 65 de la ley 
de Cuba. 

Art- 195. Los Registradores que hubiesen prac­
ticado alguna anotación preventiva por imposibili­
dad de extender una inscripción definitiva podrán 
solicitar la próroga del plazo señalado en el art. 110 
de la ley, en los términos indicados en el artículo 
anterior. 

Art. 196. El 82 de la Península, refiriéndose á 
los artículos 74 de este Reglamento y 114 de la ley 
de Cuba. 

Art. 197. El 83 de la Península, refiriéndose á 
los artículos 114 y 115 de la ley de Cuba. 

Art. 198. El 84 de la Península, citando los ar­
tículos 114 y 115 de la ley de Cuba. 

Art. 199. El 85 de la Península. 
Art. 200. El 86 de la Península. 
Art. 201. El 87 de la Península. 
Art. 202. El 88 de la Península, hablando de 

Jueces en vez de Presidentes de Tribunales de par ­
tido. 

Art. 203. El 89 de la Península. 
Art. 204. El 90 de la Península. 
Art. 205. Cuando el título en cuya virtud se 

pida la cancelación comprenda varios derechos rea­
les ó bienes inmuebles situados dentro de la de­
marcación del Registro, se verificará aquélla exten­
diendo el oportuno asiento, con las circunstancias 
que exige el artículo anterior, en el Registro de la 
finca en que se hubiese hecho la inscripción exten­
sa del dominio ó derecho real que se ha de can­
celar. 

Por esta cancelación devengarán los Registra­
dores los honorarios que señala el número diez del 
Arancel. 
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Por hacer constar esta cancelación en las otras 
fincas comprendidas en el mismo título, el Registra­
dor pondrá la nota marginal que previene el artícu­
lo 208, haciendo además breve mención de la clase 
y fecha del documento, nombre de los otorgantes y 
de la Autoridad ó Notario que lo expidiere. 

Por esta nota devengará los honorarios señalados 
en el número seis del Arancel. 

Cuando el valor parcial del derecho real que gra­
vare alguna de las mismas fincas no excediere del 
tipo que fija el artículo 357 de la ley, el Registra­
dor devengará sus honorarios con estricta sujeción 
á lo prescrito en el mismo. 

Art. 208. Los Registradores cancelarán de oficio 
las anotaciones por suspensión de los mandamien­
tos judiciales tan luego como hayan caducado por 
haber trascurrido el plazo que fija el art. 110 de la 
ley para la duración de estos asientos. 

Art. 207. Si después de enajenada una finca ó 
de redimido un censo y otorgada la correspondiente 
escritura, se rescindiere ó anulare por resolución 
gubernativa la venta ó redención, se pedirá por la 
Administración pública una anotación preventiva 
de esta resolución, presentando un certificado de 
ella por duplicado, en el cual se harán constar ade­
más las circunstancias necesarias para la anotación, 
según el art. 86 de la ley. 

Si trascurriere el término en que según las dispo­
siciones vigentes pueden los interesados reclamar 
contra estas resoluciones por la vía contencioso-
administrativa sin hacerse tales reclamaciones, el 
Director del ramo á que corresponda la finca ó dere­
cho procurará su inscripción de dominio á favor 
del Estado ó de la corporación á que pertenezca, si 
hubiere de quedar amortizado; y la cancelación de 
la inscripción del contrato anulado solamente si di-
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cha finca ó derecho debiera enajenarse con arreglo 
á las leyes. 

Si la finca declarada en quiebra tuviese alguna 
hipoteca á favor de un tercero, sólo se podrá can­
celar conforme á lo prescrito para las cancelaciones 
en la ley Hipotecaria. 

Art. 208. El 91 de la Península. 
Art. 209. El 92 de la Península, refiriéndose á 

los arts. 138 y 139 de este Reglamento.. 
Art. 210. El 93 de la Península, refiriéndose al 

168 de este Reglamento, 

TITULO VIL 

D E L A S H I P O T E C A S . 

S E C C I Ó N P R I M E R A . 

D e l a s h i p o t e c a s e n g e n e r a l y d e l a s v o ' . u u t a r i a s . 

Art. 211. El 94 de la Península, refiriéndose á 
los títulos IV y VI del Reglamento. 

Art. 212. El 95 de la Península, refiriéndose al 
art. 125 de la ley de Cuba. 

Art. 213. El 96 de la Península, refiriéndose 
también á los art. 126 y 127. 

Art. 214. El 97 de la Península, hablándose sólo 
de «Juez del partido» en vez de «Juez ó Tribunal.» 

Art. 215. Los dos primeros párrafos del 98, re­
firiéndose al art. 248 de la ley y 118 de este Regla­
mento; y en vez del párrafo 3.°, el siguiente: 

«Cuando por culpa ó negligencia del Registrador 
se hubiesen hipotecado bienes por alguna persona 
sin derecho á constituir la hipoteca, ó sin poder 
bastante, aunque después se haya ratificado el con­
trato por persona hábil, la inscripción nula por esta 
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causa, se cancelará de oficio y sin exacción de hono­
rarios, sin perjuicio de la responsabilidad en que el 
Registrador haya incurrido.» 

Art. 216. Él 99 y el 100 de la Península, refi­
riéndose el último párrafo al art. 127 de este Re­
glamento. 

Art. 217. El 101 de la Península, refiriéndose al 
artículo anterior. 

Art. 218. El 102 de la Península. 
Art. 219. Siempre que los Registradores, en 

cumplimiento de lo que previene el art. 139 de la 
ley, cancelaren hipotecas posteriores á la primera 
por haber tenido efecto la venta ó adjudicación de 
las fincas para pago del primer crédito hipotecario, 
notificarán el hecho de la cancelación y sus causas 
á las personas que tuviesen en su favor los restan­
tes créditos inscritos, á fin de que puedan ejercitar 
contra el deudor los derechos á que se refiere el úl­
timo párrafo del art. 139 de la ley. 

La mencionada notificación se hará por cédula y 
devengando por ella los honorarios señalados en los 
Aranceles judiciales vigentes á los actuarios de los 
Juzgados de primera instancia en la instrucción de 
expedientes gubernativos, en caso de residir en la 
demarcación del Registro los dueños de los créditos 
ó sus representantes legítimos. 

Si residieren fuera de ella, ó se ignorase su para­
dero, se fijará en la oficina del Registro el corres­
pondiente anuncio de notificación, y ésta se tendrá 
por hecha trascurridos sesenta dias. 

Art. 220. El 103 de la Península, refiriéndose á 
los arts. 141 y 142 de Ja ley de Cuba. 

Art. 221. El 104 de la Península. 
Art. 222. El 105. 
Art. 223. El 108, refiriéndose al 167 de la ley de 

Cuba. 
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Art. 224. El 109, refiriéndose al 168 de la ley de 
Cuba, 

Art. 225. El 110 de la Península, refiriéndose al 
art. 223 de este Reglamento. 

Art. 226. Cuando haya de inscribirse el contra­
to por el que se hipoteque el derecho de hipoteca 
voluntaria, deberá darse conocimiento previamente 
al deudor, á menos que éste haya concurrido al 
otorgamiento de la escritura por medio de una cé­
dula que redactará y firmará el Notario autorizan­
te, expresando en ella la fecha del contrato, la can­
tidad asegurada y el nombre, apellido, domicilio y 
profesión del acreedor á cuyo favor se constituye 
aquella hipoteca, cuya cédula se entregará en la 
misma forma establecida en el art. 223 al tratar del 
contrato de cesión de crédito hipotecario. 

Si el deudor no residiere en el pueblo en que se 
otorgue la escritura, se practicará lo dispuesto en el 
art. 224. 

Art. 227. Los Registradores denegarán la ins­
cripción de los contratos en los que se hipoteque el 
derecho de hipoteca voluntaria siempre que se pac­
ten condiciones que hagan más onerosa ó alteren 
la obligación del primer hipotecante. 

Art. 228. Las obligaciones hipotecarias al porta­
dor emitidas por las Sociedades de obras públicas 
no son inscribibles especial y determinadamente. Sin 
embargo, á fin de asegurar contra tercero el derecho 
hipotecario que puede establecerse á favor de los 
portadores de las mismas, según el Real decreto de 
8 de Febrero de 1865, deberá constituirse la hipote­
ca en escritura pública é escribirse en el Registro co­
mo se previene en el art. 160 de la ley. 

Art. 229. En la escritura de constitución de hi­
poteca á favor de las obligaciones al portador de que 
trata el artículo anterior, deberá expresarse la auto-
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rizacion obtenida por la Compañía concesionaria pa­
ra emitirlas; el número y valor total de las emitidas 
á cuyo favor se constituya la hipoteca; la serie ó 
series á que corresponda, su numeración y el valor 
nominal de cada una de ellas; la fecha ó fechas de 
la emisión; el interés que desvengue y las demás cir­
cunstancias que ñjen y determinen la clase de títulos 
y valores, así como también la cosa hipotecada, esto 
es, si son las obras ó los rendimientos de toda la lí­
nea ó sólo de parte de ella. Todas estas circunstan­
cias se harán constar en la inscripción, la cual se ve­
rificará solamente en el Registro del punto de arran­
que ó cabeza del camino, canal ú obra pública, sin 
perjuicio de las inscripciones que deban hacerse en 
otros Registros cuando la hipoteca se extienda á las 
propiedades á que se refiere la última parte del ar­
tículo 96. 

Art. 230. No siendo posible hacer constar el 
nombre y apellido de la persona ó personas á cuyo 
favor se hace la inscripción, por tratarse de títulos 
al portador, se expresará que la hipoteca queda 
constituida á favor de los tenedores de las obligacio­
nes á que la escritura se refiera, y en la parte pro­
porcional que á cada obligación corresponda. 

Art. 231. El 111 de la Península, refiriéndose al 
artículo 158 de la ley de Cuba. 

Art. 232. El 112, refiriéndose al art. 155 de di­
cha ley de Cuba. 

Art. 233. El 113, con referencia al art. 157 de 
la ley. 

Art. 234. El 114. 
Art. 235. El 115, refiriéndose al 233 de este Re­

glamento. 
Art. 236. Para la cancelación de las hipotecas 

que resulten del Registro enajenadas ó cedidas será 
indispensable hacer constar el consentimiento ex-
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preso del cesionario si la cesión fué total, y si ésta 
fué parcial, será necesario además el consentimien­
to del cedente en la parte que éste se haya reser­
vado. 

Para la cancelación de las hipotecas que hubie­
sen sido dadas á su vez en garantía á otro acreedor, 
será necesario el consentimiento de este último y el 
de la persona á cuyo favor se constituyeron aqué­
llas, siempre que se haya dado conocimiento al 
deudor de la subhipoteca y ésta no resulte ante­
riormente cancelada. 

Cuando las personas que deben consentir en la 
cancelación, según lo dispuesto en los dos párrafos 
anteriores, se negaren á ello, se procederá con arre­
glo á lo prescrito en el art. 97 de la ley. 

S E C C I Ó N S E G U N D A . 

De l a s h i p o t e c a s l e g a l e s . 

§ 1.—Reglas generales. 

Art. 237. El 116 de la Península. 
Art. 238. El 117, disponiéndose en él que el 

Notario dirigirá el oficio «dentro del plazo de ocho 
dias.» 

Art. 239. El 118 de la Península. 
Art. 240. El 119 de la Península. 

§ 2.—De la hipoteca dotal. 

Art. 241. El 120 de la Península, refiriéndose al 
183 de la ley de Cuba. 

Art. 242. El 121 de la Península, refiriéndose 
al 200 de la ley de Cuba. 

Art. 243. El 122 de la Península. 
Art. 244. El 123, refiriéndose al art. 188 de la 

ley de Cuba. 
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Art. 245. El 124 de la Península. 
Art. 246. El 125 de la Península, sin más dife­

rencia que el usarse de la palabra «Actuario» donde 
aquél dice «Secretario.» 

Art. 247. El 126 de la Península. 
Art. 248. El 127. 
Art. 249. El 128. 
Art. 250. El 129, refiriéndose á los artículos 245 

y 247 de este Reglamento. 
Art. 251. El 131 de la Península, refiriéndose al 

art. 180 de la ley de Cuba. 
Art. 252. El 132 de la Península, refiriéndose á 

los artículos 202 y 203 de la ley, y 242 de este Re­
glamento, y en su último párrafo, en vez de decir 
como el de la Península «cuando por ser menor la 
mujer,» se expresa: «cuando por ser menores cual­
quiera de ambos cónyuges.» 

Art. 253. El 133 de la Península, refiriéndose á 
los artículos 238 y 240 de este Reglamento. 

§ 3.—De las hipotecas por bienes reservables y de peculio. 

Art. 254. El párrafo 3 . a del 134 de la Península 
con referencia al art. 208 y siguientes de la ley de 
Cuba, en vez de las palabras «las que el padre, ó en 
su caso la madre, forme por sí,» se dice solamente; 
«las que el padre forme por sí.» 

Art. 255. El 135 de la Península. 
Art. 256. El 136, refiriéndose al 209 de la ley 

de Cuba. 
Art. 257. El 137, refiriéndose al 208 de la ley. 
Art. 258. El 138 de la Península, con la diferen­

cia de hablarse sólo de Juez, en los casos en que el 
Peninsular habla de Juez ó Tribunal, y solamente 
de padre cuando en aquél se dice padre ó madre. 

Art. 259. El 139. 



220 BIBLIOTECA JUDICIAL. 

Art. 260. El 140, refiriéndose respectivamente a 
los artículos 208 y 171» de la ley, y 259 de este Re-
glamento. 

Art. 261. El 141, refiriéndose al 259 de este Re­
glamento. 

Art. 262. El 142 de la Península, pero hablán­
dose sólo de padre en lugar de padre ó madre. 

Art. 263. El primer párrafo del 143 de la Pe­
nínsula, hablándose también sólo de padre. 

Art. 264. El 144 de la Península, refiriéndose á 
los artículos 127 y 260 de este Reglamento, y ex­
presándose solamente la palabra «padre,» en lugar 
de «padre ó madre» que consigna aquél. 

8ECC10X TERCERA. 

De la hipoteca por razón de tutela ó curaduría. 

Art. 265. La inscripción de la hipoteca para 
asegurar las resultas de las cuentas de la tutela ó 
curaduría de la madre que contraiga nuevo matri­
monio contendrá, además de las circunstancias de 
la inscripción de la hipoteca voluntaria, las si­
guientes: 

Primera. La fecha en que la madre haya con­
traído su nuevo matrimonio. 

Segunda. Los nombres y la edad de los hijos 
que estén ó hayan estado en tutela ó curaduría. 

Tercera. Expresión de no haberse rendido las 
cuentas, ó de haberlo sido y estar pendientes de 
aprobación. 

Cuarta. El nombre y la representación legal de 
la persona que haya exigido la constitución de la 
hipoteca, Juzgado en que se haya seguido el expe­
diente y providencia que haya recaído en él, ó bien 
expresión de que el padrastro ó la madre constituye 
voluntariamente dicha hipoteca. 
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Quinta. La cantidad que por convenio de los 
interesados, y en su defecto por disposición del 
Juez, se fije como bastante para responder de las 
resultas de las cuentas pendientes. 

Sexta. Expresión de constituirse la hipoteca por 
toda la dicha cantidad, la cual habrá de hacerse 
efectiva en todo ó en parte sobre los bienes hipote­
cados, cualquiera que sea el cargo que de las cuen­
tas pueda resultar contra la madre, y habiendo de 
durar el gravamen hasta que los hijos sean pagados 
de todo su haber. 

Art. 266. La hipoteca sobre los bienes del pa­
drastro, por haberse mezclado la madre en la admi­
nistración de la tutela ó curaduría de sus hijos sin 
asegurar sus resultas, conforme á lo prescrito en los 
artículos 222 y 225 de la ley, se inscribirá en la for­
ma prevenida en el artículo anterior; pero expresán­
dose el hecho de la administración ilegal que haya 
dado motivo á ella; la circunstancia de haber ó no 
sido la madre habilitada para conservar ú obtener 
la tutela; la fecha de la habilitación en caso afirma­
tivo, y la cantidad en que por convenio de las par­
tes, y en su defecto por disposición judicial, se fije 
la responsabilidad de la misma madre durante el 
período ele dicha administración ilegal. 

Art. 267. El 146 de la Península, añadiendo á la 
palabra «huérfano» en que éste termina, la siguien­
te frase: «á fin de graduar por uno y otro la canti­
dad de la hipoteca que deba constituirse.» 

Art. 268. El 148 de la Península. 
Art. 269. El 149 de la Península. 
Art. 270. El 150, hablándose de «Juzgado» don­

de éste dice «Tribunal.» 
Art. 271. El 151 de la Península, sustituyendo 

las palabras «Juez ó Jueces» á «Tribunal.» 
Art. 272. Si el huérfano ó incapacitado poseye-



222 BIBLIOTECA JUDICIAL. 

re bienes inmuebles, el Juez, al tiempo de aprobar 
el acta de constitución de la hipoteca por los demás 
bienes, mandará que en las inscripciones de los bie­
nes ó derechos del menor incapacitado se ponga una 
nota marginal en estos términos: 

(Continúa luego como 152 de la Península.) 
Art. 273. El 153 de la Península. 

TÍTULO VIII. 

DEL MODO DE LLEVAR LOS REGISTROS. 

Art. 274. .El 154 de la Península, refiriéndose al 
72 de este Reglamento. 

Art. 275. El 155 de la Península, diciendo Ga­
ceta de la Habana, en vez de periódico oficial de la 
provincia. 

Art. 276. El 156 de la Península. 
Art. 277. El 157, refiriéndose al 256 de la ley 

de Cuba. 
Art. 278. El 158 de la Península. 
Art. 279. El 159, suprimiéndose la palabra «Tri­

bunal,» y refiriéndose al art. 282 de este Reglamento. 
Art. 280. El 160 de la Península. 
Art. 281. El 161, diciéndose en vez de «Direc­

ción del ramo,» «Dirección general de Gracia y Jus­
ticia, Administración y Fomento.» 

Art. 282. El 162 de la Península. 
Art. 283. El 163, refiriéndose respectivamente á 

los artículos 244 y 16 de la ley de Cuba y 125 de 
este Reglamento, y sustituyéndose su cuarto párra­
fo por el siguiente: 

«Cuando á propuesta de un Registrador y por ra­
zones de conveniencia pública baya de acordarse la 
división de un término municipal en dos ó más sec-
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ciones con arreglo á lo dispuesto en el art. 246 de 
la ley, deberá instruirse previamente el oportuno ex­
pediente, en el que informará el Presidente de la Au­
diencia respectiva.» 

Art. 284. El 164 de la Península, refiriéndose al 
282 de este Reglamento. 

Art. 285. El 165 de la Península. 
Art. 286. El 166, refiriéndose al art. 241 de 

la ley. 
Art. 287. El 167 de la Península. 
Art. 288. El 168 de la Península. 
Art. 289. Los Registradores llevarán un libro 

Diario de ingresos, en que anotarán por riguroso 
orden cronológico todos los honorarios que deven­
guen por cualquiera de los conceptos comprendidos 
en el Arancel que va unido á la ley Hipotecaria, ó 
en este Reglamento ú otras disposiciones especiales 
que se dictasen, con expresión de la cantidad deven­
gada, concepto por que se devenga, individuo ó cor­
poración que deba satisfacerla y número del asiento 
de presentación del título, si lo hubiere; y en el ca­
so de que los honorarios hubieren sido ocasionados 
por alguno de los mandamientos judiciales á que se 
refiere el art. 354 de la citada ley, expresarán esta 
circunstancia con la fecha del mandamiento, Juz­
gado ó Tribunal que le haya expedido y asunto en 
el cual se hubiere acordado. 

Art. 290. El 170 de la Península. 
Art. 291. El 171, disponiéndose que el índice se 

Heve además por Ayuntamientos. 
Art. 292. El 172 de la Península. 
Art. 293. El 173, usándose en lugar de las lo­

cuciones, «lugar, aldea ó parroquia y monte, huerta 
ó prado,» las de «pueblo, partido, cuartón ó juris­
dicción,» y las de «ingenio, cafetal, estancia, sitio, 
vega ó potrero.» 
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Art. 294. El 174 de la Península. 
Art. 295. El 175 de la Península. 
Art. 296. El 176 de la Península. 
Art. 297. El 177 de la Península. 
Art. 298. El 178 de la Península. 
Art. 299. El 179 de la Península. 
Art. 300. El 180, refiriéndose al art. 298 de este 

Reglamento. 
Art. 301. El 181 de la Península. 
Art. 302. El 182 de la Península. 
Art. 303. El 183, refiriéndose al 254 de la ley 

de Cuba. 
Art. 304. El 184, refiriéndose al mismo artícu­

lo 254 de la ley de Cuba y terminando su último 
párrafo en la frase: «y en su defecto un testigo.» 

Art. 305. El 185 de la Península. 
Art. 306. Los cuatro primeros párrafos del 186 

de la Península, refiriéndose respectivamente á los 
artículos 50, 25 y 27 de la ley de Cuba. 

Art. 307. Los cuatro últimos párrafos del 186 
de la Península, refiriéndose á los artículos 80 y 260 
de la ley de Cuba. 

Art. 308. El 187 de la Península, refiriéndose 
al 79 de la ley de Cuba. 

Art. 309. El 188 de la Península. 
Art. 310. Los doce primeros párrafos del artícu­

lo 189 de la Península, terminando en el párrafo 
que empieza: «Puesta la nota marginal, etc.,» y aca­
ba: «honorarios;» y refiriéndose á los artículos 258 
y 263 de la ley de Cuba. 

Art. 311. El párrafo del art. 189 de la Penínsu­
la, que comienza con las palabras: «Si se hubiese 
hecho la inscripción,» y termina: «se devenguen ho­
norarios. » 

Art. 312. Los párrafos del art. 189 que siguen 
al anterior hasta su terminación, haciéndose las 
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referencias á los artículos 25 y 27 de la ley de 
Cuba. 

Art. 313. Los Registradores llevarán también 
un libro llamado de incapacitados, en donde liarán 
constar los asientos relativos á las ejecutorias en 
en que se declare la incapacidad legal para admi­
nistrar ó la presunción de muerte de personas au­
sentes, se imponga la pena de interdicción, se de­
clare á alguna persona en concurso ó en quiebra ó 
se haga cualquiera otra declaración por la que se 
modifique la capacidad civil de las personas en cuan­
to á la libre disposición de sus bienes. 

Art. 314. Dicho libro se llevará en papel del 
sello de oficio, selladas y rubricadas todas sus hojas 
por el Juez respectivo, el cual autorizará en la pri­
mera de ellas una diligencia expresiva del núrnero 
de folios que contenga. Estos se distribuirán por 
orden rigurosamente alfabético, destinando á cada 
letra el número de folios eme se considere oportuno. 

Art. 315. Presentado que sea el mandamiento 
judicial que contenga la providencia ejecutoria á 
que se refiere el art. 313, los Registradores, después 
de practicar en los libros del Registro de la propie­
dad las inscripciones correspondientes, consignarán 
en el expresado libro los nombres de las personas 
incapacitadas para disponer de sus bienes, con un 
breve extracto de dicho documento y referencia del 
legajo en que ha de conservarse. Estos asientos se 
extenderán en la letra correspondiente al apellido 
del interesado y tendrán su numeración especial 
correlativa dentro de cada letra, 

Art. 316. Verificadas las inscripciones y el asien­
to de que trata el artículo anterior, el Registrador 
pondrá nota al pié del mandamiento de haberse lle­
vado á efecto la inscripción si t ímese bienes la per­
sona contra quien se hubiere expedido, ó de no ha-

Lcg. hip.—T. m. 35 
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berse podido inscribir ni anotar por carecer de ellos, 
habiéndose hecho el asiento correspondiente respec­
to de los bienes que pudiera adquirir en lo sucesivo 
en el libro de incapacitados, citando la letra y nú­
mero en que se hubiere hecho el asiento. 

Art. 317. Al margen del asiento de presenta­
ción del mandamiento extenderá el Registrador una 
nota igual á la expresada en el artículo que antecede. 

Art. 318. El Registrador devolverá el duplicado 
del mandamiento ó sentencia que contenga la nota 
de hallarse despachado al Tribunal de donde pro­
ceda, conservando el otro duplicado en el Archivo 
de su Registro, en el legajo correspondiente. 

Art. 319. Cuando la persona declarada incapaz 
para administrar sus bienes ó disponer de ellos en 
virtud de alguna ejecutoria de que se haya tomado 
razón en el libro de incapacitados adquiera algunos 
inmuebles ó derechos reales, el Registrador, á con­
tinuación de la inscripción en que conste la adqui­
sición de los mismos, inscribirá la sentencia ó man­
damiento del Tribunal con referencia al duplicado 
que conserve en su Archivo. 

Art. 320. El 190 de la Península. 
Art. 321. El 191 de la Península. 
Art. 322. El 192, refiriéndose á los artículos 

262, 263 y 264 de la ley de Cuba. 
Art. 323. El 193 de la Península. 
Art. 324. El 194 de la Península. 
Art. 325. Si llega el caso de que algún Registro 

carezca de libros para inscribir, no obstante haber­
los pedido al Presidente de la Audiencia con la de­
bida anticipación, se abrirá en dicho Registro un 
libro provisional, formado de uno ó varios cuader­
nos de pliego entero, y del número de hojas que el 
Registrador considere necesarias. 

Art. 326. El libro que haya de abrirse, según lo 
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dispuesto en el artículo anterior, se foliará: en sus 
•hojas se dejará el margen conveniente para las no­
tas que procedan, se sellarán con el del Registro y 
se rubricarán por el Registrador y Juez de primera 
instancia, quienes firmarán además con firma ente­
ra la primera hoja, en la cual, como encabezamien­
to, se hará referencia al citado art. 325. 

Art. 327. En dicho libro provisional se verifica­
rán todas las anotaciones, inscripciones y notas 
marginales que procedan de los títulos que se pre­
senten, de la misma manera en todas y cada una de 
sus partes y para iguales efectos que si se hiciesen 
en los libros de Registro; pero se extenderán unas á 
continuación de otras por riguroso orden de fechas, 
sin dejar páginas ni blancos intermedios. 

Art. 328. Las notas de quedar anotado ó inscri­
to el documento, que se ponen al pió del título, se­
gún lo prevenido en el art. 258 de la ley, se exten­
derán asimismo con arreglo á dicha disposición, sin 
otra diferencia que la de sustituir á la expresión del 
tomo y folio del libro de Registro la del folio y nú­
mero del provisional. 

Art. 329. Inmediatamente que el Registrador 
reciba los libros talonarios correspondientes, dará 
parte oficial al Juez de primera instancia del parti­
do, á fin de que en el dia siguiente, siendo hábil, se 
verifique en el local del Registro el cierre de todos 
los libros provisionales, previo examen de los mis­
mos que hará el Juez para asegurarse de que se han 
llevado con sujeción á lo prescrito en este Reglamen­
to, y encontrándolos conformes, al final de cada uno 
de ellos extenderá diligencia expresiva del número 
de asientos que contenga y de que no hay blancos, 
enmiendas, raspaduras ni interlineados, ó determi­
nándose los que resulten, cuya diligencia firmarán, 
el Juez y el Registrador. 
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Si los libros no estuviesen conformes con lo pre­
venido en los artículos anteriores, se extenderá sin 
embargo la diligencia de cierre, pero haciendo cons­
tar en ella los defectos que contengan, poniéndolo 
el Juez en conocimiento del Presidente de la Au­
diencia para la resolución que corresponda. 

Art. 330. Veriñcado el cierre de todos los libros 
provisionales, se extenderán en los talonarios todos 
los asientos relativos á los títulos que obren en el 
Registro ó se presenten; pero si dichos títulos se re­
fieren á fincas sobre las cuales hubiese algún asien­
to en los libros provisionales, deberá antes trasla­
darse éste á los talonarios. 

Art. 331. No podrán los Registradores librar 
certificación alguna con referencia á los asientos de 
los libros provisionales que no estén trasladados á 
los talonarios. 

Art. 332. Procurarán dichos funcionarios ejecu­
tar la referida traslación de todos los asientos de los 
libros provisionales á los talonarios con la actividad 
que sea posible, sin que se desatienda el servicio 
corriente. 

Art. 333. Cuando se haya realizado la total tras­
lación, el Registrador dará parte oficial al Juez de 
primera instancia del partido, á fin de que en el dia 
que éste designe se verifique en el local del Registro 
la comprobación de los asientos trasladados, y re­
sultando que lo han sido bien y fielmente, se hará 
constar por diligencia extendida en cada uno de los 
libros provisionales á continuación de la de cierre, 
que firmarán el Juez y el Registrador; y practica­
do, se archivarán dichos libros en el Registro, po­
niéndolo el Registrador en conocimiento del Presi­
dente de la Audiencia, quien lo participará á la Di­
rección general de Gracia y Justicia del Ministerio 
de Ultramar. 
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Art. 334. En el caso de que algún Registrador 
haya cesado en sus funciones antes de verificar la 
traslación á los libros talonarios de los asientos que 
hubiese extendido en los provisionales, deberá abo­
nar al que lo ejecute los gastos que con tal motivo 
se le ocasionen. Igual abono deberán hacer en su 
caso los herederos del Registrador que hubiere falle­
cido, al que verifique la traslación de dichos asientos. 

Art. 335. Los interesados, de común acuerdo, 
fijarán el importe de tales gastos, y si no hubiese 
avenencia, expondrán sus diferencias por la vía gu­
bernativa al Juez de primera instancia, el cual, con 
su informe, lo pondrá en conocimiento del Presiden­
te da la Audiencia para que resuelva lo que estime 
justo. Esta resolución se llevará á efecto, sin per­
juicio del derecho del que se crea agraviado para 
acudir á la vía judicial. Dichas reclamaciones no 
serán obstáculo en ningún caso para que el encar­
gado del Registro lleve á efecto la traslación de los 
asientos de los libros provisionales á los talonarios. 

Art. 336. Cuando ocurran casos en que tenga 
que aplicarse lo dispuesto por los artículos 325 y 
siguientes, los Registradores podrán remitir á la Di­
rección general del Ministerio de Ultramar, por con­
ducto del Presidente de la Audiencia respectiva, los 
datos que acrediten el coste y recargo de trabajo 
que este servicio excepcional les haya ocasionado 
para hacerlo constar en su expediente á los efectos 
que estimen oportunos. 

TÍTULO IX. 

DE LA RECTIFICACIÓN DE LOS ASIENTOS DEL REGISTRO. 

Art. 337. El 195 de la Península, refiriéndose 
al 268 y 270 de la ley de Cuba. 

Art. 338. El 196 de la Península. 
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Art. 339. El 197 de la Península. 
Art. 340. El 198, refiriéndose al 270 de la ley-

de Cuba. 
Art. 341. El 199, usándose la palabra «Juez de 

partido» en vez de «Presidente de Tribunal de par­
tido.» 

Art. 342. El 200 de la Península, con la misma 
diferencia que el anterior. 

Art. 343. El 201, refiriéndose al 338 de este Re­
glamento. 

Art. 344. El 202, refiriéndose al 269 de la ley de 
Cuba. 

Art. 345. El 203, refiriéndose al 341 de este Re­
glamento. 

Art. 346. El 204 de la Península, con la diferen­
cia de leerse «Juez» donde dice «Presidente de Tri­
bunal de partido,» y referirse al 274 de la ley de 
Cuba. 

Art. 347. El 205, diciéndose también Juez del 
partido. 

Art. 348. El 206, refiriéndose al 339 de este Re­
glamento. 

Art. 349. El 207 de la Península. 

TITULO X. 

DE LA INSPECCIÓN DE LOS RESÍSTEOS. 

Art. 350. El art. 208 de la Península, leyéndose 
«Jueces» en vez de «Presidentes de Tribunales de 
partido,»y refiriéndose al art. 282 de la ley de Cuba. 

Art. 351. El 209 de la Península, sustituyéndo­
se la frase de «instrucciones que juzguen conve* 
ni entes,» «instrucciones con arreglo á las leyes y á, 
este Reglamento.» 

Art. 352. El 210 de la Península, 
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Art. 353. El 211 de la Península, sustituyéndo­
se los extremos números 1.° y 2.° por el siguiente: 

Primero. El número de asientos de presenta­
ción verificados durante el trimestre, y la fecha de 
las notas puestas al margen de los mismos. 

Y siguiendo los otros la numeración correlativa 
á éste, añadiéndose en el último párrafo la palabra 
«Escribano» á la de «Secretario.» 

Art. 354. Los Presidentes de las Audiencias 
practicarán ó harán practicar visita extraordinaria 
general. 

Primero. Cuando la Dirección lo disponga. 
Segundo. En el caso previsto en el art. 431 de 

este Reglamento. 
Tercero. Cuando se instruyere el expediente 

prevenido en el art. 322 de la ley. 
Cuando la causa que motivare la visita fuese por 

haber quedado vacante el Registro, comprenderá 
aquélla todo el tiempo que lo hubiere desempeñado 
el último Registrador; pero si se hubiere practicado 
anteriormente alguna visita general extraordinaria, 
sólo comprenderá el período trascurrido desde la fe­
cha de ésta. 

Al acordar la práctica de una visita extraordina­
ria se expresará si ésta ha de ser general ó espe­
cial, designándose en el primer caso el período de 
tiempo que ha de abrazar, y en el segundo los li­
bros ó documentos que han de ser examinados, y 
se pondrá en conocimiento del Presidente de la Au­
diencia. 

Cualquiera que sea el funcionario que practique 
la visita, deberá ir acompañado de un Secretario, 
que nombrará la Autoridad que hubiere acordado 
verificarla. 

Art. 355. Constituido el Visitador en el pueblo-
en que se hallare el Registro, lo hará saber al Re-
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gistrador á fin de que éste se halle en su oficina en 
el dia y hora que aquél fije para dar comienzo á 
la visita, cuidando de que ésta se verifique en ho­
ras distintas de las señaladas para el servicio pú­
blico. 

Si el encargado del Registro se negase á exhibir 
los libros, ó no estuviere presente durante las horas 
destinadas á la visita, el Visitador levantará acta de 
este hecho y dará conocimiento de él al Presidente 
para la resolución que proceda. 

Cuando la visita no pudiere terminar en el mis­
mo dia, se extenderá el acta correspondiente á lo 
practicado en él, y la firmarán el Visitador, el Re­
gistrador y el Secretario. 

Art. 356. Cualesquiera que sean los defectos é 
informalidades que el Visitador advirtiere, se con­
signarán en el acta, sin dirigir ni formular cargo ni 
observación alguna al Registrador, sin perjuicio de 
que pueda exigir de éste las explicaciones necesa­
rias para la mayor claridad de los hechos que se 
consignen. 

Art. 357. El 212 de la Península. 
Art. 358. Todos los que suscriban el acta serán 

responsables, con arreglo á las leyes, de la exactitud 
de los hechos consignados en la misma, así de los 
que se afirmen como de aquellos que se nieguen. 

Art. 359. El Presidente de la Audiencia exami­
nará las actas; y cuando observare dificultades ó ir­
regularidades que la legislación vigente pueda ofre­
cer en algún Registro por efecto de las circunstan­
cias de las diferentes localidades, dará cuenta ra­
zonada á la Dirección general á fin de que ésta 
pueda proponer al Gobierno las reformas que cor­
respondan. 

Art. 360. El Visitador practicará la inspección 
y examen de los libros del Registro conforme á lo 
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dispuesto en las reglas siguientes, y por el órdeu 
que en las mismas se indica: 

Primera. Reclamará el acta de la última visita, 
ya sea ordinaria ó extraordinaria, y hará constar 
las providencias y acuerdos dictados con motivo de 
dicha visita, ó la parte de ellos que se hubiese lle­
vado á ejecución. 

Segunda. Examinará todos los asientos del li­
bro Diario comprendidos en el período que abrace 
la visita; y sin perjuicio de hacer constar en el acta 
los defectos é informalidades que advirtiere, consig­
nará necesariamente las fechas de cada uno de los 
asientos extendidos durante el último semestre, y la 
de sus notas marginales correspondientes. 

Tercera. Terminado el examen del Diario, pro­
cederá al de las inscripciones verificadas á conse­
cuencia de los mismos asientos de presentación por 
o r d e n cronológico, y hará constar en el acta las 
omisiones, defectos é irregularidades que n o t a r e , 
tanto en su forma externa como en el fondo, según 
previene el art. 359 de la ley y 353 de este Regla­
mento. 

Cuarta. Además de estos extremos y de los que 
la Dirección en cada caso acuerde, deberá el Visita­
dor consignar en el acta los datos siguientes: 

Primero. Si el libro reúne las condiciones esta­
blecidas en el título VI de la ley y el VIII de este 
Reglamento. 

Segundo. Si la numeración de las fincas es cor­
relativa á todas las de un Ayuntamiento ó Sección, 
ó si es especial para cada tomo de los que compo­
nen un término municipal, 

Tercero. Si las inscripciones y anotaciones re­
lativas á una misma finca tienen una numeración 
especial. 

Cuarto. El número de sílabas que por lo gene-
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ral contenga cada línea de inscripción ó anotación, 
indicando el máximum y el mínimum. 

Quinto. Si existen claros ó espacios en blanco 
dentro de cada asiento. 

Sexto. Si en todas las inscripciones sobre actos 
ó contratos que devenguen el impuesto de derechos 
reales ó trasmisión de bienes ha expresado el Re­
gistrador la cantidad satisfecha ó la circunstancia 
de no haberse devengado el impuesto. 

Sétimo. Si en todos los asientos aparece la can­
tidad devengada por honorarios, ó si existen algu­
nos que carezcan de esta circunstancia. 

Octavo. Los honorarios que el Registrador hu­
biere devengado en la inscripción de fincas y dere­
chos reales, cuyo valor no exceda de mil quinientas 
pesetas (300 pesos) en cada una de las diversas cla­
ses de notas marginales y de referencia, y en las 
extendidas al pié de los documentos archivados en 
el Registro. Estos datos podrán limitarse á las ins­
cripciones hechas en ciertos períodos, si así lo dis­
pusiese la Dirección. 

Art. 361. Además de los datos anteriores, se in­
sertarán en el acta literalmente uno ó más asientos 
diferentes relativos á cada una de las siguientes cla­
ses, con sus notas marginales correspondientes: 

Primera. Trasmisión de dominio de varias fin­
cas situadas en un término municipal y comprendi­
das en un mismo título. 

Segunda. Adjudicación de fincas á favor de va­
rias personas pro indiviso. 

Tercera. Inscripción de la posesión de una finca 
con el asiento que apareciere á continuación. 

Cuarta. Venta otorgada por el Estado con la 
inscripción de posesión que la preceda, y la de hipo­
teca que la subsiga en su caso. 

Quinta. Bienes ó derechos reales procedentes de 



LEGISLACIÓN HIPOTECARIA. 235 

capellanías colativas ó laicales, y de otras fundacio­
nes piadosas ó eclesiásticas. 

Sexta. Adquisición de bienes á título de testa­
mento. 

Sétima. Adquisición por título de abintestado. 
Octava. Adquisición en virtud de legados de es­

pecie. 
Novena. Constitución de hipoteca voluntaria so­

bre varias fincas. 
Décima. Constitución de censos. 
Undécima, Imposición de servidumbres. 
Duodécima. Cancelación de hipoteca volun­

taria. 
Décimatercera. Redención de censo otorgada 

por personas particulares. 
Décimacuarta. Cancelación de hipoteca legal 

por razón de tutela. 
Décimaquinta. Anotación por falta de índices. 
Décimasexta. Suspensión de anotación de man­

damiento de embargo. 
Décimasétima. Cancelación de un derecho real 

inscrito en la antigua Anotaduría. 
El Visitador procurará, en cuanto sea posiblej 

que los asientos de que, según el artículo anterior, 
se ha de sacar copia literal, ofrezcan alguna circuns­
tancia notable; y si en el período que hubiese de 
comprender la visita no los hubiere de todas las cla­
ses enumeradas en el párrafo anterior, hará expresa 
mención en el acta de aquellos que faltaren. 

Art. 362. Terminado el examen de los libros del 
Registro de la propiedad, el Visitador requerirá al 
encargado de la oficina para que manifieste si obran 
en su poder libros provisionales, haciendo constar 
en el acta la manifestación que hiciere aquel funcio­
nario, y en caso afirmativo, la fecha de las diligen­
cias de cierre y de cotejo. Asimismo se hará constar: 
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Primero. La fecha de la diligencia de cierre 
practicada en los libros de la suprimida Anotaduría 
de Hipotecas. 

Segundo. Los años que comprende el Registro 
de la antigua Anotaduría de Hipotecas, expresándo­
se los libros y legajos de que constare, su estado de 
conservación y la fecha del cierre. 

Art. 363. El Visitador examinará: 
Primero. Los índices, tanto de la antigua Ano­

taduría como del Registro moderno; comprobará al­
gunos de los datos que contengan con referencia á 
las inscripciones ó asientos á que correspondan; ex­
presará si se llevan por años ó por Ayuntamientos, 
y copiará literalmente en el acta los epígrafes de las 
casillas de los diferentes índices que haya en el Re­
gistro. 

Segundo. El libro de incapacitados, insertando 
los epígrafes que contengan y el último asiento que 
en él se haya hecho, con la inscripción del Registro 
á que se refriera. 

Tercero. El libro de ingresos, en el que compro­
bará algunas de las partidas con los asientos de los 
Registros á que corresponda. 

Cuarto. El inventario de los libros y documen­
tos de la oficina. 

Y quinto. Los legajos de documentos que se 
conserven en su Archivo, expresando en todo caso 
el número de éstos que contenga cada legajo. 

Art. 364. El Visitador hará constar el procedi­
miento que observe el Registrador para la inscrip­
ción de los documentos, para certificar de la liber­
tad ó gravamen de las fincas y para la formación 
de la estadística, el número y retribución de los au­
xiliares y el estado material de la oficina. 

Art. 365. Si durante la visita se denunciaren 
verbalmente ó por escrito al funcionario que la 
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practique algunas faltas, informalidades ó fraudes 
cometidos en la oficina, el Visitador examinará los 
libros del Registro al efecto de consignar en el acta 
lo que resultare acerca de los hechos denunciados. 

Art. 366. Los Registradores podrán exigir y 
conservar en su Archivo una copia del acta de visi­
ta, cotejada y autorizada por el Escribano ó Secre­
tario que asista á ella. 

Art. 367. El 214 de la Península, leyéndose: 
«Presidente de la Audiencia,» en vez de «Presiden­
tes de las Audiencias.» 

Art. 368. El 215, refiriéndose al Ministerio de 
Ultramar y á la Dirección de Gracia y Justicia del 
mismo. 

Art. 369. El 216 de la Península, añadiéndose 
en su párrafo 1.° lo siguiente: «á no ser que, por 
considerar improcedente el acuerdo del Delegado, 
eleve la oportuna reclamación á dicha Autoridad.» 

Art. 370. El art. 219 de la Península. 
Art. 371. El 220 de la Península. 
Art. 372. El 221, leyéndose «Jueces,» donde 

éste dice: «Presidentes de Tribunales de Partido,» 
y refiriéndose á los artículos 290 y 26 de la ley de 
Cuba. 

Art. 373. El 222, hablando de Jueces y Minis­
terio de Ultramar, y refiriéndose al art. 290 de la 
ley de Cuba. 

Art. 374. Los Presidentes de las Audiencias da­
rán cuenta á la Dirección general de todas las con­
sultas que sobre la inteligencia y aplicación de la 
ley Hipotecaria y su reglamento resuelvan y de 
aquellas en que aprueben la decisión de los Jueces, 
á cuyo fin deberán éstos darles el oportuno cono­
cimiento. 

Asimismo remitirán á la expresada Dirección co­
pia de las providencias que se dicten por su Auto-
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ridad ó la de los Jueces en los expedientes guber­
nativos, tan luego como sean ejecutorias por ha­
ber trascurrido el plazo señalado en el art. 80 de 
este Reglamento. 

Art. 375. El 224 de la Península, refiriéndose al 
372 de este Reglamento y al 290 de la ley de Cuba. 

TITULO XI. 

DE LA PUBLICIDAD DEL REGISTRO. 

Art. 376. El 225 de la Península, refiriéndose al 
294 de la ley de Cuba. 

Art. 377. El 226 de la Península. 
Art. 378. El 227 de la Península. 
Art. 379. El 228 ele la Península. 
Art. 380. El 229 de la Península. 
Art. 381. El 230 de la Península. 
Art. 382. El 231, refiriéndose al 306 de la ley 

de Cuba. 
Art. 383. El 232 de la Península, sustituyéndo­

se su párrafo tercero por el siguiente: 
«Las Autoridades y funcionarios públicos que ne­

cesiten alguna certificación acudirán al Juez del par­
tido, y éste librará mandamiento para que el Regis­
trador la expida, sin honorarios, cuando interese 
exclusivamente al servicio público.» 

Art. 384. El 233 de la Península. 
Art. 385. El 234 de la Peninsula. 
Art. 386. EI 235 de la Península. 
Art. 387. El 236 de la Península. 
Art. 388. El 237 de la Península. 
Art. 389. El 238 de la Península. 
Art. 390. El 239 de la Península. 
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TÍTULO XII. 

.DE LA DIRECCIÓN GENERAL Y DEL NEGOCIADO DEL RE: 
GISTRO DE LA PROPIEDAD Y DEL NOTARIADO. 

Art. 391. El Negociado del Registro de la pro­
piedad y del Notariado del Ministerio de Ultramar 
se compondrá: de un Oficial primero, con el sueldo 
de 8.750 pesetas anuales; un Oficial segundo, con 
el de 7.500; tres Auxiliares: uno primero, con el 
sueldo de 6.000 pesetas anuales; uno segundo, con 
el de 5.000, y uno tercero, con el de 4.000. 

Art, 392. Dicho Negociado dependerá inmedia­
tamente del Director de Gracia y Justicia, Adminis­
tración y Fomento del Ministerio de Ultramar, el 
cual someterá á la resolución del Ministro todos los 
asuntos que se deban decidir con su acuerdo, y dic­
tará por sí las resoluciones que no exijan esta cir­
cunstancia. 

Art. 393. Además de las atribuciones conferidas 
al Director por el art. 281 dé la ley, ejercerá las que 
le competan por el 5.° del Reglamento del Ministe­
rio de Ultramar de 1.° de Marzo de 1875, ó por 
otras disposiciones que se dicten en lo sucesivo. 

Art. 394. Una vez provistas las plazas de Ofi­
ciales y Auxiliares, conforme á lo prescrito en la se­
gunda de las disposiciones transitorias de la ley, 
aprobada para la provincia de Puerto Rico en 6 de 
Diciembre de 1878, las vacantes que ocurran se pro­
veerán necesariamente por ascenso riguroso, con 
arreglo á lo prescrito en el art. 280 de la ley, y se­
gún el escalafón previamente establecido, y la últi­
m a se proveerá por oposición. 

Art. 395. El 252 de la Península. 
Art. 396. El 254 de la Península. 
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Art. 397. Los asuntos del Negociado se distri­
buirán entre los dos Oficiales, encargándose uno de 
los relativos al Registro de la propiedad y otro de 
los del Notariado, asistido cada uno de ellos del nú­
mero de Auxiliares correspondiente. 

Art. 398. E n conformidad con lo dispuesto en 
el párrafo tercero del art. 280 de la ley, no podrá 
separarse á los Oficiales y Auxiliares del Negociado 
sino en el modo y forma que aquél prescribe. 

TITULO XIII. 

DE LOS REGISTRADORES DE LA PROPIEDAD. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Nombramiento , fianzas, posesión, permutas , honores y dist int ivo. 

Art 399. Para la provisión de las vacantes de 
los Registros de la propiedad, con arreglo al ar­
tículo 317 de la ley, una vez conocida en el Ministe­
rio de Ultramar, se instruirá por la Dirección gene­
ral á cada uno el oportuno expediente. Si la vacan­
te corresponde á turno de concurso, se anunciará en 
las Gacetas de Madrid, de la Habana y de Puerto 
Rico, señalándose el plazo de treinta dias naturales 
para la presentación de solicitudes. 

Este plazo empezará á contarse, así para los as­
pirantes de la Península como para los de Cuba y 
Puerto Rico, desde la publicación de los respectivos 
anuncios. 

Los Registradores de la Península que aspiren á 
ser nombrados elevarán sus solicitudes al Ministerio 
de Ultramar por conducto de la Dirección general 
de Gracia y Justicia, Administración y Fomento; y 
los de Cuba y Puerto Rico, por conducto del Presi-
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dente de la Audiencia respectiva, el cual las remiti­
rá á la referida Dirección general por el correo in­
mediato ai de la terminación del plazo. 

Si la vacante correspondiese á turno de oposición, 
el anuncio de la convocatoria se insertará en el 
periódico oñcial de Madrid ó de la Habana, según 
haya de tener lugar en uno ú otro punto. 

Cuando sean varios los Registros anunciados, po­
drán pretenderlos en una misma solicitud, expre­
sando taxativamente los que soliciten, y el orden de 
preferencia en su caso. 

Art. 400. En la Dirección general se llevará un 
libro destinado á consignar los turnos á que corres­
pondan las vacantes que ocurran, abriéndose un 
turno especial para los Registros de cada clase. 

Para determinar el turno que dentro de cada cla­
se corresponda, se atenderá á la fecha en que la 
Dirección general tenga noticia oficial de la vacante. 

Si en un mismo dia hubiere noticia oficial de dos 
ó más vacantes de la misma clase, la Dirección fi­
jará el turno que corresponda á cada una. 

La provision de los Registros se efectuará con su­
jeción á las siguientes regias: 

Primera. Para Registro cuya provision corres­
ponda al primer turno, será nombrado el Registra­
dor que entre los solicitantes sea de mejor clase, y 
entre éstos el que resulte con mayor antigüedad en 
el cargo, teniendo en cuenta las limitaciones con­
signadas en las reglas primera y tercera del artícu­
lo 317 de la ley. 

Cuando dos ó más Registradores aspirantes ten­
gan derecho á ser nombrados por ser de la misma 
clase y contar igual antigüedad, el Gobierno podrá 
elegir al que estime oportuno. 

Segunda. Para Registro cuya provision corres­
ponda al segundo turno, será nombrado el Regis-

Leg. hip.—T. m. 16 
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trador que entre los aspirantes figure con más anti­
güedad en el escalafón, y no esté comprendido en 
la regla tercera del art. 317 de la ley. 

Si hubiese dos ó más con la misma antigüedad, 
el Gobierno elegirá al que tenga por conveniente. 

Tercera. Cuando la provisión del Registro cor­
responda al tercer turno, la Dirección general, apre­
ciando las circunstancias de los Registradores aspi­
rantes, y teniendo presente lo dispuesto en las re­
glas primera, segunda y tercera del art. 317 de la 
ley, formará la oportuna terna, y la elevará al Go­
bierno para que elija al que ha de ser nombrado 
entre los que figuran en ella. 

Respecto de la categoría y clase de los aspirantes 
de la Península, informará la Dirección general del 
ramo del Ministerio de Gracia y Justicia. 

Art. 401. Las oposiciones para el caso previsto 
en la regla cuarta del art. 317 de la ley tendrán lu­
gar alternativamente en la Habana y en Madrid. 

Constituirán el Tribunal en la Habana: 
El Presidente de la Audiencia, ó en su delegación 

el de Sala, que presidirá el acto. 
El Fiscal de la Audiencia, ó en su lugar el Te­

niente fiscal. 
Un Abogado del Colegio de la capital, designado 

por el Presidente de la Audiencia. 
El Decano del Colegio notarial, ó el que haga sus 

veces. 
Y el Registrador del territorio, que designe el 

Presidente, el cual desempeñará las funciones de 
Secretario. 

Constituirán el Tribunal en Madrid: 
El Director general de Gracia y Justicia, Admi­

nistración y Fomento del Ministerio de Ultramar, ú 
otro funcionario de igual categoría que designe el 
Ministro, que será el Presidente; un Catedrático de 
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la Facultad de Derecho, uu Registrador de la pro­
piedad, un Abogado y un Oficial de la Dirección, 
que desempeñará las funciones de Secretario. Todos 
serán nombrados de Real orden por el Ministro de 
Ultramar para cada una de las oposiciones que se 
celebren. 

La Dirección general determinará el turno de las 
oposiciones. 

Los aspirantes para ser admitidos á oposición 
deberán acreditar previamente que reúnen las con­
diciones que marca el art. 312 de la ley, y que no 
se hallan comprendidos en alguno de los casos del 
313 de la misma. 

Un reglamento especial determinará los ejerci­
cios que deben practicar los opositores. 

Concluida la oposición, el Tribunal hará la clasi­
ficación, y estimando el resultado de los ejercicios, 
formulará propuesta en terna á favor de los que con­
sidere más dignos. 

Art. 402. Los Registradores que soliciten su 
traslación á otros Registros adquirirán desde que 
tomen posesión la categoría del Registro que ob­
tengan y perderán la del Registro en que deben ce­
sar, á los efectos del art. 317 de la ley. Comunicado 
oficialmente el nuevo nombramiento, y previa or­
den del Delegado, deberán cesar en el desempeño 
del Registro, y se hará cargo de la oficina el Promo­
tor fiscal en los térmsnos prevenidos en el art. 431, 
debiendo, no obstante, permanecer el Registrador 
en el mismo pueblo para asistir á la visita extraor­
dinaria hasta que se consignen los datos á que se 
refieren los artículos 362 y 363. 

Obtenido el nombramiento para un Registro de 
la'propiedad, deberá el interesado sacar el corres­
pondiente título si ingresare en el cuerpo ó ascen­
diere de clase. 
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Si el interesado se halla en la Península, tendrá, 
el plazo de cuarenta y cinco dias desde la fecha del: 
nombramiento para obtener el título y acreditar su 
embarque. Si se halla en Cuba ó Puerto Rico, el pla­
zo para obtener el título será de tres meses. 

Para tomar posesión, y previa aprobación de la 
fianza correspondiente, tendrán el plazo de quince-
chas desde la aprobación de la misma. 

Estos plazos no podrán prorogarse sino median­
do justa causa debidamente acreditada. 

Art. 403. El 269 de la Península, precisando el 
que las fincas estén situadas en la Isla. 

Art. 404. La fianza en efectos públicos sólo po­
drá constituirse en la Caja general de Depósitos á. 
calidad de depósito necesario con la expresión si­
guiente: 

«Fianza que presta D. N. N. para responder de 
su gestión como Registrador de la propiedad de 
del distrito de la Audiencia de á disposición del. 
Presidente de la misma.» 

La fianza en metálico se constituirá en dicho es­
tablecimiento ó en el que el Gobierno tenga señala­
do para estos casos en la capital de la Isla. 

La fianza en fincas sólo podrá constituirse en la. 
Isla. 

Art. 405. El 271 de la Península. . 
Art. 406. El 272, refiriéndose en su párrafo pri­

mero al art. 402 de este Reglamento, y terminando 
dicho párrafo en la palabra «Bolsa.» En el párrafo 
quinto se dice: «4 por 100,» en vez de «3 por 100,» 
que consigna el de la Península. En el sexto el pla­
zo en vez de quince dias, es prudencial, y en el úl­
timo, el plazo para constituir la nueva fianza lo fija, 
la Dirección. 

'- Art. 407. El 273 de la Península, refiriéndose á 
los artículos 319 de la ley de Cuba, y 402 de este-
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•Reglamento y sustituyéndose su segundo párrafo 
por el siguiente: 

«El Presidente de la Audiencia expedirá la opor­
tuna orden para que se admitan estos depósitos co­
mo necesarios y en concepto de fianza para respon­
der del buen desempeño del cargo.» 

Art. 408. El 274 de la Península, suprimiéndo-
" se en el final de su primer párrafo la frase: «dedu­

cidos los descuentos para el Estado.» 
Art. 409. El 275, refiriéndose al 403 de este Re­

glamento. 
Art. 410. El 276 de la Península. 
Art. 411. El 277, leyéndose en vez de «Gaceta» 

«Gaceta de la Sabana,» y refiriéndose al 320 de la 
ley de Cuba. 

Art. 412. El 278 de la Península. 
Art. 413. El 279 de la Península. 
Art. 414. El 280 de la Península. 
Art. 415. El 282 de la Península. 
Art. 416. Todo nombramiento de Registrador 

•en virtud de oposición, traslación ó permuta se pu­
blicará necesariamente en las Gacetas de Madrid, 
•de la Habana y de Puerto Rico. 

El Registrador electo que sin justa causa debida­
mente acreditada dejase trascurrir los plazos seña­
lados para obtener el título, acreditar su embarque, 
prestar fianza ó tomar posesión, se considerará re­
nunciante, y perderá el derecho adquirido por su 
nombramiento. 

Art. 417. La Dirección llevará un expediente á 
cada Registrador, en el cual, además de los antece­
dentes relativos á su nombramiento, se consig­
narán: 

Primero. Las faltas que cometan y resulten de 
las actas de visita ó de las comunicaciones del Pre­
sidente de la Audiencia respectiva. 
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Segundo. Las reclamaciones judiciales ó guber­
nativas á que dé lugar su conducta. 

Art. 418. Los Registradores de la propiedad que 
deseen permutar deberán dirigir sus solicitudes al 
Gobierno por conducto del Presidente de la Audien­
cia respectiva. 

Para la concesión de la permuta deberán concur­
rir las circunstancias siguientes: 

Primera. Que los permutantes se hallen en po­
sesión de Registros de igual clase. 

Segunda. Que no sean entre sí parientes dentro 
del cuarto grado civil de consanguinidad ó afinidad 
legítima en línea recta ó colateral, circunstancia que 
afirmarán bajo su responsabilidad en la solicitud. 

Tercera. Que medie y se acredite justa causa. 
Concurriendo las precedentes circunstancias, la 

Dirección elevará el expediente con su informe al 
Ministro de Ultramar para la resolución definitiva. 

El Gobierno podrá acceder á la permuta entre Re­
gistradores de categoría distinta cuando concurran 
causas extraordinarias y previa audiencia del Con­
sejo de Estado, cuyo informe se publicará en la Ga­
ceta juntamente con la Real disposición en que se 
acceda á la permuta. 

Art. 419. Los Registradores tendrán el carácter 
de empleados públicos para todos los efectos lega­
les, pero con sujeción á las disposiciones de este 
Reglamento. 

Art. 420. Los Registradores tendrán el trata­
miento de Señoría en los actos públicos y dentro de 
la oficina, y usarán como distintivo la medalla con­
cedida á los de su clase en la Península por Real 
decreto de 10 de Octubre de 18G4. 
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S E C C I Ó N S E G U N D A . 

L i c e n c i a s y s u s t i t u c i o n e s . 

Art. 421. Los Registradores no se ausentarán 
sin licencia. Los Delegados pueden conceder á los 
Registradores permiso para ausentarse por ocho 
dias. 

En ningún caso se concederá licencia si no queda 
sustituto en el Registro. 

Caducará la licencia de que no se haga uso den­
tro del mes de su concesión, contado desde la fecha 
en que se comunique al interesado. 

Los Delegados darán cuenta en todo caso al Pre­
sidente de la Audiencia respectiva, y éste á la Di­
rección, de la fecha en que los Registradores usen 
de la licencia ó autorización para ausentarse y del 
dia en que vuelvan á encargarse del Registro, para 
anotarlo en los respectivos espedientes personales. 

Art. 422. Los Registradores podrán pedir licen­
cia para no asistir á la oficina del Registro por cau­
sa de enfermedad ó por algún motivo grave que les 
obligue á ausentarse temporalmente del pueblo de 
su residencia. 

Art. 423. Las solicitudes de licencias se dirigi­
rán al Presidente de la Audiencia por conducto del 
Juez de primera instancia. 

Si se pidiere la licencia por causa de enfermedad, 
acompañará á la solicitud una certificación de fa­
cultativo que la justifique. 

Art. 424. El Juez, al dar curso á la solicitud de 
licencia, informará lo que se le ofreciere acerca de 
los motivos en que se funde, y de si podrá afectar 
al buen desempeño del servicio la ausencia del Re­
gistrador. Antes de dar el Juez dicho informe ave­
riguará si el sustituto nombrado puede reemplazar 
al Registrador. 
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Art. 425. El. Presidente de la Audiencia, si lo 
creyere conveniente, y en vista de los informes y 
noticias que adquiera sobre la exactitud de los he­
chos alegados, podrá conceder hasta dos meses de 
licencia. 

Si la licencia fuere solicitada para ausentarse de 
la Isla, y por mayor plazo, sólo podrá concederse 
por el Ministerio de Ultramar, ó anticiparse por el 
Gobernador general en caso de urgencia, y con los 
requisitos prevenidos para las de los funcionarios 
de la Administración de justicia. 

Art. 426. El Gobernador general, y el Presiden­
te de la Audiencia en su caso, darán cuenta al Mi­
nisterio ó á la Dirección de las licencias que antici­
pen ú otorguen á los Registradores, expresando las 
causas que las motiven, y de las que nieguen, con 
igual expresión del fundamento de su negativa. 

E n el expediente de cada Registrador se anotarán 
las licencias que pidan ó se les concedan. 

Art. 427. El 284 de la Península. 
Art. 428. El 285 de la Península. 
Art. 429. El sustituto que reemplace al Regis­

trador durante su ausencia ó enfermedad no tendrá 
derecho á otra retribución que la que con él mismo 
y de su cuenta hubiere concertado. 

Art. 430. Si al pedir licencia un Registrador no 
estuviere en aptitud de reemplazarle el sustituto 
nombrado, lo expresará así el Juez en su informe, 
y el Presidente suspenderá su resolución hasta que 
haya aprobado el nombramiento de otro sustituto. 

S E C C I Ó N T E R C E R A . 

R e g i s t r a d o r e s i n t e r i n o s . 

Art. 431. El 264 de la Península, refiriéndose 
respectivamente á los arts. 354, 362 y 363 y 360, 
361 y 364 de este Reglamento. 
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Art. 432. Los dos últimos párrafos del art. 265 
de la Península, añadiéndose que el nombramiento 
-se bará por el Presidente de la Audiencia respecti­
va, y refiriéndose al art. 312 de la ley. 

Art. 433. El 266 de la Península, leyéndose en 
el primer párrafo «Presidente de la Audiencia» en 
vez de «Dirección general,» siendo el Presidente el 
que tiene facultad para suspender, y añadiéndose el 
siguiente párrafo: 

«Así de las vacantes, como de los nombramientos 
interinos y suspensiones que acuerde el Presidente, 
se dará cuenta á la Dirección general.» 

La referencia que en dicho artículo se hace es al 
431 de la ley de Cuba. 

Art. 434. El art. 218 de la Península, refirién­
dose al 319 de la ley de Cuba. 

SECCIÓN CUARTA. 

Remoción, traslación, corrección disciplinaria, suspensión, responsabili­
dad y jubilación de los Registradores. 

Art. 435. El 287 de la Península. 
Art. 436. El 288, refiriéndose en la causa sexta 

al art. 337 de la ley de Cuba. 
Art. 437. El 289 do la Península. 
Art. 438. Los cuatro primeros párrafos del 290 

de la Península. 
Art. 439. Los cuatro párrafos siguientes del 290 

de la Península, refiriéndose al art. 400 de este Re­
glamento. 

Art. 440. El 291 de la Península. 
Art. 441. El 292, leyéndose en vez de «Direc­

ción del ramo,» «Dirección general de Gracia y Jus­
ticia del ministerio de Ultramar.» 

Art. 442. El 293 de la Península, refiriéndose al 
art, 322 de la ley de Cuba. 
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Art. 443. El 294 de la Península. 
Art. 444. El principio y reglas 1. a y 2 . a del ar­

tículo 295 de la Península. 
Art. 445. La regla 3 . a del art. 295 de la Penín­

sula, refiriéndose al art. 442, así como al Ministerio 
de Ultramar. 

Art. 446. La regla 4 . a del art. 295 de la Pe­
nínsula. 

Art. 447. La regla 5. a del mismo art. 295, re­
firiéndose al art. 442, y disponiendo se ajuste la-
tramitación á lo dispuesto en la ley y Reglamento,, 
añadiéndose este segundo párrafo: 

«Dichos expedientes se instruirán de oficio y sin 
devengar derechos algunos arancelarios cuando se 
declare probada en todo ó en parte la falta denun­
ciada. Si en definitiva se declara notoriamente im­
procedente la queja ó la denuncia, los referidos de­
rechos se abonarán por la persona que los haya 
formulado.» 

Art. 448. La regla 6. a del art. 295 de la Pe­
nínsula. 

Art. 449. Los párrafos primeros del art. 296 de 
la Península, terminando con el que concluye con 
las palabras «con sujeción á este Reglamento.» 

Art. 450. El párrafo del art. 296, que empieza: 
«No se entienden» y acaba: «por los mismos.» 

Art. 451. El último párrafo del 296 de la Pe­
nínsula. 

Art. 452. Los primeros párrafos del 297, termi­
nando con las palabras «si lo estima oportuno,» y 
refiriéndose respectivamente á los arts. 449 de este 
Reglamento, 288, 340, 342, 340 y 322 de la ley de 
Cuba. 

Art. 453. Los dos últimos párrafos del art. 297 
de la Península. 

Art. 454. El 298 de la Península. El segundo 
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párrafo empieza: «Cuando la Sala de justicia de la 
Audiencia respectiva.» 

Art. 455. El 299 de la Península, estableciendo 
siempre el conducto del Presidente de la Audiencia 
para dirigir la instancia de jubilación, y refiriéndo­
se al art. 311 de la ley de Cuba. 

Art. 456. Los ocho primeros párrafos del 300 de 
la Península. 

Art. 457. Los dos últimos párrafos del art. 300 
de la Península. 

S E C C I Ó N Q U I N T A . 

D e l a e s t a d í s t i c a . 

Art. 458. Para el cumplimiento de lo dispuesto 
en el art. 324 de la ley, los Registradores, al formar 
los estados exigidos por el mismo, observarán las 
siguientes prevenciones: 

Primera. Se comprenderán en los estados todos 
los datos que resulten de los títulos presentados en 
el Registro dentro del año, cualquiera que sea su 
fecha, siempre que se hayan inscrito en el mismo 
período. Los documentos pendientes de inscripción 
dentro del término legal, al año inmediato figurarán 
en los estados del mismo. 

Segunda. No se comprenderán en los estados 
las anotaciones preventivas. 

Tercera. Al consignar en sus respectivos luga­
res los honorarios de los Registradores, se hará de 
todos los devengados, aúneme por cualquiera causa 
no se hubieren percibido. Se comprenderán asimis­
mo, no sólo los devengados por la inscripción ó 
asiento principal, sino todos los que el documento 
haya ocasionado, como asiento de presentación, no­
tas marginales, notas al pié de los títulos, etc. 

Cuarta. La carencia de alguno de los datos que 



252 BIBLIOTECA JUDICIAL. 

los estados exigen, así como cualquiera particulari­
dad relativa al servicio estadístico, se expondrá con­
cisamente y con claridad, por nota, para la resolu­
ción y efectos que procedan. 

Quinta. Al pié de cada estado aparecerá la fe­
cha de su formación, pondrá el Registrador su firma 
entera y se estampará el sello de la oficina. Los Re­
gistradores tendrán además presentes las observa­
ciones referentes á cada uno de los estados que se 
consignan al pié de los respectivos modelos. 

De toda m n e i o n favorable ó adversa á que el ser­
vicio estadístico diere lugar, se extenderá nota en 
el expediente personal del Registrador á que se re­
fiera. 

TÍTULO XIV. 

DE LOS HONORARIOS DE LOS REGISTRADORES. 

Art. 459. Los honorarios eme se devenguen con 
arreglo al título XII de la ley, pertenecerán íntegra­
mente á los Registradores, que los cobrarán al con­
tado y en dinero metálico. 

Art. 460. Párrafos primero y segundo del ar­
tículo 303 de la Península, refiriéndose al 349 de la 
ley de Cuba. 

Art. 461. Párrafos tercero, cuarto y quinto del 
artículo 303 de la Península. 

Art. 462. El Estado, la Provincia y el Municipio 
abonarán los honorarios de las inscripciones que 
manden extender relativas á los bienes ó derechos 
reales que sean inscribibles con arreglo al art. 26; 
pero cuando se refieran á fincas que se enajenen, 
se incluirá su importe en los gastos del expediente 
de subasta que deben abonar los compradores. 

Art. 463. Los Registradores no percibirán can-
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tidad alguna por razón de honorarios, sin dar al in­
teresado el oportuno recibo en que consten todas 
las circunstancias que expresa el art 289. 

Art. 464. Párrafos primero, segundo y tercero 
del 304 de la Península, refiriéndose al art. 350 
de la ley de Cuba 

Art. 465. Los dos párrafos siguientes del 304, 
dándose el recurso que en el de la Península se es­
tablece ante la Dirección, ante el Presidente de la 
Audiencia, y añadiéndose este párrafo: 

«De las resoluciones de los Presidentes de las Au­
diencias podrán alzarse los interesados á la Direc­
ción general.» 

Art. 466. El 305 del de la Península. 
Art. 467. El 306, con la diferencia de referirse 

al Ministerio de Ultramar y de citarse el art. 409 del 
Código Penal de Cuba y Puerto Rico. 

TÍTULO XV. 

DE LA INSCRIPCIÓN DE LOS TÍTULOS NO REGISTRADOS 
AL EMPEZAR Á REGIR LA LEY. 

Art. 468. Los documentos que según la ley Hi­
potecaria necesitan inscribirse para perjudicar á 
tercero, son únicamente los que, al tiempo de empe­
zar á regir dicha ley, constituyan el título y la prue­
ba, bien de la adquisición del dominio ó del derecho 
por los que en aquella época posean el uno ó el 
otro, ó bien de la constitución del mismo derecho, 
cuando éste consista en la desmembración del do­
minio. Todos los demás documentos que ni sean el 
título de constitución de un derecho subsistente, ni 
el de la adquisición de éste por su actual poseedor,, 
y que en su consecuencia no pueden perjudicar á 
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tercero, sirio en cuanto corroboren otro título poste­
rior, aunque pueden inscribirse á voluntad de los 
interesados, no necesitan serlo para su admisión en 
los Consejos, Tribunales y oficinas del Estado. 

Art. 469. Los Registradores no admitirán á 
inscripción documento alguno que, habiendo sido 
otorgado después del dia en que empiece á regir la 
ley Hipotecaria, no reúna todos los requisitos nece­
sarios para su inscripción con arreglo á lo dispuesto 
en dicha ley y su reglamento. 

Art. 470. Los títulos y documentos otorgados 
antes de empezar á regir la ley podrán inscribirse 
aunque no expresen alguna de las circunstancias 
comprendidas en cualquiera de los párrafos nume­
rados del art. 17 de aquélla, con tal que no omitan 
todas las contenidas en alguno de los mismos pár­
rafos y cuya falta sea causa de nulidad, sin carecer 
de las necesarias para dar á conocer la finca ó de­
recho de que se trate. 

Art. 471. No obstante lo declarado en el artícu­
lo anterior, cuando el título ó el documento presen­
tado, sin carecer de la expresión necesaria para dar 
á conocer y para inscribir la finca, omitiere alguna 
de las circunstancias comprendidas en el art. 17 de 
la ley, podrá el interesado hacerla constar, si quisie­
re, en la inscripción por medio de la nota adicional 
prevenida en el art. 486. 

La parte de la inscripción que se refiera á la nota 
adicional no perjudicará á tercero; mas si versare 
sobre los linderos de una finca rústica, perjudicará 
á los dueños de terrenos colindantes si hubieren sus­
crito dicha nota, con arreglo á lo prevenido en los 
artículos 486 y 487. 

Art. 472. Los Registradores, al calificar los títu­
los, tendrán presente lo dispuesto en los artículos 
26, 28 y 79 de la ley, y 74, 75, 92 y 196 de este Re-
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glame.rj.to, y erí su consecuencia extenderán los 
asientos correspondientes según que sea la falta 
subsanable ó insubsanable. 

Se considerarán como faltas insubsanables las 
•que se hallen comprendidas en el tercer párrafo del 
artículo 79 de la ley y 75 de este Reglamento. 

Art. 473. También se considerarán como faltas 
insubsanables las que afecten á la validez del docu­
mento, según las leyes que determinaban la forma 
de los instrumentos públicos en la época en que 
aquél se hubiese otorgado, en el caso de que por 
muerte de los interesados ú otra causa no puedan las 
faltas ser subsanadas. 

Art- 474. Cuando se solicitare la inscripción de 
algún documento de dicha clase con el objeto de ve­
rificarse luego la de otro acto ó contrato, se tomarán 
las circunstancias necesarias para la inscripción que 
no resulten de aquel documento del otro que se pre­
sente para ser también inscrito; y si no fuera posi­
ble, de la nota prevenida en el art. 486 de este Re­
glamento. 

Art. 475. Si la inscripción de un documento an­
tiguo no se pidiera con el objeto que acaba de ex­
presarse, se tomarán las circunstancias omitidas de 
cualquiera otro documento público que para ello 
presente el que reclame la inscripción, y en su de­
fecto, de la nota citada en el artículo anterior. 

Art. 476. En las referidas inscripciones de los 
documentos antiguos deberán expresarse todas las 
circunstancias necesarias para la validez de las mis­
mas, según lo dispuesto en los artículos 17, 38 y 40 
de la ley, determinándose con claridad cuando se 
describa alguna finca, la situación de ésta y sus lin­
deros por los cuatro puntos cardinales. 

Art. 477. Si la circunstancia omitida fuere la de 
los linderos de una finca rústica por los cuatro pun-

http://glame.rj.to
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tos cardinales ó alguno de ellos, se subsanará del 
modo establecido en el art. 486 de este Reglamen­
to. Al efecto, el dueño de la finca podrá pedir, si lo 
estima conveniente, que los dueños de los predios 
colindantes firmen la nota á que se refiere dicho ar­
tículo. 

Art. 478. Los Registradores procurarán cumplir 
lo prescrito en el segundo párrafo del art. 486 de 
este Reglamento, sin causar molestias á los intere­
sados; pero si tuvieran justo motivo para sospechar 
que se ha cometido delito de suplantación ó false­
dad, procederán con arreglo á lo dispuesto en el ar­
tículo 91. 

Art. 479. Las inscripciones de los documentos 
antiguos en todo lo que se refieran á las notas de 
que se ha hecho mérito en las anteriores reglas, 
producirán los efectos determinados en los artículos 
404, 405 y 406 de la ley y 487 de este Reglamento. 

Art. 480. Lo dispuesto en los artículos 110 á 
116 de este Reglamento será aplicable á la inscrip­
ción de los derechos reales adquiridos antes de em­
pezar á regir la ley que no se hubiesen inscrito. 

Art. 481. Los asientos practicados con arreglo 
á lo dispuesto en los artículos citados en el anterior, 
surtirán su efecto, según lo prevenido en los artícu­
los 405 y 406 de la ley. 

Art. 482. Las hipotecas especiales que se cons­
tituyan en sustitución de las legales, existentes al 
empezar á regir la ley, se reducirán á escritura pú­
blica si se hiciere dicha sustitución de conformidad 
entre los interesados. 

Si por falta de esta conformidad se acudiese ju­
dicialmente, según lo dispuesto en los artículos 363, 
segundo párrafo del 370 y 375 de la ley, se exten­
derá por escrito la obligación hipotecaria en el ex­
pediente que se forme, y con arreglo á ella se expe-



LEGISLACIÓN HIPOTECARIA. 257 

dirá mandamiento judicial que habrá de presentar­
se para pedir la inscripción. 

Si la hipoteca existente debiese convertirse en 
anotación preventiva, se constituirá ésta en la for­
ma prevenida para las de su respectiva clase en el 
título III de la ley. 

Art. 483. El 324 del Reglamento de la Penín­
sula. 

TITULO XVI. 

DE IOS EFECTOS DE LAS INSCRIPCIONES ANTIGUAS 
Y DE LA LIBERACIÓN. 

Art. 484. Todos los que tengan á su favor ins­
cripciones en los Registros antiguos que carezcan 
de alguna de las circunstancias que exigen los ar­
tículos 17 al 21 de la ley, podrán solicitar que se 
trasladen á los nuevos Registros, previas las forma­
lidades establecidas en el art. 242 de la ley y 109 de 
este Reglamento. 
. El Registrador adicionará las circunstancias que 

faltaren á continuación de la inscripción traslada­
da, tomándolas del nuevo título que se le presente, 
si de él resultaren, y en otro caso, de una nota que 
para este efecto deberá exigir, extendida de confor­
midad y firmada por todos los interesados en la ins­
cripción. 

Esta nota deberá quedar archivada en el Registro. 
Para los efectos de este artículo se considerarán 

interesados en la inscripción los que hayan sido 
parte en el acto ó contrato que la produzca, y el ter­
cero á quien por el mismo acto ó contrato se reser­
ve algún derecho real. 

La expresada adición se hará á continuación de 
las últimas palabras de la inscripción trasladada en 
los términos siguientes: 

leg. hip.—T. m. 17 
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«Certifico-, que careciendo la inscripción preinser­
ta de las circunstancias que exige la ley, las adicio­
no con arreglo á la escritura de..., que ahora se pre­
senta por parte de D. A..., ó á la nota que el mismo 
y D. B... me han entregado, firmada de conformidad 
por ambos en los términos siguientes: (Aquí las cir­
cunstancias adicionadas;y después «concuerda, etc.)» 

Art. 485. Para adicionar el traslado de la ins­
cripción antigua en el caso del artículo anterior, se 
presentarán los documentos de que resulten las cir­
cunstancias que deban adicionarse, y en su defecto 
la nota prevenida en el mismo artículo, firmada por 
el reclamante. 

Art, 486. Cuando las circunstancias que deban 
adicionarse al traslado de la inscripción antigua de 
una finca rústica se refieran á sus límites ó linderos 
con otras propiedades, los cuales no consten de do­
cumentos fehacientes, los dueños de los predios co­
lindantes firmarán de conformidad la nota que en su 
defecto haya de presentarse para solicitar la adición. 

El Registrador se asegurará de la autenticidad de 
las firmas y de la identidad de las personas que au­
toricen estas notas. 

La nota adicional que expresa el párrafo primero 
de este artículo, sólo deberá exigirse cuando no se 
pudiese hacer la adición por medio de otros títulos, 
inventarios, certificaciones ó cualquiera clase de do­
cumentos públicos en los que constaren los datos 
necesarios al efecto. 

Art. 487. Si los asientos de los antiguos Regis­
tros de que trata el art. 410 de la ley se han trasla­
dado á los nuevos libros, producirán los efectos que 
la misma les atribuye, con las modificaciones si­
guientes: 

Primera. Si al trasladarse los asientos á que se 
refiere el párrafo anterior se hubieren tomado algu-
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rías de sus circunstancias de notas adicionales pre­
sentadas por los interesados, el conteuido de los 
nuevos asientos, en cuanto se reñera á dichas no­
tas, no perjudicará á tercero. 

Segunda. En el caso de que la nota presentada 
se refiriese á los linderos de una finca rustica, la par­
te de asiento relativo á la misma nota perjudicará á 
los dueños de los terrenos colindantes que la hubie­
ren firmado. 

Art. 488. Las inscripciones extendidas en los 
libros antiguos que no hayan sido trasladadas á los 
nuevos, podrán cancelarse por medio de notas mar­
ginales puestas en ellas. 

Si se han trasladado á los nuevos libros, se verifi­
cará la cancelación con arreglo á lo prescrito en el 
tít. IV de la ley, y en el asiento del antiguo libro se 
pondrá una nota, expresando la cancelación y el li­
bro y folio en que se halle. 

Art. 489. Si el asiento extendido en los antiguos 
libros que deba cancelarse por la nota marginal ex­
presada en el artículo anterior fuere de un derecho 
real, y la inscripción de dominio de la finca á que 
afecte el referido derecho estuviere también en los 
libros antiguos sin haberse trasladado á los nuevos, 
la nota expresiva de la cancelación deberá ponerse 
al margen del asiento de dominio y al del derecho 
real si se encontraren separados. 

Si la inscripción del dominio de la finca gravada 
se hubiere verificado en los nuevos libros del Regis­
tro, existiendo en los antiguos la del derecho real, 
podrá hacerse la cancelación á continuación de 
aquella inscripción de dominio, expresándose en un 
solo asiento la existencia del derecho real y su can­
celación, sin perjuicio de ponerse en el libro anti­
guo la nota prevenida en el segundo párrafo del ar­
tículo anterior. 
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En el caso de que la inscripción de dominio 
de la finca gravada no se hubiere hecho ni en los 
antiguos ni en los nuevos libros, y apareciere en los 
primeros la del derecho real objeto de la cancela­
ción, se pondrá en ésta una nota marginal que pro­
ducirá los efectos de la anotación preventiva mien­
tras se obtiene aquella inscripción de dominio. 

Art. 490. En toda inscripción, anotación pre­
ventiva ó cancelación que se haga en los nuevos li • 
bros de finca ó derecho inscrito bajo cualquier con­
cepto en los libros antiguos, se citará el número, fo­
lio y nombre del libro en que se halle dicho asiento. 

Los asientos que se hagan en los índices de los 
nuevos libros relativos á fincas ó derechos inscritos 
en los libros antiguos, contendrán la cita expresada 
en el párrafo anterior, además de la que correspon­
da á los libros nuevos. 

Art. 491. El 315 de la Península, sustituyéndo­
se la fecha 1.° de Enero de 1863, por la de 1.° de 
Enero de 1880. 

Art. 492. Los Registradores no admitirán nin­
guna solicitud que tenga por objeto liberar cargas 
ó gravámenes inscritos en los antiguos libros. 

Art. 493. Párrafos primero y segundo del ar­
tículo 316 de la Península, refiriéndose á los 381 y 
382 de la ley de Cuba. 

Art. 494. Los párrafos tercero y cuarto del 316 
de la Península, refiriéndose á los arts. 382 de la ley 
de Cuba y 141 de este Reglamento, y usando la 
palabra «Juez de primera instancia,» en lugar de 
«Presidente de Tribunal de partido.» 

Art. 495. Los tres últimos párrafos del 316 de 
la Península, refiriéndose al 389 de la ley de Cuba 
y al 488 de este Reglamento. 

Madrid 27 de Junio de 1879.—Aprobado por 
S. M.—Albacete. 
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LEY HIPOTECARIA DE PUERTO RICO. 

Por Real decreto de 28 de Febrero de 1879 se aprobó 
el Reglamento hipotecario que había de regir en Puerto 
Rico y que redactó la Comisión nombrada al efecto. 

E l art. 2.° de dicho decreto mandó establecer en la Di­
rección general de Gracia y Justicia, Administración y 
Fomento del Ministerio de Ultramar, un Negociado titulado 
del Registro de la Propiedad. 

Las disposiciones contenidas en el Reglamento de 
Puerto Rico son sustancialmente las mismas del vigente 
en la Isla de Cuba, puesto que se trata de provincias igua­
les y han sido redactados ambos Reglamentos por la mis­
ma Comisión. 

Creernos, por tanto, inútil el publicarlo después de in­
sertar el de la Península y las modificaciones que ha su­
frido el de Cuba. 

ARANCEL de los honorarios que devengarán los Registradores de 
la Propiedad. 

Peninsula. Cuba. 

Ptas. Cent. PtaB. Cent. 

Por el examen y asiento de presentación 
de cualquier título cuya inscripción, 
anotación ó nota marginal se solicite, 
entendiéndose por un título todos los 
documentos que deban dar lugar á un 

> 50 1 25 
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Por cada línea de inscripción y anotación 
de veinticuatro sílabas, por lo menos, 
que se haga en el Registro de la pro­
piedad por orden de fechas y no sea 
de las trasladadas de los anteriores 
libros de las Anotadurías de hipote­
cas 
(El de la Península dice «Registros > 

en vez de «Libros délas Anotadurías de 
hipotecas). 
Si los títulos que deba examinar el Re­

gistrador pasaren de veinte folios, co­
brará además por cada folio que exce­
diese 

Por cada línea de igual número de sílabas 
de inscripción, trasladada de dichos li­
bros antiguos de las Anotadurías de 
hipotecas á los nuevos Registros 
(El de la Península dice en vez de «Li­

bros antiguos de las Anotadurías de hi­
potecas á los nuevos Registros, > «Regis­
tros antiguos á los nuevos.>) 
Por cada nota marginal que sea conse­

cuencia de otra inscripción relativa á 
la misma finca, hecha al mismo tiempo 
y por la cual se paguen honorarios. . . 

Por cada asiento de referencia de hipo­
teca que se haga en el Registro de la 
propiedad, con remisión al principal 
correspondiente en el Registro de las 
hipotecas 

Por la nota marginal que no estuviere 
comprendida en el número anterior... 

Por la diligencia de ratificación de los 
interesados y en alguna inscripción y 
anotación preventiva que deba hacerse 
ó cancelarse por solicitud directa al 
Registrador 

Por la nota que debe ponerse en el título 
que se devuelva al interesado expre­
sando quedar hecha ó suspendida la 
inscripción 

Península. Cuba. 

Fias. Cení. Fías. Cént._ 

10 

2 i 

2 * 

25. 

25 

50 

1 26 

60 

2 50 

1 25 
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Por la manifestación del Registro de la 
propiedad por cada finca 
(En la Península se intercalan las pa­

labras «ó de las hipotecas» entre las «pro­
piedad» y «por cada finca» de Cuba). 
Por la cancelación de cualquiera inscrip­

ción ó anotación preventiva 
Por la certificación literal de los asientos 

de cualquiera clase, por la primera pá­
gina, esté ó no ocupada íntegramente.. 

Por cada una de las segundas 3' posterio­
res páginas de dichas certificaciones, 
contándose por cada página 26 líneas 
de 20 sílabas 

Por la certificación en relación por cada 
uno de los asientos de inscripción de 
anotación preventiva ó de presenta­
ción pendiente que comprenda 

Por la certificación de no existir en el 
Registro ningún asiento de los bus­
cados 

Por la busca- en los antiguos libros de las 
Anotadurías de hipotecas para dar las 
certificaciones de que tratan los tres 
números anteriores por cada año cuyos 
asientos se consulten 
(En la Península se dice «antiguos Re­

gistros» en vez de «libros de las Anota­
durías de hipotecas.») 

Cuando la finca ó derecho no exceda 
de 1.500 pesetas, (300 pesos), se observa­
rá lo dispuesto en el art. 357 de la ley hi­
potecaria. 

Por todas las operaciones que se prac­
tiquen para el Registro de cada finca ó 
derecho, cuyo valor no exceda de 125 pe­
setas, se observará la siguiente escala: 
Si el derecho ó finca está valuado en m e ­

nos de 25 pesetas 
Desde 25'25 á 50 pesetas 
Desde 50'25 á 75 pesetas 
Desde 75'25 á 125 pesetas 

Península. 
Pías. Cent. 

1 50 

1 50 

31 i 

25 
50 
75 



DISPOSICIONES DE CARÁCTER GENERAL 

QUE INTERPRETAN, MODIFICAS Y COMPLEMENTAN LA 

LEY Y REGLAMENTO HIPOTECARIO DE LA PENÍNSULA. 

Ley de lo de Agosto de 1873, dictando reglas para reproducir 
los libros de Registro inutilizados en todo ó en parte por in­
cendio ú otro accidente (1). 

Las Cortes Constituyentes, en uso de su soberanía, de­
cretan y sancionan la siguiente ley. 

Artículo 1.° Cuando por efecto de algún siniestro ca­
sual ó voluntario, quedasen destruidos en todo ó en par­
te los libros del Registro de la propiedad, la Autoridad 
judicial, delegada ordinariamente para la inspección de los 
Registros, procederá sin pérdida de tiempo á practicar 
una visita extraordinaria, con la intervención del Regis­
trador 6 del sustituto, y á falta de ambos, del Fiscal del 
Tribunal ó Juzgado, y en el acta se hará constar con la 
claridad posible el estado del Registro, expresando los li­
bros ó la parte de ellos que hayan quedado Uoaoruidos y 
las medidas adoptadas provisionalmente para atender al 
servicio público. 

Terminada la visita, remitirá dicha Autoridad al Go­
bierno, en el término más breve posible, por conducto del 
Presidente de la Audiencia, una copia del acta. 

Art. 2 . ° Los títulos que no puedan inscribirse defini­
tivamente, á consecuencia de la pérdida ó destrucción de 

(1) Esta ley es complemento de la Hipotecaria vigente en 
la Península, y sus disposiciones están contenidas en las le­
yes que rigen en Cuba y Puerto Rico, como ya hemos hecho 
observar. 
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los libros del Registro, se anotarán preventivamente, con 
arreglo al núm. 8.° del art. 42 de la ley Hipotecaria. 

La anotación extendida por esta cansa caducará al ter­
minar el plazo señalado en el art. 3 .° , si antes no se han 
inscrito los títulos que justifiquen la adquisición de la 
finca ó derecho desde antes de 1.° de Enero de 1863. 

Art. 3.° Las inscripciones, anotaciones, notas margi­
nales y demás asientos extendidos en los libros de las an­
tiguas Contadurías de Hipotecas ó del Registro de la 
propiedad que hubiesen sido destruidos total ó parcial­
mente por incendio, inundación ú otro accidente de fuer­
za mayor casual ó voluntaria, podrán rehabilitarse pre­
sentando nuevamente los documentos á que dichos asien­
tos se refieran dentro del plazo de un año y con sujeción 
á las reglas que se establecen en la presente ley. El Go­
bierno fijará por una disposición especial el dia en que 
habrá de empezar á correr dicho plazo para cada Registro. 

Art. 4.° Deberán presentarse en todo caso los títulos 
que contengan la nota expresiva de haberse tomado razón 
de ellos, anotado ó inscrito en el libro correspondiente, 
siempre que resulte justificada la adquisición de la finca ó 
derecho, con anterioridad al 1.° de Enero de 1863. 

Reproducida la inscripción, extenderá y firmará el Re­
gistrador en el mismo título otra nota que así lo exprese. 

Art. 5.° Se presentarán igualmente los demás docu­
mentos que tengan por objeto subsanar los defectos de 
los títulos inscritos. 

Los que afecten á títulos anteriores al dia 25 de Di­
ciembre de 1861, se subsanarán de la manera prevenida 
para adicionar y trasladar las inscripciones de los anti­
guos libros á los nuevos en los arts. 2 1 , 310, 311 , 312, 
3 1 3 y 3 1 4 del Reglamento general para la ejecución de 
la ley Hipotecaria. 

Art. 6.° El poseedor de algún censo, hipoteca, servi­
dumbre ú otro derecho real impuesto sobre finca, cuyo 
dueño no hubiese inscrito ó reinscrito su propiedad, po­
drá solicitar la reinscripción de su derecho, siempre que 
con el título presentado ó con otros documentos feha­
cientes acreditare la adquisición del dominio ó de la pose­
sión de la finca. 
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La inscripción de este dominio se verificará conforme-
á las reglas generales, y sin perjuicio de que el dueño 
pueda adicionarla ó rectificarla, previa la presentación de 
nuevos documentos. 

Art. 7.° El propietario que careciere de los títulos 
anteriormente inscritos y acreditare la pérdida ó destruc­
ción de los originales ó matrices de los mismos, podrá 
suplir esta falta en cualquier tiempo, y reinscribir el do­
minio ó la posesión por alguno de los medios establecidos 
en los artículos 397, 400, 401 y 404 de la ley Hipote­
caria. 

Art. 8 . ° Los Registradores no podrán negar la reins­
cripción de los títulos que hubieren sido ya inscritos. 

Cuando notaren alguna íalta insubsanable, se limita­
rán á hacerla constar para evitar toda responsabilidad. Si 
aquélla fuere subsanable, procederán conforme á los ar­
tículos 19 y 66 de la ley Hipotecaria, y á lo dispuesto en 
el 5.° de la presente. 

Art. 9.° Los Registradores que conserven en los li­
bros de las antiguas Contadurías, inscripciones corres­
pondientes á los libros destruidos, remitirán á la oficina 
donde haya ocurrido el accidente, una relación circuns­
tanciada de aquéllas, dentro del referido plazo de un 
año. 

Sin perjuicio de esto, dichos funcionarios librarán co­
pias literales de las inscripciones ó asientos que los inte­
resados soliciten para los fines de esta ley. Por estas cer­
tificaciones no devengarán honorarios. 

Art. 10. Cuando se presenten varios títulos ya ins­
critos, justificativos de las sucesivas trasmisiones de la 
propiedad de la finca, ó de alguno de los derechos reales 
impuestos sobre la misma, se comprenderán todos ellos 
en un solo asiento. 

A las fincas se les dará la numeración correlativa que 
les corresponda, según el orden que haya establecido el 
Registrador después del siniestro. En Jos nuevos asien­
tos ó inscripciones se expresará el número que la finca 
tenia anteriormente. 

Art. 11 . Las inscripciones y demás asientos que se 
reproduzcan con arreglo á esta ley, desde que tenga lu-
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gar la destrucción de los libros, basta que termine el pla­
zo señalado en el art. 3.°, surtirán, en cuanto ó los dere­
chos que de ellas consten, los efectos que les correspon­
dan, según la legislación vigente en la fecha en que se 
hicieron los asientos reproducidos. 

Se considerará para todos los efectos legales como fe­
cha de las nuevas inscripciones, la que tenga la nota 
puesta al pié del título de haber quedado éste anotado ó 
inscrito. Si los títulos se hubieren extraviado y no pudie­
re justificarse por ningún otro documento la fecha de 
aquella nota ó de los asientos á que la misma se refiera, 
no tendrá aplicación lo dispuesto en este artículo. 

Art. 12. Las nuevas inscripciones de que trata el ar­
tículo anterior, estarán libres de todo impuesto, y no de­
vengarán otros honorarios que tres céntimos de peseta 
por línea, cuando el valor de la finca ó derecho exceda 
de 125 pesetas. Si no excediese, se pagará la cuarta par­
te de las cantidades que señala la escala gradual del ar­
tículo 17 del Arancel que acompaña a l a ley Hipotecaria. 

Durante el mencionado plazo quedarán exentos los 
Registradores de contribución especial impuesta sobre 
sus honorarios ó de la que en lo sucesivo pudiera impo­
nérseles. 

Art. 13. Trascurrido el plazo prefijado en la presen­
te ley, podrán también ser inscritos ó anotados de nuevo 
los títulos que anteriormente lo hubieran sido; pero tales 
inscripciones ó anotaciones no perjudicarán ni favore­
cerán á tercero, sino desde la fecha, y devengarán los 
honorarios que les correspondan según Arancel. No 
obstante, serán aplicables á dichos títulos las demás dis­
posiciones de esta ley. 

Art. 14. Quedarán en suspenso desde la fecha en que 
tenga lugar la destrucción ó pérdida de los libros del 
Registro hasta la terminación del plazo concedido, res­
pecto de las fincas y derechos reales, cuyos asientos hu­
bieren desaparecido, los artículos 17, 20, 23 y 34 de la 
ley Hipotecaria, y todos los que se refieran á los efectos 
atribuidos por la misma á la falta de inscripción ó anota­
ción de un derecho. 

Igualmente quedarán en suspenso los plazos señalados 
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en la ley Hipotecaria y en su Reglamento, para la con­
versión de las anotaciones preventivas en inscripciones 
definitivas. 

El Registrador hará mención de esta circunstancia 
y del presente artículo en las certificaciones que librare 
con referencia á dichas fincas ó derechos. Al concluir el 
mencionado plazo, los Registradores deberán tener for­
mados los nuevos índices, ó rectificados los existentes en 
la parte correspondiente á los libros destruidos. 

Art. 15. Todas las actuaciones, diligencias y docu­
mentos que los interesados necesiten para hacer uso de 
los beneficios concedidos en la presente ley, se extende­
rán en papel de oficio. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

1. a Desde la promulgación de esta ley empezará á 
contarse en los Registros de Valls, de Montilla y de Ban-
de, el plazo fijado en el art. 3.° de la misma. 

2 a Lo dispuesto en el art. ] 4 se entenderá con efecto 
retroactivo para los mencionados Registros, y en su con­
secuencia se declara que desde que en ellos tuvo lugar el 
incendio ó destrucción de sus libros y papeles, han que­
dado en suspenso las disposiciones á que se refiere el ci­
tado art. 14. 

Lo tendrá entendido el Poder Ejecutivo para su impre­
sión, publicación y cumplimiento. 

Palacio de las Cortes 15 de Agosto de 1873.—Rafael 
Gervera, Vicepresidente.— Eduardo Gagigal, Diputado 
Secretario.—Luis F. Benitez de Lugo, Diputado Secreta­
rio.—B. Bartolomé y Santa María, Diputado Secretario. 

Orden de 31 de Diciembre de 1S73, sobre cumplimiento del ar­
tículo 248 de la ley Hipotecaria, en caso de incendio ó des­
trucción de la oficina del Registro. 

Excmo. Sr.: En vista del expediente instruido en esa 
Dirección general con motivo de la consulta del Registra­
dor de la propiedad de Bande, referente al modo y forma 
de dar cumplimiento á lo que se prescribe en el art. 248 
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de la ley Hipotecaria, en caso de destrucción ó incendio 
de la oficina del Registro y reinscripción de los títulos en 
los correspondientes libros, y teniendo presente, además 
de lo establecido en los artículos 2 4 5 3 ' 2 4 8 de la citada 
ley Hipotecaria, que el impuesto á que los expresados ar­
tículos se refieren vínicamente se paga por la traslación, 
constitución, modificación ó extinción del dominio y de 
los demás derechos reales, y de modo alguno por la ins­
cripción de los referidos actos en el Registro; el Gobierno 
de la Repiíblica, de conformidad con lo propuesto por esa 
Dirección general, ha acordado dictar las siguientes 
reglas: 

1 . a Al solicitar los interesados la reinscripción de sus 
títulos con arreglo á lo dispuesto en la ley de 15 de Agos­
to último, acompañarán con los documentos la carta de 
pago del impuesto que debieron satisfacer al hacer la pri­
mera inscripción, y debió quedar en su poder. Si hubie­
sen sufrido pérdida ó extravío los dos ejemplares de la 
carta de pago que se expidieron en conformidad á lo dis­
puesto en el art. 2 4 S de la ley Hipotecaria, acompañarán 
los interesados una certificación de la Administración eco­
nómica, de la que resulte haberse satisfecho el impuesto 
correspondiente al acto ó contrato cuyo título se pretende 
reinscribir. 

2 . a Con la carta de pago ó la certificación presentarán 
una copia literal de estos documentos, firmada por los 
mismos interesados ó por el que la presente, ó por un tes­
tigo, si éste no pudiere firmar. 

3 . a El Registrador cotejará el original y la copia, y 
encontrándola exacta pondrá con media firma el Conforme, 
y sellada con el del Registro la archivará en lugar de la 
carta de pago original. 

4 . a En la carta de pago ó en la certificación que pre­
senten los interesados, el Registrador que se quedare con 
la copia en la forma expuesta, pondrá nota, expresándolo 
así con las formalidades de media firma y sello marcadas 
en la regla anterior. 

5 . a Cuando el documento que haya de ser objeto de 
la reinscripción comprenda varias fincas situadas en el 
territorio de varios Registros, al presentar á cada uno de 
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los Registradores la carta de pago ó la certificación, acom­
pañarán la copia de ellas y se observarán las demás for­
malidades prevenidas en las reglas anteriores. 

6. a En el caso de haberse destruido ó extraviado loa 
duplicados ó copias autorizadas de las cartas de pago, 
que los Registradores deben conservar á los efectos del 
citado art. 248, sin haber desaparecido los asientos en 
que constan inscritos ó anotados los actos ó contratos á 
que las mismas se refieran, deberán solicitar de las ofici­
nas de Hacienda una relación certificada que comprenda 
las cantidades satisfechas por razón del impuesto que 
oportunamente devengarán aquellos actos y contratos, cu­
ya relación quedará archivada en el Registro. 

De orden del Gobierno de la República lo digo á V. I . 
para su inteligencia y efectos consiguientes. Dios guar­
de á V. I. muchos años. Madrid 31 de Diciembre de 1873. 
—Rio y Ramos.—Sr. Director general de los Registros 
civil y de la Propiedad y del Notariado. 

Decreto de 28 de Marzo de 1874 dictando reglas para alterar 
la capitalidad de los Registros. 

Como Presidente del Poder Ejecutivo de la República, 
de conformidad con el dictamen del Consejo de Estado 
en pleno y á propuesta del Ministro de Gracia y Justicia, 
vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1.° La capitalidad de los Registros de la 
propiedad, ó el lugar en que residen actualmente las ofi­
cinas de los mismos, no podrá alterarse sino en los casos 
y previas las formalidades establecidas en el presente de­
creto. 

Art. 2.° El Gobierno podrá acordar la traslación de 
la capitalidad de los Registros con sujeción á las reglas 
siguientes: 

1. a Que existan motivos de conveniencia pública sufi­
cientemente acreditados en el expediente qué al efecto se 
instruirá en la Dirección general de loa Registros civil y 
de la Propiedad y del Notariado. 
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2 . a Que se dé audiencia en dicho expediente á los 
Ayuntamientos de los pueblos comprendidos en la demar­
cación del Registro y á la Diputación provincial. 

3 . a Que el Registrador de la propiedad, el Juez de 
primera instancia ó el Tribunal de partido en su caso, 
y la Sala de gobierno de la Audiencia respectiva, infor­
men sobre la utilidad, ventajas é inconvenientes de la 
traslación. 

4 . A Que sea oido el Consejo de Estado. 
Art. 3.° Acordada la traslación de la capitalidad de 

un Registro, en conformidad á lo prescrito en el artículo 
anterior, el Presidente de la Audiencia dictará las órde­
nes oportunas para que desde luego se lleve á efecto, pro­
curando que tengan el debido cumplimiento en la parte 
correspondiente y con las modificaciones que el caso exi­
ja las reglas que se expresan en los artículos 6.°, 7.° y 
8.° de este decreto. 

Art. 4.° Procederá la traslación provisional de las 
oficinas cuando los Registradores, por circunstancias ex­
traordinarias ó por hallarse amenazada ú ocupada la 
población por enemigos ó rebeldes, no pudieren desem­
peñar materialmente sus funciones, ó para ejercerlas tu­
viesen que reconocer necesariamente como legítimos, ac­
tos ó documentos autorizados por aquéllos. 

Fuera de estos casos, los Registradores no estarán 
obligados á salir del lugar de la residencia de su oficina, 
y serán acreedores á recompensa, si continuando en el 
ejercicio de su cargo y limitándose á él, procurasen la 
conservación y custodia de los libros y documentos del 
Registro. Esta recompensa será considerada como un mé­
rito especial á los efectos de la regla 2 . a del art. 303 de 
la ley Hipotecaria. 

Art. 5.° Los Registradores que se encuentren en los 
casos á que se refiere el artículo anterior solicitarán la 
.traslación de la oficina por medio de oficio que dirigirán 
á la Autoridad judicial delegada de antemano para la 
inspección del Registro, á fin de que la misma designe el 
pueblo ó lugar á donde deba trasladarse. Dicha autori­
dad lo pondrá inmediatamente en conocimiento del Pre­
sidente de la Audiencia, indicando al propio tiempo el 
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lugar que crea más seguro á fin de que dicho Presidente 
resuelva lo que proceda. Si la urgencia del caso lo exi­
giese, podrá la Autoridad delegada designar por sí mis­
ma el punto á que deban trasladarse las oficinas, á reser­
va de dar cuenta de ello al Presidente. 

Se procurará que las oficinas no salgan del territorio 
comprendido dentro de la circunscripción del Registro; 
si esto no pudiese tener lugar y hubiese de verificarse 
la traslación á punto de diferente territorio, será indis­
pensable la autorización del Presidente de la Audiencia. 

Art. 6.° Acordada la traslación provisional de un Re­
gistro, se pondrá en conocimiento del Gobierno, y se 
anunciará en la Gaceta de Madrid y en el Boletín de la 
provincia respectiva, indicándose el dia en que ha que­
dado instalado y abierto al público en el lugar á que ha 
sido trasladado. 

Art. 7.° La traslación se verificará siempre á costa y 
bajo la responsabilidad del Registrador, el cual podrá, si 
lo creyere indispensable, impetrar el auxilio de las autori­
dades para la debida custodia de los libros y documentos 
del Registro. 

Observará además las reglas siguientes: 
1.a Al cerrar el Registro en el dia anterior inmedia­

to al en que comience á verificarse la traslación de la ofi­
cina, extenderá el Registrador la diligencia de cierre en 
la forma prevenida en los artículos 242 de la ley Hipote­
caria y ] 57 del Reglamento general dictado para su ejecu­
ción, añadiendo antes de la fecha las siguientes palabras: 
«Y no volverá á abiirpo este Diario hasta que se haya ve­
rificado la traslación de la oficina al pueblo de , en el 
que continuará establecido provisionalmente este Regis­
tro, según providencia del » 

2 . a Instalado el Registrador con su oficina en su nue­
va residencia, lo pondrá en conocimiento de la Autoridad 
designada para ejercer la delegación, la cual practicará 
lo más pronto que sea posible una visita extraordinaria, 
que tendrá por único objeto inventariar sumariamente 
todos los libros y legajos de que se componga el Registro, 
á fin de haeer constar en todo tiempo el número y estado 
de los mismos después de la traslación, pudiendo para la 
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mayor brevedad referirse á la última visita ó inventario, 
si de éste resultase el verdadero estado de la oficina. 

3 . a Terminada la visita, el Delegado señalará el dia 
en que debe abrirse de nuevo el Registro, mandando al 
mismo tiempo que se anuncie con la mayor publicidad y 
con la debida anticipación. 

4 . a Si resultare haberse extraviado algún libro ó do­
cumento, el Delegado procederá á lo que haya lugar con 
arreglo á derecho, teniendo presente lo dispuesto en la 
ley de 15 de Agosto de 1873. De todos modos, y cual­
quiera que sea el resultado, se dará conocimiento al Pre­
sidente de la Audiencia. 

Art. 8.° Al acordar el Presidente de la Audiencia la 
traslación provisional de un Registro, designará, con ar­
reglo á lo prevenido en los artículos 2G8 de la ley Hipo­
tecaria y 208 del Reglamento general, la Autoridad judi­
cial que haya de ejercer la delegación sobre dicha oficina. 

Art. 9.° Tan luego como desaparezcan las circunstan­
cias extraordinarias que motivaron la traslación provisio­
nal, deberá el Registrador ponerlo en conocimiento del 
Presidente de la Audiencia por conducto del Delegado, á 
fin de que dicha Autoridad le faculte para restituirse al 
pueblo de la cabeza del Registro. Si el Presidente estimare 
que habían desaparecido aquellas circunstancias, le auto­
rizará para ello; debiendo observarse las mismas reglas 
prescritas anteriormente para la traslación, con las varia­
ciones que en los asientos del Diario motive la reinsta­
lación. 

Art. 10. Se considerarán feriados, y durante ellos no 
correrán los términos fatales establecidos para las opera­
ciones del Registro, los dias comprendidos desde el si­
guiente al en que se extendió la diligencia de cierre pre­
venida en el art. 7.° hasta el en que, en virtud de acuerdo 
del Delegado, se abra de nuevo el Registro en el pueblo á 
que hubiere sido trasladado. 

Art. 11. E l presente decreto se entenderá como adi­
cional al Reglamento general dictado para la ejecución de 
la ley Hipotecaria. 

Las Carreras 28 de Marzo de 18 74.—Francisco Sen-a­
no.—El Ministro de Gracia y Justicia, Cristina Marios. 

Leg. hip.—T. HI. 18 
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Decreto de 22 de Agosto de 1874, determinando la forma ó con 
qué circunstancias podrán inscribirse los bienes que pertene­
cieron á capellanías colativas. 

Corno Presidente del Poder Ejecutivo de la República, 
de conformidad con lo propuesto por el Ministro de Gra­
cia y Justicia, y de acuerdo con el Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo l.o Los bienes que pertenecieron á las cape­

llanías colativas que declaran extinguidos el Convenio-lej' 
de 24 de Eebrero de 1867 é instrucción del 25 , y que en 
cumplimiento de lo dispuesto en la ley de 19 de Agosto 
de 1841 hubieren sido adjudicados ó se adjudicaren á con­
secuencia de sentencia firme, dictada por los Tribunales or­
dinarios en juicio en que el Ministerio fiscal haya sido ó 
fuere oido en representación del Estado, podrán inscri­
birse en los Registros de la propiedad, aunque no se pre­
sente el traslado de la orden ministerial declarativa de 
haber sido exceptuados, en conformidad al art. 3.° de la 
ley de 1 1 de Julio de 1856, siempre que se llenen los de­
más requisitos prevenidos en las disposiciones vigentes. 

Art. 2.° E n todos los casos no señalados en el artículo 
anterior, los Registradores observarán lo prescrito en el 
art. 1 4 del Real decreto de 1 2 de Agosto de 1871 . • 

Dado en Madrid á 22 de Agosto de 1874.—Francisco 
Serrano.—El Ministro de Gracia y Justicia, Manuel 
Alonso Martínez. 

Decreto del Ministerio-Regencia de 10 de Febrero de 1875 de­
clarando que podrán inscribir en los Registros de la Propie­
dad la posesión, y en su caso el dominio, los que carezcan de 
título escrito, aunque la adquisición sea posterior al 1.° de 
Enero de 1863. 

Artículo l.o Podrán inscribir en los Registros de la 
propiedad la posesión material ó de hecho los dueños y 
poseedores de bienes inmuebles ó derechos reales, á excep­
ción del de hipoteca, adquiridos con posterioridad al 1.° 
de Enero de 1863, debiendo justificar aquel hecho por 
cualquiera de los medios establecidos en el tit. XTV de la 
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ley Hipotecaria y con sujeción á lo que la misma dis­
pone. 

Art. 2.° También podrán inscribir el dominio adqui­
rido después de la citada fecha, los propietarios que ca­
rezcan de título escrito y justificasen su derecho con arre­
glo á lo prevenido en el art. 404 de la referida ley. 

Madrid 10 de lebrero de 1875,—El Presidente del Mi­
nisterio Regencia, Antonio Cánovas del Castillo. — El Mi­
nistro de Gracia y Justicia, Francisco de Cárdenas. 

Real decreto de 25 de Octubre de 1875, disponiendo la trami­
tación de los reclusos de queja contra los Registradores por 
faltas en el ejercicio de su cargo y por negarse á inscribir 
documentos notariales. 

E n atención á las razones que me ha expuesto el Mi­
nistro de Gracia y Justicia, y de conformidad en el dicta­
men del Consejo de Estado, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Art. 1.° Los expedientes gubernativos que se promue­

van de oficio en virtud de denuncia, ó á instancia de los 
interesados sobre faltas é informalidadas cometidas en los 
Registros, se instruirán de oficio y sin devengar derechos 
algunos arancelarios cuando se declare probada en todo 
ó en parte la falta ó informalidad denunciada. Si en defi­
nitiva se declara notariamente improcedente la queja ó 
la denuncia, los referidos derechos se abonarán por la 
persona que las haya formulado. 

Art. 2.° También se instruirán de oficio, sin devengar 
los derechos fijados en el Arancel, los expedientes forma­
dos á instancia de los Notarios en solicitud de que se 
declare que el documento no inscrito por defectos en el 
mismo, se halla extendido con arreglo á las formalidades 
y prescripciones legales, cualquiera que sea la resolución 
que se dicte. 

Art. 3 . ° Los recursos gubernativos promovidos con­
tra la calificación del título hecha por los Registradores, 
6 contra la negativa de éstos á inscribir ó anotar cualquier 
documento, devengarán los derechos señalados en los 
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Aranceles judiciales vigentes. Cuando la cuantía de la fin­
ca ó derecho á que se refiere el documento, objeto del re­
curso, no excediere de 500 pesetas y pasase de 250, sólo 
se exigirá la mitad de los derechos señalados en los Aran­
celes. Si excediendo de 125 no pasase de 250, se exigirá 
solamente la cuarta parte de los mismos derechos. Cuan­
do exceda de 50 pesetas y no pase de 125, devengarán 
dichos recursos en cada instancia 2 pesetas. Si el valor 
de la finca ó derecho no excediere de 50 pesetas, deven­
garán una en cada instancia. 

Dado en Palacio á 25 de Octubre de 1875.—ALFONSO. 
—El Ministro de Gracia y Justicia, Fernando Calderón 
Collantes. 

Real decreto de 3 de Enero de 1876, dictando reglas para la 
tramitación de recursos de queja por negarse los Registrado­
res á inscribir documentos expedidos por los Jueces y Tribu­
nales. 

En atención á las razones que rne ha expuesto el Mi­
nistro de Gracia y Justicia, y de conformidad con el Con­
sejo de Estado en pleno, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Art. l.o Con arreglo á las facultades que la ley Hipo­

tecaria atribuye á los Registradores de la propiedad, estos 
funcionarios calificarán bajo su responsabilidad todos los 
documentos expedidos por la Autoridad judicial para el 
ímico efecto de admitir, suspender ó negar la inscripción 
ó anotación de los mismos en el Registro ó la cancelación 
de algún asiento. Contra la suspensión ó denegación de 
inscripción de cancelación, no se darán más recursos que 
los señalados en la citada ley, sin que los Jueces y Tri­
bunales puedan obligar en otra forma á los Reg strado-
res á que inscriban, anoten ó cancelen en virtud de docu­
mentos judiciales. 

Art. 2.° Cuando los Registradores suspendan ó nieguen 
la inscripción, anotación ó cancelación por defectos en el 
documento ó por algún obstáculo legal que proceda del 
Registro, devolverán aquél al Juez ó Tribunal que lo hu­
biere expedido, con la oportuna comunicación, en la que 
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manifestarán las razones legales que hubieren tenido para 
acordar dicha suspensión ó negativa. 

Art. 3.° La comunicación del Registrador con el do­
cumento que la acompañe se unirá á los autos de que éste 
procediere. Si el defecto fuere subsanable y el Juez ó Tri­
bunal estimaren fundada la oposición del Registrador, 
acordarán lo que proceda para que desaparezca el obstácu­
lo que impidiere extender el correspondiente asiento defi­
nitivo. Cuando la considerasen infundada, ó el defecto fue­
re insubsanable, darán traslado por tercero dia á las par­
tes y al ministerio público siempre que en la inscripción 
solicitada estuviesen interesados los menores, los incapa­
citados ó el Estado, y cuando tuviere por objeto asegurar 
las responsabilidades pecuniarias en un juicio criminal. 

Art. 4 . ° La reclamación gubernativa contra la sus­
pensión ó negativa de los Registradores á inscribir ó 
anotar un documento expedido por autoridad judicial, de­
berá entablarse ante el Presidente de la Audiencia en 
cuya demarcación estuviere situado el Registro. El Minis­
terio Fiscal promoverá necesariamente en los casos pre­
vistos en el artículo anterior, el correspondiente recurso 
gubernativo, formalizando el Fiscal del Juzgado ó Tribu­
nal que hubiere expedido el documento, con la oportuna 
solicitud al Presidente de la Audiencia que dirigirá por 
conducto del Fiscal de la misma. 

Art. 5.° El Presidente, después de oir al Jnez ó Tri­
bunal que hubiere expedido el documento, y al Registra­
dor, dictará la providencia que proceda, la cual, además 
de ponerse en conocimiento de estos funcionarios, se noti­
ficará al recurrente. 

Art. 6 .° De la decisión del Presidente podrán apelar 
para ante la Dirección general del Registro civil y de la 
Propiedad y del Notariado dentro del plazo señalado para 
los demás recursos gubernativos, los Jueces y Tribuna­
les, los Registradores y los recurrentes. 

Art. 7.° Los Registradores deberán acudir al Presi­
dente de la Audiencia en queja de los apremios que los 
Jueces ó Tribunales al conocer de algún negocio civil ó 
criminal les hicieren, para inscribir ó anotar un documen­
to ó extender en los libros cualquier asiento que dichos 
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funcionarios hubieren estimado improcedente. El Presi­
dente, en vista de la queja del Registrador, pedirá infor­
me al Juez ó Tribunal que hubiere dado motivo á ella. 
Una vez evacuado el informe, oirá al Fiscal y dictará la 
resolución que proceda, observándose los demás trámites 
señalados en los artículos 5.° y 6.° del presente decreto. 

E l Juez ó Tribunal á quien el Presidente hubiere pe­
dido informe, suspenderá todo procedimiento contra el 
Registrador hasta la resolución definitiva del recurso, la 
cual mandará cumplir y ejecutar. 

Art. 8.° Los recursos gubernativos promovidos por el 
Ministerio pxiblico contra la calificación de un documento 
judicial hecha por los Registradores y los de queja de 
que trata el artículo anterior, se instruirán de oficio, y sin 
devengar derecho alguno arancelario. 

Art. 9.° Las resoluciones definitivas que la expresada 
Dirección general dicte en estos recursos, se publicarán 
en la Gaceta de Madrid, en la misma forma que se obser­
va actualmente. 

Dado en Palacio á 3 de Enero de 1876.—ALFONSO.— 
El Ministro de Gracia y Justicia, Cristóbal Martin Her­
rera. 

Real decreto de SO de Mayo de 1880 dictando disposiciones so­
bre los requisitos necesarios para cancelar los asientos practi­
cados en el Registro. 

En atención á las razones que de acuerdo con mi Con • 
sejo de Ministros me ha expuesto el de Gracia y Justicia,. 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo l.o Las inscripciones verificadas en virtud 

de escritura pública podrán cancelarse sin que preste su 
consentimiento la persona á cuyo favor se hayan hecho, ó 
sus causa-habientes ó representantes legítimos, y sin ne­
cesidad de que recaiga la providencia ejecutoria á que se 
refieren los artículos 8 2 , párrafo 1.°, y 8 3 , párrafo 3.° de 
la ley Hir otecaria, cuando quede extinguido el derecho 
inscrito por declaración de la ley, ó resulte así de la mis­
ma escritura inscrita. 

Art. 2.o En consecuencia de lo dispuesto en el artícu-
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lo anterior, la cancelación de las inscripciones cuya exis­
tencia no dependa de la voluntad de los interesados en 
las mismas, se verificará con sujeción á las siguientes 
reglas: 

Primera. La inscripción de hipoteca sobre el derecho 
de percibir los frutos en el usufructo, se cancelará, á ins­
tancia del dueño del inmueble, con sólo presentar el docu­
mento fehaciente que acredite la conclusión de dicho usu­
fructo por un hecho ajeno á la voluntad del usufructuario. 

Segunda. Cuando por consecuencia de la prelacion 
consignada en el núm. 4.° del art. 107 de la ley, en favor 
del primer acreedor hipotecario se enajene judicialmente 
la finca ó derecho gravado, las inscripciones de crédito hi­
potecario extendidas á favor de segundos ó posteriores 
acreedores se cancelarán á instancia del que resulte due­
ño del inmueble ó derecho gravado, con sólo presentar 
mandamiento en que la cancelación se ordene, en el cual 
deberá expresarse que el importe de la venta no bastó á 
cubrir el crédito del primero, ó que el sobrante, si lo hubo, 
se consignó á disposición de los acreedores posteriores. 

Tercera. Las inscripciones de hipotecas constituidas 
sobre las obras cuya explotación concede el Gobierno, y á 
que se refiere el núm. 6.° del citado art. 107, se cancela­
rán, si se declara extinguido el derecho del concesionario, 
en virtud del mismo título en que se haga constar esa ex­
tinción y del documento que acredite haberse consignado 
en debida forma, para atender al pago de los créditos hi­
potecarios inscritos, el importe de la indemnización que 
en su caso deba recibir el concesionario. 

Cuarta. La inscripción de subhipotecas á que se re­
fiere el núm. 8.° del art. 107, constituidas sin las forma­
lidades que para las cesiones de créditos hipotecarios es­
tablece el art. 153, y las de esta clase comprendidas en el 
art. 154, podrán cancelarse en virtud de la escritura en 
que conste la resolución del derecho del subhipotecante 
ó cedente. 

Quinta. Las inscripciones de hipotecas constituidas 
sobre bienes litigiosos mencionadas en el núm. 10 del ar­
tículo 107, podrán cancelarse en cnanto al todo ó parte 
de la finca ó derecho, en el caso de que el deudor haya 
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sido vencido en el juicio, con sólo la presentación de la 
ejecutoria recaida. 

Sexta. Las inscripciones de venta de bienes sujetos 
á condiciones rescisorias ó resolutorias, y las de constitu­
ción de derechos reales impuestos sobre los mismos, po­
dran cancelarse si resulta inscrita la causa de la resci­
sión ó nulidad, presentando el documento que acredite 
haberse aquélla rescindido ó anulado, y que se ha consig­
nado en la Caja de Depósitos el valor de los bienes ó el 
importe de los plazos que, con las deducciones que en su 
caso procedan, haya de ser devuelto. 

Art. 3.° Lo dispuesto en los artículos anteriores se 
entiende sin perjuicio del derecho de los interesados para 
hacer valer ante los Tribunales el que crean les asiste. 

Dado en Palacio á 2 0 de Mayo le 1 8 8 0 . — A L F O N S O . — 
E l Ministro de Grracia y Justicia, Saturnino Alvarez Bu-
gállal. 

Real decreto de 2 de Mayo de 1881, aprobando la clasificación 
general de los Registros de la Propiedad y cuadro de las 
fianzas, y reformando el art. 260 del Reglamento general. 

Atendiendo á las razones que de acuerdo con el Con­
sejo de Ministros me ha expuesto el de Gracia y Justicia, 
de conformidad con el Consejo de Estado, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Ar t . l.o Se aprueba y regirá desde la publicación de 

•este Real decreto la clasificación general de los Registros 
de la propiedad y cuadro de las fianzas respectivamente 
señaladas, conforme expresa el adjunto estado (1). 

La clasificación habrá de durar cuando menos diez 
años, y su reforma, que en su caso deberá ser general, se 
propondrá en vista de los productos obtenidos en los Re-
gis tros durante los dos últimos quinquenios. 

Art. 2 . ° Los Registradores que estén desempeñando 
Registros que, según dicho estado, pasan á clase inferior 

(1) El estado no lo publicamos por su extensión; v io la 
luz en la Gaceta del 3 de Mayo, y se rsetificó una equivoca­
ción en la del i. 
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de la que hasta ahora tenian, conservarán sus derechos 
para los efectos de la ley Hipotecaria, su Reglamento y 
demás disposiciones vigentes. 

Art. 3.° Los Registradores que sirven Registros que 
pasan á clase superior, consolidarán desde luego la cate­
goría en que se encuentren antes del ascenso, y adquirirán 
la nueva á que ascienden; pero ésta no les dará preferen­
cia para los efectos de las reglas 1.A y 3.A del art. 263 
del Reglamento para la ejecución de la ley Hipoteraria, 
cuando concurran con otros Registradores más antiguos 
en la clase á que dejaron de pertenecer, ó en la que ingre­
sen, hasta que trascurran cuatro años desde la fecha de 
este Real decreto, á no ser que por pasar antes á otro Re­
gistro consoliden la categoría. En ningún caso puede en­
tenderse que el pase por permuta sirve para consolidar la 
categoría antes de los cuatro años. 

Art. 4.° Los Registradores cuyas fianzas sean inferio­
res á las señaladas nuevamente á sus Registros, deberán 
completarlas con sujeción á las reglas de los artículos 
269 y siguientes del Reglamento de la ley Hipotecaria, ó 
en su defecto, como previene el art. 305 de la ley. 

Si dichas fianzas fuesen mayores, podrán solicitar la 
devolución del exceso, que podrá acordarse previas las 
formalidades de la ley y su Reglamento. 

Art. 5.° Los Registradores de la propiedad que as­
cienden de clase deberán proveerse del respectivo título 
en el plazo de dos meses, á contar desde la fecha del pre­
sente Real decreto. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Primera. El art. 260 del Reglamento vigente para la 
ejecución de la ley Hipotecaria se sustituirá por el si­
guiente: 

«Art. 260. La clase y fianza que corresponde á cada 
Registro de la propiedad es la señalada en el estado ad­
junto al Real decreto de 2 de Mayo de 1881 . La expresada 
clasificación sólo podrá reformarse pasados diez años des­
de dicha fecha, y en vista de los productos obtenidos en 
los Registros durante los dos últimos quinquenios.» 

Segunda. Se declara consolidada para todos los efec-
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tos de la ley Hipotecaria la categoría que adquirieron los 
Registradores en virtud de la clasificación hecha en 1874, 
si continúan desempeñando los mismos Registros que en­
tonces ascendieron de clase. 

Se entenderá asimismo consolidada para iguales efec­
tos desde el dia 7 de Julio de 1882, la categoría que ad­
quirieron los Registradores que desempeñaban los Regis­
tros que fueron ascendidos por Real decreto de 7 de 
Julio de 1878, si continúan desempeñando los mismos Re­
gistros, y éstos no ascienden en virtud de la nueva clasifi­
cación. 

Dado en Palacio á 2 de Mayo de 1881.—ALFONSO.— 
El Ministro de Gracia y Justicia, Manuel Alonso Mar­
tínez. 

Real orden de 10 de Diciembre de 1883, declarando que es apli­
cable á toda clase de gravámenes ó derechos reales inscritos y 
á las anotaciones preventivas lo dispuesto en los artículos 
1.518 y 1.519 de la ley de. Enjuiciamiento civil, y determinan­
do cómo ha de pedirse la cancelación de las anotaciones orde -
nadas por Juez distinto del que despache la ejecución. 

El Rey (q. D. g.), de conformidad con lo propuesto por 
esa Dirección general y de lo informado por la Sala de 
Gobierno del Supremo Tribunal, se fia servido declarar: 

1.° Que lo expresamente dispuesto en los artículos 
1.518 y 1.519 de la ley de Enjuiciamiento civil, respecto 
á las hipotecas, es aplicable á toda clase de gravámenes ó 
derechos reales inscritos con posterioridad á la hipoteca,, 
en virtud de la que se hubiese despachado la ejecución. 

2.° Que los indicados artículos son también aplicables 
á las anotaciones preventivas en los mismos términos. 

3.° Que para lograr la cancelación de las que hubiesen 
sido ordenadas por Juez distinto del que despache la eje­
cución, se le expedirá á instancia de parte el correspon­
diente exhorto en que le interese que ordene la cancelación, 
haciendo constar que el precio de la venta ó adjudicación 
de la finca hipotecada no excedió de la cantidad necesa­
ria para satisfacer el importe del crédito que motivó la 
ejecución. 
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De Real orden, etc.—Madrid 10 de Diciembre de 1883. 
—Linares Rivas, Sr. Director general de los Registros 
civil y de la Propiedad y del Notariado. 

Real decreto de 17 de Abril de 18S4, dictando reglas para la 
provisión de los Registros de la Propiedad, traslaciones, li­
cencias, permutas de los Registradores y desempeño interino 
de estos cargos. 

Artículo 1.° La provisión de los Registros de la Pro­
piedad se anunciará por medio de la oportuna convocato­
ria que se remitirá á la Gaceta de Madrid y á los Boleti­
nes oficiales de las provincias respectivas para su inme­
diata publicación. 

Art. 2.° Los aspirantes dirigirán las solicitudes al Go­
bierno, por conducto de la Dirección general, dentro del 
plazo señalado en la convocatoria, debiendo exigir al fun­
cionario encargado del Registro de entrada y salida en el 
mismo Centro el oportuno resguardo talonario. En los tres 
dias siguientes á la terminación de aquel plazo, la Direc­
ción remitirá á la Gaceta de Madrid para su publicación 
en la misma, una lista ó relación con los nombres de to­
dos los aspirantes. 

Art. 3.° Los Registradores expresarán en sus solici­
tudes las circunstancias ó condiciones legales que con­
curran en ellos para obtener la vacante á que aspiren, y 
acompañarán los justificantes que crean necesarios, cuan­
do no consten en el Ministerio ó en las Audiencias y los 
Juzgados, pues en estos casos bastará que así lo mani­
fiesten. 

Los que solicitaren Registros que bayan de proveerse 
en el turno tercero ó de mérito, acompañarán además 
certificación de la Autoridad económica de la provincia, 
en que conste haber cumplido sus deberes como Liquida­
dores-recaudadores. 

Art. 4 . ° Cuando el Registro vacante corresponda al 
turno tercero, se completarán ios expedientes personales 
de los aspirantes con los datos que resulten sobre su con­
ducta oficial y privada, de las actas de visita, los partes 
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semestrales, los espedientes gubernativos promovidos 
contra ellos, del servicio de la estadística, y cualquiera 
otro dato que estime oportuno la Dirección general. 

Reunidos todos los antecedentes, la Dirección procede­
rá, á formar la correspondiente terna, con arreglo á lo 
que disponen la ley Hipotecaría y el Reglamento dicta­
do para su ejecución, y á lo preceptuado en el artículo 
siguiente. 

Art. 5.° Con los aspirantes que reúnan los requisitos 
legales y no tengan nota desfavorable en sus expedien­
tes se formará la propuesta en terna, siempre que con­
curran en pilos algunas de las circunstancias siguientes, 
por este orden de preferencia: 1 . a La de haber prestado 
el aspirante algún servicio importante y extraordinario 
en el desempeño del cargo de Registrador, reconocido y 
declarado por la Sala de Gobierno de la respectiva Au­
diencia y por el Ministerio, con anterioridad á la fecha de 
la vacante. 2 . a La de haber desempeñado por más de 
dos años cargos públicos de la Administración de justicia 
ó de la civil que exijan la cualidad de letrado y el ingre­
so en ellos por oposición. 3 . a La de haber manifestado 
celo y asiduidad en el ejercicio de su cargo, no ausentán­
dose del Registro en uso de licencia ó por otras causas; ó 
habiéndolo hecho pocas veces y por poco tiempo con rela­
ción al que lleve de servicio, y 4 . a La de haber sido Jefe 
de Administración efectivo, ó haber desempeñado en pro­
piedad Registro que tenga señalada mayor fianza que la 
del vacante. 

A falta de dichos aspirantes para formar ó completar 
la terna, serán propuestos en ella los que no teniendo 
nota desfavorable sean más antiguos en el escalafón de 
Registradores. 

Ño obstante lo dispuesto en este artículo, en ningún 
caso podrán ser propuestos, habiendo otros aspirantes 
con los requisitos legales, los que hubiesen obtenido más 
de un ascenso por cualquier causa dentro de los siete 
años anteriores á la fecha de la vacante del Registro de 
cuya provisión se trate, ó tres ascensos en los once años 
igualmente anteriores á la expresada fecha. 

Para los efectos de esta disposición se contarán los se-
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censos por la diferencia de clase entre los diversos Re­
gistros obtenidos por el aspirante, y aun cuando éste no 
tenga consolidada su categoría personal. 

Art. 6 .° Las Reales órdenes de nombramientos á fa­
vor de los Registradores que obtengan las vacantes á que 
se refiere el artículo anterior, expresarán los fundamen­
tos de la propuesta formulada por la Dirección. 

Además de dichas Reales órdenes, se publicará en la 
Gaceta un extracto de los méritos y servicios de los agra­
ciados. 

Art. 7.° Los Registros vacantes que después de anun­
ciada su provisión en la Gaceta, no sean pretendidos por 
Registradores efectivos, se proveerán en los aspirantes 
que los solicitaren por el orden de numeración en que les 
haya colocado el tribunal censor. A este efecto se anun­
ciará nueva convocatoria en la Gaceta, por el término de 
treinta dias, para que dentro de ellos presenten sus soli­
citudes en la Dirección, la cual, trascurrido dicho plazo, 
formulará la respectiva propuesta para cada Registro va­
cante, con el aspirante que lo hubiere solicitado y tenga 
número preferente. 

Art. 8 . ° Las prórogas para obtener el Registrador 
electo su respectivo título, á las cuales se refiere el artícu­
lo 2 6 8 del Reglamento, no podrán nunca exceder del pla­
zo máximo de seis meses, pasado el cual se entenderá 
caducado el nombramiento. 

Art. 9.° Los Registradores, después de tomar pose­
sión desús cargos, y en el plazo improrogable de tres me­
ses, habrán de escribir y elevar á la Dirección una su­
cinta Memoria sobre el estado- en que hayan encontrado 
la oficina del Registro, y sobre los defectos que hayan 
notado en el modo de llevarlo. 

Art. 10 . En los casos de vacante de un Registro de la 
propiedad ó de suspensión del Registrador á que se refie­
re el art. 2 6 4 del Reglamento, el Delegado dispondrá que 
provisionalmente se haga cargo de la oficina el Fiscal mu­
nicipal de la. cabeza del partido, siempre que reúna la 
condición de letrado. 

No siendo letrado el Fiscal municipal, el Delegado de­
signará un letrado mayor de edad y con residencia en el 
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partido que desempeñará interinamente el Registro, siem­
pre que no se halle incurso en los casos de incapacidad 
del art. 299 de la ley Hipotecaria. 

Tanto los Fiscales municipales, como los letrados de­
signados en conformidad á lo que se previene anterior­
mente, quedan relevados de la obligación de prestar 
fianza. 

Estas disposiciones se entienden sin perjuicio de las 
atribuciones que por el art. 265 del Reglamento competen 
á la Dirección general del ramo y á los Presidentes de 
las Audiencias para el nombramiento de Registradores 
interinos. 

Art. 11. Á fin de hacer efectiva la preferencia esta­
blecida en el art. 265 del Reglamento para el desempeño 
interino de los Registradores á favor de los individuos 
del Cuerpo de aspirantes, deberán éstos manifestar á la 
Dirección por conducto del Juez de primera instancia 
del partido donde residan, ó directamente, si residen en 
Madrid, las señas y los cambios de domicilio, así como 
también los Registros que estuvieren dispuestos á desem­
peñar interinamente en su caso, expresando enlas instan­
cias la clase de los mismos, la comarca en que estén si­
tuados y las demás circunstancias que estimaren conve­
nientes para determinar claramente sus pretensiones. 

La Dirección general designará para cada Registro va­
cante al aspirante de número preferente que lo hubiere 
solicitado, aunque se hallare desempeñando interinamen­
te otro Registro, si éste fuera de clase inferior á la de 
aquél. 

La Dirección general podrá obligar al desempeño inte­
rino de los Registros á los individuos del Cuerpo de as ¿ 

pirantes por el orden inverso al que tuvieren en la lista 
formada por el Tribunal censor. 

Art. 12. No podrá nombrarse Registrador interino á 
quien no acredite previamente su cualidad de letrado, su 
edad y su buena conducta. 

Art. 13. Los Registradores interinos tomarán pose­
sión dentro del término improrogable de veinte dias; 
pasado este plazo sin verificarlo, caducarán sus nombra­
mientos. 
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Si el electo perteneciere al Cuerpo de aspirantes, perde­
rá el turno para ulteriores nombramientos de Registrador 
interino, y se hará constar esta circunstancia en su expe­
diente personal como nota desfavorable, á no ser que acre­
diten justa causa que le hubiere impedido tomar po­
sesión. 

Art. 14. Los Registradores que soliciten licencia por 
más de ocho dias, dirigirán las instancias á la Dirección 
general por conducto del Juez delegado y del Presidente 
de la Audiencia, quienes al darles curso informarán so­
bre la necesidad de la licencia y la actitud del sustituto. 
Iguales trámites se observarán para la concesión de las 
prórogas. 

Art. 15. Para que puedan obtener licencia ó ausentar­
se en comisión del servicio los Registradores de primera 
y segunda clase por más de treinta dias, será preciso que 
el sustituto que haya de reemplazarlos tenga la cualidad 
de letrado y sea mayor de veinticinco años. Si por cual­
quier motivo no cumpliere el Registradar esta obligación, 
el Juez delegado, pasado aquel plazo, nombrará de oficio 
un Registrador interino que reúna dichas cualidades 
mientras dure la imposibilidad ó ausencia del propietario, 
y dando cuenta al Presidente de la Audiencia. 

Art. 16. Si el sustituto falleciere, renunciare ó por 
cualquier otra causa se imposibilitare desempeñando las 
funciones del Registrador-propietario, y éste tampoco pu­
diera encargarse inmediatamente de la oficina, el Juez de­
legado nombrará un Registrador interino que se haga 
cargo de ella hasta que se presente el propietario ó se 
nombre por quien corresponda otro sustituto. 

Art. 17. Los Registradores interinos que los Jueces 
delegados nombrasen en los casos previstos en los artícu­
los anteriores, percibirán los honorarios que les correspon­
dan por los actos en que interviniesen, y satisfarán los 
gastos que éstos ocasionen, en la debida proporción. 

Las cuestiones que puedan promoverse entre el interi­
no y el propietario acerca de las cantidades que aquél 
haya de percibir ó abonar, se resolverán gubernativamen­
te, y en última instancia, por la Dirección. 

Art. 18. Cuando los Jueces delegados tengan que 
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nombrar Registradores interinos y no encuentra Aboga­
dos que acepten estos cargos, dispondrán que t Secreta­
rio del Juzgado, en concepto de Registrador acc' dental, 
tome bajo su custodia los libros y papeles de la oficina 
hasta la resolución de la Dirección general. 

El Secretario del Juzgado se limitará á conservar di -
chos papeles y libros, y á extender en el Diario los asien­
tos correspondientes de los documentos que le fuesen pre­
sentados. 

Art. 19. Además de las disposiciones de la ley y del 
Reglamento sobre permutas de Registradores, se obser­
varán las siguientes: 

1. a Las solicitudes de permutase presentarán a vfce el 
Presidente de la Audiencia cuando los dos Registro; per­
tenezcan á un mismo territorio, cuya Autoridad les dará 
curso después de informar sobre la procedencia de la per­
muta y la justificación de las causas - alegadas para obte­
nerla. Cuando los Registros estuviesen situados en diver^ 
sos territorios, se presentarán dichas solicitudes en la Di­
rección, la cual, antes de elevarlas al Ministerio, las remi­
tirá á los respectivos Presidentes para que emitan el in­
forme prevenido en el párrafo anterior. 

2 . a Para los efectos del art. 301 del Reglamento se' 
entenderá que los permutantes son de igual catego:; ía, 
cuando desempeñen Registros que, además de ser di la 
misma clase, tengan señalada próximamente igual fian-sa,. 
y para que pueda accederse á la permuta entre Registra­
dores de distinta categoría, será necesario que el de la 
inferior inmediata lleve, por lo menos, cuatro años en la 
categoría del Registro que sirva, si no hubiere ingresa'lo­
en ella por oposición, y diez años en el Cuerpo de Regis­
tradores efectivos. 

3. a Además de las circunstancias que, según elcitaóo-
artículo, han de concurrir para la concesión de las permu­
tas, será indispensable acreditar que no hay más de dit•% 
años de diferencia en la edad de los permutantes, y qti-5 
ambos se hallan desempeñando sus respectivos Registros 
por más de un año. 

4. a Los nombramientos de los Registradores acorda­
dos en virtud de permuta, se publicarán en la Gaceta ex 
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presándose el sentido en que hubiesen informado el Pre­
sidente de la Audiencia y la Dirección. 

Art. 20. Conforme á lo dispuesto en el art. 3.° del 
Seal decreto de 27 de Junio de 1879, los Registradores de 
] a Península é islas adyacentes que pasen, con ascenso á 
servir Registros de la propiedad en las Islas de Cuba ó 
Puerto Rico, no podrán ser incluidos en el escalafón gene­
ral del Cuerpo con la categoría de este último Registro, 
iiasta que acrediten haber desempeñado su cargo en dichas 
islas por más de dos años, sin contar el tiempo en que 
hubieren estado ausentes por enfermedad ó cualquiera otra 
causa. 

Art. 21. Las comisiones de servicio conferidas á los 
Registradores con anterioridad á este decreto, ó las qué 
en lo sucesivo obtuvieren sin limitación de tiempo, se en­
tenderán caducadas á los tres 'meses de su concesión, si el 
Gobierno no resolviese expresamente prorogarlas. 

Art. 22 . Las disposiciones de los artículos 3.° y si­
guientes respecto á la provisión de los Registros corres­
pondientes al turno 3.°, regirán para las vacantes que se 
anuncien en lo sucesivo. 

Art. 23 . Quedan derogadas todas las disposiciones 
dictadas en anteriores fechas, que se opongan á lo pre­
ceptuado en este decreto. 

Dado en Palacio á 17 de Abril de 1884.—ALFONSO.— 
SI Ministro de Gracia y Justicia, Francisco Silvela. 

Real orden de 8 de Noviembre de 1884, fijando la verdadera 
inteligencia del art. 5.° del Real decreto de 17 de. Abril. 

Con el objeto de fijar la verdadera inteligencia del pár­
rafo l.o del art. 5.° del Real decreto de 17 de Abril últi­
mo, S. M. el Rey (q. D. g.), ha tenido á bien resolver: 

l.° Los Registradores que hayan prestado importan­
tes y extraordinarios servicios en el ejercicio de su cargo 
y aspiren á obtener la oportuna declaración, elevarán sus 
solicitudes á la Dirección general, la cual apreciará si los 
actos que se aleguen pueden constituir verdadero mérito, 
y en caso afirmativo, ordenará al Presidente de la Au-

Lee. hÍT>.—T. III. 19 
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diencia que instruya el oportuno expediente justificativo, 
en el que, después de practicar las pruebas necesarias 
para acreditar y apreciar el servicio, informarán él Re­
gistrador y el Juez delegado, remitiéndose, una vez ins­
truido, á la Sala de Grobierno de la Audiencia para los 
efectos expresados en el art. 5.° del mencionado Real de­
creto. 

Sólo podrán obtener la antedicha declaración los Re­
gistradores que lleven su oficina con estricta sujeción á 
lo dispuesto en la ley Hipotecaria y los Reglamentos, lo 
cual resultará de las visitas generales ó especiales gira­
das al Registro que desempeñaren durante el último 
trienio, ó en su defecto de la que mande practicar la Di­
rección en cada caso. 

No se considerarán servicios extraordinarios, aun cuan­
do sean importantes, los que según las leyes y Regla­
mentos ó disposiciones de carácter general deban prestar 
los Registradores para el perfecto desempeño de su ofi­
cio. Si en el cumplimiento de sus deberes ordinarios y nor­
males se distinguiesen de un modo notable por su celo, 
esmero y asiduidad, y la Dirección lo reconociese así en 
vista de las actas de alguna visita general ó especial gi­
rada al Registro, se consignará la correspondiente nota 
favorable en el expediente del interesado, á los efectos 
prevenidos en la circunstancia tercera del citado art. 5.° 

Y 2.° Para que un Registrador pueda considerarse 
comprendido en dicha circunstancia tercera del referido 
artículo 5 °, será indispensable la concurrencia simultá­
nea de los tres siguientes extremos: acuerdo del Ministe­
rio ó de la Dirección declarando el celo y asiduidad de­
mostrados por el Registrador en determinados actos del 
servicio previamente acreditados; que no exista contra el 
mismo funcionario ninguna nota desfavorable en su expe­
diente, y que no se haya ausentado de su oficina en uso 
de licencia ó por otras causas, ó que lo haya hecho pocas 
veces y por poco tiempo con relación al que lleve de ser­
vicio.—De Real orden, etc.— Madrid 8 de Noviembre 
de 1884.—Süvela. 
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Real orden de 5 de Octubre de 1885, sobre aplicación de la pre­
ferencia establecida á favor de los Registradores que hayan 
obtenido declaraciones de méritos ó notas favorables en sus 
expedientes. 

Con el fin de que sea equitativa la preferencia estable­
cida en el turno tercero á favor de los Registradores que 
hayan obtenido declaraciones de méritos ó notas favora­
bles en sus expedientes por virtud de los correspondien­
tes acuerdos, y para prevenir las dudas que pudieran 
ocurrir en la aplicación de las disposiciones legales, y se­
ñaladamente del art. 5.° del Real decreto de 17 de Abril 
de 1884 y de la Real orden de 8 de Noviembre del mis­
mo año; 8. M. el Rey (q. D. g.), ha tenido á bien disponer 
que dichas declaraciones ó notas favorables puedan ser 
utilizadas por los Registradores en varios concursos cor­
respondientes al turno de méritos; mas si por virtud de 
ellas hubiese obtenido el aspirante un ascenso en dicho 
turno, no podrán servirle nuevamente las mismas decla­
raciones ó notas para un segundo ascenso en el repetido 
turno de méritos. 

De Real orden, etc.—Madrid 5 de Octubre de 1885.— 
Süvela. 

Real orden de 5 de Octubre de 1S85, autorizando á los Regis­
tradores para ausentarse del pueblo del Registro sin permiso 
alguno, cuando lo llagan con el objeto de entregar los fondos 
recaudados por el imptiesto de derechos reales. 

Envista del expediente instruido en esa Dirección ge­
neral á consecuencia de haber consultado el Registrador 
de Lucena, si puede ausentarse de dicha villa sin requi­
sito alguno, y sin incurrir en responsabilidad de ningún 
género, cuando lo dispongan las Autoridades de Hacien­
da de la capital, para llevar los fondos procedentes de la 
recaudación del impuesto de derechos reales; S. M. el 
Rey (q. D. g.), de conformidad con lo propuesto por esa 
Dirección general, se ha servido ordenar lo que sigue: 

1.° Se autoriza á los Registradores déla propiedad 
para que siempre que necesiten ausentarse del pueblo de 
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s u residencia, con Objeto de entregar en la capital de la 
provincia l o s fondos recaudados por el impuesto de dere­
chos r e a l e s y trasmisión de bienes, puedan hacerlo sin 
obtener previamente licencia ni permiso alguno; pero dan­
do parte por medio de oficio al Juez-Delegado, así del dia 
e n que s e ausentan como del motivo que á ello les obliga, 
y dejando al sustituto encargado del Registro. 

2.° En esas ausencias no podrán invertir dichos fun­
cionarios más que el tiempo que prudencialiaente necesi­
ten para cumplir con aquel deber, y el clia del regreso 
pondrán en conocimiento del Delegado, quo terminado 
s u cometido vuelven á encargarse de su oficiiia. 

Y 3 . ° Los Jueces delegados darán cuenta á la Direc­
ción general siempre que se ausenten los Registradores 
e n uso d e la autorización que se les otorga, del tiempo que 
ha durado la. ausencia y de las causas que la han mo­
tivado. 

De Real orden, etc.—Madrid 5 de Octubre de ] 8 8 5 . - ~ 
Silvela. 

FIN DE LA OBRA 
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tísimo Sr. D. Hilario Igon, y un Estudio sobre el Derecho 
militar, del Excmo. Sr.D. JoséNuñez de Prado.—Un tomo. 
Obra terminada. 

Notas al libro primero de la ley de Enjuiciamiento 
criminal, por D. Eduardo Martínez del Campo.—Tomos I, 
IT y III.—Obra terminada. 

Medicina legal, obra escrita en alemán por J. L. Casper, 
y traducida por D. Florencio Alvarez-Ossorio.—Tomos I. 
H, m IV, y V. 

Compilación del derecho civil vigente en España, 
por D. Emilio Bravo.—Tomos I, II, I I I y IV.— Obra ter­
minada. 

Código de Comercio, precedido de un Prólogo del Exce­
lentísimo Sr. D. Salvador de Albacete.—Obra terminada. 

Ley de Enjuiciamiento civil para las Islas de Cuba 
y Puerto Rico.—Tomos I y II.—Obra terminada. 

Apéndice al Código de Comercio.—Obra terminada. 
Derecho internacional privado, vigente en España, por 

D. Emilio Bravo.—Tomos I, I I y III. — Obra terminada. 
Código penal vigente en las Islas de Cuba y Puerto Rico. 

—Obra terminada. 
Ley de Enjuiciamiento militar, con formularios.—Obra 

terminada. 
Legislación Hipotecaria española, con un Prólogo de 

D. Bienvenido Oliver. — Tomos I, LT y III.—Obra termi­
nada. 

Estudios penitenciarios, por D. Francisco Lastres.— 
Obra terminada. 

Código penal vigente en las Islas Filipinas, por D. Julio 
Bravo.—Obra terminada. 



O B R A S P R Ó X I M A S Á PUBLICARSE. 

l i e y <lc E n j u i c i a m i e n t o civi l . 
Med ic ina l e g a l , tomo VI y último. 
J u r i s d i c c i o n e s e s p e c i a l e s , tomo IV y último. 
E l «turado. 

Y las demás ofrecidas, así como los Códigos y reformas le­
gislativas que se vayan publicando, que nuestros Suscritores 
serán los primeros en poseer. 

ADVERTENCIAS. 

El presente tomo, es el primero del plazo 10.° de la 
susciicion, y debiendo satisfacerse ésta por adelantado, 
rogamos encarecidamente á los Sres. Suscritores que 
aún no lo han hecho, remitan á la mayor brevedad á 
la Administración la cantidad de ocho pesetas, evitán­
donos así graves perjuicios. 

G I R O . 
Hemos librado con fecha 1.° de Mayo y con el re­

cargo consiguiente, el giro que anunciamos en el tomo 
anterior, y que se dirige contra los suscritores que se 
hallan en descubierto por el plazo 9.°, y no han remi­
tido en 30 de Abril la cantidad que adeudaban, á pesar 
del aviso que individualmente se les dirigió en 1." de 
Abril. J 

Esta obra, así como las demás publicadas por esta 
Biblioteca, se halla de venta en las principales librerías 
y en la Administración, 

P l a z a del Pri»ar»»e.«íü., 3©, segnu;!» . 
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